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La obstinada lady Sorcha Macleod está convencida de que el hombre a quien ama su hermana 

Adela, sir Hugo Robison, es el jinete enmascarado que la ha raptado el día de su boda. Cuando 
 descubre su equivocación, decide ir a rescatar a Adela, sin medir las consecuencias de su 
 temeridad. 

Sir Hugo debe interrumpir sus secretas actividades y obligaciones de caballero templario para ir 
 en la búsqueda de tan insólita liberadora. En la ruta, pronto descubre en la indomable Sorcha a 
 una mujer de fuego tan abrasador como su belleza, una hermosa fierecilla a la que íntimamente 
 anhela doblegar. Pero su honor se lo prohíbe, pues ha jurado desposar a Adela. 

Cuando una mente cruel y perversa planea robar el tesoro oculto de los templarios y mantener 
 a Adela como rehén, Sorcha y Hugo arriesgarán todo, hasta su propio destino, para salvar a la 
 joven y proteger el secreto guardado por la Orden. 

 

 

 

 

 

 

SOBRE LA AUTORA: 

SOBRE LA AUTORA: 

SOBRE LA AUTORA: 

 

 

 

Amanda Scott, una escritora prolífica con más de cuarenta libros 
 en su haber publicó en el año 2006 por primera vez en español, de la 
 mano de Rubi-El Ateneo, con el libro "El príncipe del peligro". 

Comenzó a escribir por un desafío con su marido. Ella ha vendido 
 todos los manuscritos que ha escrito. Publicó su primera novela, The 

Fugitive Heiress, en 1982 y en 1986 su novela Lord Abberley's Némesis 
 ganó el premio RITA en la categoría Mejor Novela Novel. 

Más de veinticinco de sus libros se establecen en el período de la 

Regencia Inglesa (1810-1820), los demás se fijan en la Inglaterra del 
 siglo XV y en la Escocia del siglo XVI al XVIII. Tres son novelas contemporáneas. 

Amanda vive con su esposo y su hijo en el norte de California. 
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NOTA DE LA AUTORA 
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NOTA DE LA AUTORA 

 

Dado que en gaélico la "ch" suele pronunciarse como la "h" 
 inglesa, el nombre de Sorcha, originario de las Tierras Altas de 

Escocia, suena como "Sarah"; Sidony, como "Sidney". El castillo 
 de Kilchurn es el de "Kill-Hern"; Dail Righ es"Dal-Ri". 
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Castillo de Roslin, Escocia, agosto de 1379. 

 

No podía creer que una simple mujer, mucho más pequeña que él, lo hubiera empujado desde 
 las murallas del castillo unos treinta metros hacia abajo. Había golpeado contra el agua con una 
 fuerza tal que un hombre menos robusto hubiese muerto por el impacto. Aunque en principio 
 había caído cabeza abajo, al instante logró alejarse de la muralla y darse vuelta en el aire como un 
 gato, para sumergirse primero con los pies, y hundir por último la cabeza. Luego, dejó que la suave 
 corriente del río Esk hiciera el resto. 

Pero pronto un golpe contra uno de los grandes pedruscos del río lo aturdió y lo hizo dar 
 vueltas como un trompo. Usó toda su fuerza para evadir la roca siguiente y logró evitar otro golpe. 

Poco después se encontró en la parte más rápida de la corriente, otra vez boca arriba y con los 
 pies hacia adelante, catapultado sobre el agua a una velocidad aterradora. 

La muchacha lo había tomado completamente por sorpresa. Pero pagaría caro su osadía; ella y 
 todos sus seres queridos. Sin importar el costo, él sobreviviría para reclamar el tesoro y buscar su 
 venganza. 
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CAPÍTULO 01 

CAPÍTULO 01 

CAPÍTULO 01 

 

Glenelg, en las Tierras Altas de Escocia, 14 de abril de 1380. 

 

—¿Dónde está sir Hugo? —preguntó impaciente lady Sorcha Macleod, una joven de diecinueve 
 años que llevaba un ramo de flores.  

El agua espumosa se agitaba al pie de la colina. 

Su hermana menor, lady Sidony, recogió una celidonia amarilla para su ramo y le dijo: 

—Ni siquiera puedes saber si sir Hugo ha recibido tu mensaje. Todavía no han regresado todos 
 los mensajeros que enviaste. Y aunque lo hubiera recibido, jamás podrías estar segura si vendrá 
 navegando. Podría muy bien venir a caballo desde Lothian o desde algún otro lado. Hasta podría 
 estar en Caithness. 

—Por favor, Sidony, no sigas. No me importa cómo llegue ese hombre, solo me importa que 
 llegue —afirmó Sorcha con renovada impaciencia—. Si no aparece pronto, será demasiado tarde. 

—Qué pena que el señor de las Islas haya fallecido —suspiró Sidony, mientras se incorporaba. 

Luego agregó sus flores al ramo de Sorcha—. Adela debería tener una boda tan alegre como 
 cualquier otra muchacha. Todavía no entiendo por qué nuestro padre consintió en hacer la 
 ceremonia aquí y no en el castillo de Chalamine, como corresponde. A fin de cuentas, todas las 
 bodas se celebraron allí. 

—No todas —le recordó Sorcha—. Isobel se casó en el castillo de Duart. 

—Sí. Pero Cristina, Maura y Kate se casaron en casa. Espero que nosotras también lo hagamos... 
 si es que papá encuentra por fin a algún pretendiente que quiera desposarnos. 

—Yo no quiero a nadie que elija nuestro padre —objetó Sorcha, frunciendo el ceño—. Al 
 menos, hay que reconocer que a Adela le ha tocado un día soleado. Y la pequeña iglesia de 

Glenelg es un bonito lugar. Lord Pomposo insistió en que se case con él allí, y se convertirá en su 
 esposo a menos que sir Hugo llegue a tiempo y detenga esta boda. 

—No sé por qué estás tan segura de que querrá hacerlo —repuso Sidony, apartándose de la 
 frente un mechón de su hermoso cabello. 

De niñas, parecían mellizas, con sus finos bucles rubios, suaves como la seda, y sus ojos 
 celestes. Pero ahora, aunque el cabello de Sidony mantenía su color original y sus rizos suaves, el 
 de Sorcha se había oscurecido hacia un color ámbar y dorado, y sólo mantenía los bucles. Para su 
 disgusto, en las nieblas y lluvias frecuentes de las Tierras Altas de Escocia, los rizos tendían a 
 encresparse. Sin darse cuenta de que imitaba a su hermana, Sorcha pasó el peso de las flores a un 
 brazo y con la mano libre apresó un bucle errante que se le había escapado de la cofia. 

Sidony siguió con su plática. 

—Has generado tanto revuelo con este asunto de mandarlo a buscar que ahora casi todos 
 están esperándolo. Pero Adela parece bastante contenta con su boda. 

—¡Por favor! Adela se casaría con cualquiera que la aceptase. Quiere dejar de ocuparse de 
 nosotros y de papá, en especial ahora que él está a punto de casarse con la prima de lord 

Pomposo, lady Clendenen. Pero yo estoy segura de que el corazón de Adela late por sir Hugo. Y 
 pienso que él también siente un afecto profundo por ella. 

—Pero se han visto solo dos veces. Una vez aquí, en Glen Mòr, el verano pasado, y luego por un 
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 momento aquella vez en Orkney. 

—Para que surja el amor basta con una sola vez —suspiró Sorcha, romántica. 

Su hermana meneó la cabeza, ¿qué se podría esperar de una jovencita que nunca había 
 conocido a un hombre, ni tampoco había recibido jamás una oferta de matrimonio? 

—Adela habló de él durante semanas —prosiguió Sorcha—, después de la llegada del príncipe 

Henry. 

—¿Te parece? Ella comentó que discutieron la primera vez que estuvieron juntos. Y la segunda 
 vez, Adela le echó un cuenco de agua bendita sobre la cabeza. 

Mirando todavía hacia la ruta de agua del canal, más abajo, Sorcha exclamó: 

—¡Llegan tres botes! Pero no, ¡maldición! Creo que es el estandarte de lord Pomposo. 

—No deberías llamarlo así. 

—¡Qué va! Ardelve es un hombre tan pomposo como su forma de caminar, y demasiado viejo 
 para nuestra hermana. Debe de tener la edad de papá, y Adela solo ha cumplido los veinticuatro. 

—Casi veinticinco —la corrigió Sidony. 

—De cualquier forma, sir Hugo tiene una edad mucho más adecuada para casarse con ella. 

Adela se está sacrificando solo para salir de Chalamine. 

—Tal vez. Pero papá empezaba a desesperarse pensando que nunca la casaría —le recordó 

Sidony. Y con una sonrisa triste, añadió—: Tú y yo también estamos viejas para casarnos. Y 
 tampoco estoy segura de desearlo, ni siquiera si apareciese alguien que me quisiera. 

—Tú nunca estás segura de nada —la acusó Sorcha y le dio una palmada en el hombro—. 

Quédate tranquila; si algún día te casas, será porque papá te lo ordena. Si el novio tuviera que 
 esperar a que estés segura, se moriría antes de viejo. 

—Sí, ahí viene su señoría —señaló Sidony, tan acostumbrada a las opiniones de Sorcha sobre su 
 naturaleza indecisa que ya no se ofendía al escucharlas—. Y veo también al séquito nupcial. ¿No 
 crees que deba saludarlos, por si Adela quiere llevar estas flores? 

—Desde luego. Sobre todo considerando que ya tenemos suficientes también para su corona —
 respondió Sorcha mientras se ponían en marcha para recibir a los jinetes. 

 

 

Cuando el séquito nupcial de lady Adela Macleod vadeó el manantial que borboteaba al pie de 
 la colina y continuó su camino hacia la iglesia, ella se sintió casi en paz. Por primera vez en 
 demasiados años no era responsable de nada ni de nadie. Solo debía estar en un cierto lugar, en 
 determinado momento, y allí decir lo que el sacerdote, un primo Macleod de su padre, le 
 indicaran. 

La sensación la embriagaba. Mientras cabalgaba junto a su padre, Macleod de Glenelg, un 
 silencio agradable los envolvía. 

Excepto por un tintineo en el fondo de su mente. 

El grupo de aldeanos y amigos que sonreían cerca de las escalinatas de la iglesia parecía 
 inmóvil. Hasta su tía, lady Euphemia Macleod, tan comunicativa por lo general, se mantenía en 
 silencio. Cabalgaba junto a ellos sobre una silla de lado cubierta de piel de oveja y escoltada por 
 dos criados. Con sus cincuenta años, a la delgada lady Euphemia le desagradaba montar a caballo, 
 y trataba de concentrar toda su atención en no dejar que el movimiento constante de su 
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 incómoda silla acabara con ella en el suelo. 

El resto de la comitiva incluía a Maura, la hermana mayor de Adela, a su esposo y sus tres niños, 
 y a algunos de los criados. Los otros se habían quedado en el castillo para preparar el banquete de 
 bodas. Los invitados eran pocos porque MacDonald, señor de las Islas, había muerto dos meses 
 atrás y la mayor parte de los habitantes de las Tierras Altas de Escocia y de las Islas se aprestaban 
 para la investidura de su sucesor, que tendría lugar dos días después. A Adela no le importaba 
 tener una ceremonia discreta, pero las mujeres de su rango rara vez se casaban de ese modo tan 
 apresurado e improvisado. 

Al igual que su tía, iba sentada de lado. Pero entre ella y su caballo preferido había apenas una 
 manta de terciopelo azul oscuro para proteger sus faldas. Kate, una de sus hermanas menores, 
 había bordado la manta con las verdes ramas de enebro de los Macleod de Glenelg y se la había 
 enviado especialmente para la ocasión. 

Como sus seis hermanas, Adela prefería montar a horcajadas. Pero esta vez se había cuidado 
 muy bien de no sugerir esa posibilidad a su padre, considerando el vestido de seda azul que él le 
 había regalado para ese día: "Azul para que la verdad acompañe siempre a tu espíritu". Y no había 
 permitido que se vistiera con su color preferido, el rosa, pues estaba convencido de que con ese 
 color decrecería su buena fortuna. 

Adela divisó a sus dos hermanas más jóvenes en la cima de la colina, cerca de la iglesia. Se 
 felicitó por haberlas enviado a buscar flores para su ramo y su corona, así había podido vestirse 
 para su boda en la mayor de las calmas. 

El padre, tan supersticioso como siempre, desaprobaba que ella misma no hubiera recogido las 
 flores para la ceremonia, pues ello traería buena suerte a su hija. Ahora, contemplando a Sorcha y 

Sidony, suspiró: 

—Espero que seas una buena esposa para Ardelve, muchacha. 

—Lo seré, señor —aseveró Adela—. Siempre he cumplido con mi deber. 

—Sí, es cierto. Pero me hubiera gustado que hoy hubieses hecho todo lo posible por atraer a la 
 buena suerte. 

—Hoy es un día espléndido —señaló la joven. Luego miró de reojo a su padre por un instante y 
 agregó con delicadeza—: Ayer no fue un día tan bonito. 

—Es cierto. Cubierto de niebla espesa, desde el amanecer hasta la cena, pero la providencia me 
 iluminó aquel día cuando arreglamos los detalles del acuerdo, y logré convencer a Ardelve de que 
 pospusiera la boda un día. 

—¿Por qué consideras que el viernes es un día tan malo para casarse? La tía Euphemia dijo que 
 muchos lo prefieren porque está dedicado a la diosa nórdica del amor. Asegura que la idea de que 
 el viernes trae mala suerte ha nacido en este último siglo. 

—Tal vez, pero Euphemia no lo sabe todo —respondió Macleod—. Es amable de su parte haber 
 viajado desde Lochbuie para tu boda. Pero cualquiera sabe que cuando el viernes cae en el día 
 trece del mes, trae una mala suerte mortal. Por Dios, muchacha, ¡no permitiría que ninguna de 
 mis hijas se casase en un día tan sombrío! 

—Yo no creo que todo el mundo lo sepa —insistió Adela—. Ardelve no lo sabía. Al menos... —
 pero no terminó. Prefería no recordar lo que había dicho Ardelve. 

Adela no hizo ningún intento de continuar con la conversación. Solo se escuchó el tronar de los 
 cascos de los caballos sobre el camino enlodado y los pájaros planeando sobre sus cabezas. 
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Pero su corazón no se hallaba en paz. Pronto notó que estaba estudiando con atención cada 
 uno de los rostros de los invitados. Y sabía por qué. Sorcha no había ocultado su deseo de que sir 

Hugo Robison llegara a tiempo para detener la boda. Adela estaba segura de que su hermana 
 menor se equivocaba, pero no podía evitar atenerse a la expectativa de qué él irrumpiera en la 
 iglesia. 

Al no ver ningún signo de aquel caballero alto, enérgico y apuesto, Adela suspiró. Tenía que 
 reconocer que una escena excitante habría agregado una pizca de pimienta a ese día sombrío. 

Un criado la ayudo a bajarse del caballo, y sus hermanas se acercaron para colocarle las flores 
 en la cabeza y darle el ramo que le habían preparado. 

—¡Qué bonitas flores! —sonrió Adela—. Tan brillantes y alegres. 

—Sorcha recogió una canasta de pétalos de rosa para esparcir en el sendero —dijo Sidony, y la 
 abrazó. 

Luego, cada uno se ubicó en su lugar y Macleod le hizo una seña al hombre de la gaita para que 
 empezara a tocar. 

Adela suspiró, dejó deslizar la vista una vez más entre los invitados curiosos, muchos de los 
 cuales también giraban la cabeza como en busca de alguien. Con firmeza, se arrancó la imagen de 
 sir Hugo de la mente y colocó su brazo en el antebrazo de su padre. 

Mientras la gaita sonaba, Sorcha esparcía sus pétalos y se preguntaba si el músico no había 
 confundido la boda de su hermana con la procesión fúnebre de MacDonald. 

Detrás del altar improvisado, las dos puertas de la iglesia se mantenían cerradas, no dejarían 
 pasar a todos hasta que la ceremonia hubiera terminado. El sacerdote, Wee Geordie Macleod de 

Lewis, estaba de pie junto al altar, al lado del novio y su acompañante, para darle la bienvenida a 
 la novia y las doncellas. 

Calum Tolmie, barón Ardelve, primo cercano de la viuda que Macleod pretendía desposar, 
 poseía una vasta extensión de tierras en la costa norte de Loch Alsh. Era un hombre tan rico y 
 amable que lo convertía, según Macleod, en un candidato excelente para Adela. 

Sorcha no estaba de acuerdo, sin duda sir Hugo resultaba más adecuado, aunque admitía nunca 
 haberlo visto. Aún maldecía su mala suerte por no haber ido a Orkney para la coronación del 
 príncipe, cuando Adela, más afortunada, y su hermana Isobel tuvieron oportunidad de volver a ver 
 a sir Hugo y conocerlo mejor. 

Ahora, Isobel estaba felizmente casada con el primo de sir Hugo, Michael St. Clair (o Sinclair, 
 como la familia había empezado a llamarlo). Vivían en el castillo de Roslin. 

Sorcha llegó a los escalones de la iglesia y dio unos pasos a la izquierda; Sidony hizo lo mismo 
 hacia la derecha para dejar pasar a Macleod y a la novia. Los dos reclinatorios ya estaban 
 preparados, pero antes de que la pareja se arrodillara, el sacerdote se adelantó y abrió los brazos. 

La gaita enmudeció. Y en lugar de la bendición que Sorcha aguardaba, Wee Geordie dijo en un 
 tono estruendoso: 

—Antes de rezar al Todopoderoso para que tenga la bondad de bendecir la unión que están a 
 punto de consumar, debo preguntar si hay alguna persona que conozca razón o impedimento para 
 este matrimonio. Si hay alguien, que hable ahora o calle para siempre. 

Un silencio envolvió a los presentes. Sorcha giró para escudriñar a la muchedumbre. Otros 
 también se pusieron a observar a los que los rodeaban. En la distancia se oía un ruido sordo, como 
 si Dios estuviera farfullando desde las alturas, impaciente. La idea la hizo sonreír. Pero cuando vio 
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 que todas las cabezas continuaban apuntando hacia la misma dirección, entró en razón. Una 
 alegría inmediata la invadió al descubrir que cuatro hombres a caballo se acercaban a todo galope 
 desde los bosques del sur. Supo que sus vecinos y amigos hablarían sobre ese día durante años. 

Pero Adela no mostraba ningún signo de satisfacción. Por el contrario, parecía aturdida. 

Los jinetes se estaban acercando con demasiada prisa como para que la maniobra fuera segura. 

¿Acaso el que comandaba estaba loco, o temía llegar demasiado tarde? 

Los aldeanos se dispersaron cuando los jinetes alcanzaron el pie de los escalones de la iglesia. 

Ardelve frunció el ceño, pero no se movió. De seguro, creía que la interrupción se debía a 
 invitados que llegaban tarde. 

Sorcha notó que los cuatro jinetes llevaban máscaras y se le erizó la nuca. Tres hombres 
 arremetieron sus caballos cerca de los aldeanos, logrando que los animales se encabritaran y que 
 las personas retrocedieran. 

Mientras tanto, el líder del grupo guió su cabalgadura hacia adelante, se inclinó, estiró un 
 brazo, subió a Adela al caballo como una pluma y se alejó a todo galope de la iglesia. 

Algunos de los presentes aplaudieron, pero la mayoría miró estupefacta cómo los cuatro jinetes 
 se alejaban al galope con su trofeo. 

 

 

Kildonan, en la isla de Eigg, 16 de abril de 1380. 

 

Sorcha no había visitado hasta entonces la isla de Eigg, aunque había pasado por ahí muchas 
 veces, puesto que quedaba a solo treinta millas de su hogar y al oeste de la ruta que utilizaban 
 para ir de Glenelg a la isla de Mull, donde vivía su hermana Cristina. Además, su hermana Isobel 
 había vivido con Cristina y su esposo durante cuatro años antes de casarse el verano anterior con 
 sir Michael Sinclair. 

Desde entonces, Sorcha no había visto a sus hermanas. Había planeado ir a visitarlas el otoño 
 anterior, pero el invierno se coló entre las Tierras Altas y las Islas más temprano de lo esperado. 

De modo que Sorcha no veía a Isobel desde el verano anterior y a Cristina desde hacía casi dos 
 años. Ahora ansiaba encontrarse con ellas para contarles todo lo que había sucedido en ese 
 tiempo. 

No solo Isobel se había casado con sir Michael, el hermano menor del príncipe de Orkney, sino 
 que John, el primer hombre que llevara el apellido MacDonald, señor de las Islas, había muerto 
 dos meses atrás. Y desde su muerte, a pesar de los cuidadosos arreglos previstos para la sucesión, 
 el reino de las Islas había quedado acéfalo, pues no todos coincidían en cuál de los hijos debía ser 
 el nuevo señor de las Islas. 

Ahora que las querellas y los juicios se habían resuelto, el hijo mayor de John, Ranald, había 
 ordenado ese encuentro en Kildonan, en la isla de Eigg, para presenciar el ascenso del nuevo 

MacDonald. 

Sorcha esperaba encontrar mucha gente conocida además de sus hermanas. Más ansias tenía 
 aun de ver si aparecía Adela, y si era cierto que se había casado con sir Hugo. En caso de que no, 
 esperaba que pronto lo hicieran: la reputación de Adela dependía de ello. 

Los remeros de Macleod siguieron adentrándose en la bahía de la costa sudeste de Eigg hasta el 
 extenso muelle. 

Escaneado y corregido por ADRI Página 9 


  

  
  
AMANDA SCOTT 

El Rescate de la Doncella 

4° de la Serie Las Macleod 

 

 

—¡Suficiente! —gritaron los dos hombres de amarre. Cuando los botes se detuvieron, otros 
 criados se ocuparon de ayudar a los pasajeros a descender. Como las playas cercanas ya estaban 
 llenas de botes, los remolcadores iban y venían sin descanso, trasladando a la gente que había 
 anclado más afuera. 

Mientras el bote de Sorcha aguardaba su turno, la muchacha observó el promontorio donde 
 tendría lugar la ceremonia, cerca de la antigua capilla de Kildonan. Solo quedaba la capilla de un 
 importante monasterio fundado por Donan, el misionero irlandés que había introducido el 
 cristianismo en la isla. Según las leyendas de la zona, Donan había provocado la ira de la reina local 
 y había muerto en martirio junto con toda la comunidad monástica en el año 617. 

En la cima de la colina ya se había congregado una gran cantidad de isleños junto con sus 
 familias, y una hilera de recién llegados marchaba desde la bahía en dirección a ellos, como un 
 ejército de hormigas hacia el hormiguero. Varios estandartes se batían al viento sobre una gran 
 tienda cercana a la capilla. 

—Todos parecen espléndidos —comentó Sidony—. Será un día magnífico. Pero creo que un 
 evento tan importante como este debería haberse celebrado en la isla de Isla, en Finlaggan. 

—¿No estabas prestando atención cuando papá lo explicó? —preguntó Sorcha con severidad—. 

¿Cómo pretendes entender lo que te rodea si nunca escuchas? 

—Sí que escucho —se defendió Sidony mordisqueándose el labio inferior—. Pero no estoy tan 
 interesada en la política como Isobel y tú. 

—Sé que no te preocupan mucho esas cosas, pero no sé cómo logras estar sentada a la mesa 
 mientras discutimos esos temas sin entender nada, ni siquiera de asuntos tan importantes como 
 estos. 

—No me gusta reñir —respondió Sidony, dejando entrever que alguna vez había considerado el 
 asunto—. Por ejemplo, cuando Isobel estuvo en casa el último verano, antes de conocer a sir 

Michael... ¿o debo llamarlo de otro modo ahora que su hermano se ha convertido en príncipe? 

—Ahora también es tu hermano —señaló Sorcha—. Puedes llamarlo Michael. 

—Papá no estaría de acuerdo. En especial considerando que su hermano es príncipe de Orkney 
 y no conozco a ninguno de los dos. Ni tú tampoco.  

—Eso pronto cambiará. Estoy segura de que Michael estará aquí y pretendo llamarlo Michael 

—enfatizó—. Después de todo, siempre le dije "Héctor" a Héctor el Feroz, que también es nuestro 
 cuñado. Si él nos permite tratarlo como si fuera el hermano que nunca tuvimos, ¿quién es Michael 

Sinclair para prohibirnos llamarlo como se nos antoje? 

—No has respondido a mi pregunta —dijo Sidony con calma. 

—¿Tu pregunta? Ah sí, de por qué no estamos en Finlaggan. Es tu culpa que no te haya 
 contestado. Me has distraído hablándome de Michael. 

—Sigo queriendo saber el porqué. 

—Es porque el reino de las Islas ha crecido demasiado, y porque la mayoría de las nuevas 
 partes anexadas están en el norte. 

—El reino de las Islas siempre me ha parecido muy vasto. 

—Sí, pero ahora el señorío se extiende por más de doscientas millas: desde el extremo de Lewis 
 en el norte hasta Mull de Kintyre en el sur. Y según las antiguas costumbres celtas, cada habitante 
 del reino de las Islas debe tener la misma posibilidad de ser testigo de la inauguración de cualquier 
 reinado, del mismo modo que cualquiera debe tener la oportunidad de participar de todo concilio 
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 de las Islas. Papá contó que muchos pueblos se quejaron el año pasado cuando el concilio se 
 reunió en Finlaggan, así que lord Ranald seleccionó la isla de Eigg para la ceremonia de hoy. No 
 solo porque ahora está en el centro del señorío, sino porque Eigg le pertenece. 

—Ojalá siempre pudieras explicarme con tanta claridad este tipo de cosas —resopló Sidony—. 

¡Ah, qué bien, ya nos movemos de vuelta! 

El barco de las jóvenes siguió al de su padre. Ambas quedaron en silencio mientras se 
 acercaban a la bahía. Cuando aparecieron los remos en la superficie y el bote se detuvo detrás del 
 de Macleod, los hombres del muelle atraparon las cuerdas y las anudaron con prontitud. Luego, se 
 apresuraron a ayudar a los pasajeros a descender. 

Sorcha y Sidony se encontraron con amigos y parientes de inmediato. Ascendieron por la colina 
 hacia Kildonan, saludando, abrazando a todos y charlando, aunque Sorcha buscaba a sus 
 hermanas mayores y sus esposos, en especial a Isobel y su Michael, pues si uno se encontraba en 
 cualquier lugar con sir Michael Sinclair de Roslin, posiblemente hallara a su lado a su primo 
 inseparable y gran compañero: sir Hugo Robison. 

Sorcha tenía mucho que decirles a ambos respecto de la cortesía y los deberes familiares. No 
 era muestra de buen comportamiento haber desaparecido dos días antes en el bosque, sin boda 
 para los aldeanos, y luego no haber enviado ningún mensaje diciendo que Adela estaba a salvo. 

Había decidido decirles exactamente lo que pensaba de su comportamiento cuando posó los ojos 
 en su hermana. 

—¡Allí está Isobel! —exclamó Sidony. Y luego agregó con una nota de sorpresa—: Dios mío, 

¡qué avanzado tiene su embarazo! 

—El bebé nacerá el próximo mes, según creo —rió Sorcha. 

—Espero que todavía estemos con ella cuando nazca —dijo Sidony. 

Sorcha también estaba ansiosa por darle la bienvenida al nuevo niño de la familia, pero no 
 siguió hablando porque había visto a dos hombres altos que andaban detrás de Isobel, y uno de 
 ellos apoyaba las manos en gesto posesivo sobre los hombros de su hermana mayor. 

—Ese debe de ser Michael. Supongo que el hombre que lo acompaña será sir Hugo. ¿Pero 
 dónde está Adela? 

—No la veo —se angustió Sidony—. ¿Dónde podrá estar? 

Sorcha sintió un escalofrío. Se adelantó hacia el grupo, manteniendo los ojos fijos en sir Hugo, 
 en caso de que aquel hombre alto y apuesto que marchaba junto a Michael Sinclair fuera él. 

Era aun más alto que Michael. Sus cabellos castaños parecían danzar en el aire, tenía los ojos de 
 un azul tan cerúleo como el cielo de Escocia. Adela había mencionado su gallardía, pero no había 
 hablado de su figura imponente, ni del ancho de sus hombros, ni había mencionado que caminaba 
 como si el mundo estuviera a sus pies. 

Isobel ya la había visto y agitaba la mano en señal de saludo. Cerca de ellos, estaba su hermana 
 mayor Cristina y Mairi de las Islas, la cuñada de Cristina. El nuevo señor de las Islas era el hermano 
 menor de Mairi, Donald. 

Con su cabello azabache y sus ojos azul oscuro, Mairi llamaba la atención en todas las reuniones 
 sociales. A pesar de que estaba por cumplir los treinta años, seguía siendo tan hermosa como en 
 su primera juventud. Y las hermanas Macleod también podrían mantener su belleza con el paso de 
 años, pensó Sorcha. El contraste entre las oscuras trenzas de Mairi y las doradas de Cristina creaba 
 un bonito cuadro. 
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Sorcha corrió hacia las tres mujeres Y se dirigió llena de expectación a sir Michael:  

—Usted debe de ser mi nuevo hermano, sir. Yo soy Sorcha Macleod.  

—Encantado, milady —la saludó con un guiño, antes de inclinarse a besarle la mejilla—. Y su 
 bella acompañante debe de ser lady Sidony. 

La muchacha se sonrojó, pero también lo dejó que la besara en la mejilla. 

Con impaciencia, Sorcha reparó en el otro caballero, pero sabía que no podía preguntar por el 
 nombre de un desconocido a quien no le hubieran presentado. Cuando él le sonrió casi con 
 insolencia, Sorcha sintió que se le llenaban las mejillas de fuego. 

Sir Michael abandonó su conversación con Sidony y dijo, señalando con un gesto al hombre que 
 tenía a su lado: 

—Pero debo presentarles a mi primo y más cercano amigo, sir Hugo Robison. 

Sir Hugo, todavía mirándolas con una mueca insolente, hizo una reverencia. Mientras se 
 incorporaba, farfulló con regocijo: 

—No hagas demasiado caso a la ceremonia, Michael. Lady Sorcha ha demostrado que no le 
 importan tanto los gestos de la cortesía. 

Ella le respondió al instante: 

—Si se refiere a que yo misma le envié ese mensaje en lugar de mi padre, al menos estará de 
 acuerdo conmigo en que la situación lo exigía, sir. Supongo que ahora me lo estará agradeciendo. 

¿Pero dónde está Adela? Quiero verla. 

Sir Hugo frunció el ceño y respondió sombrío: 

—Lady Adela se casó con el barón Ardelve el sábado, ¿no? ¿Dónde podría estar si no con su 
 esposo? 
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CAPÍTULO 02 

CAPÍTULO 02 

CAPÍTULO 02 

 

Al principio, Adela había luchado con toda su fuerza y su rabia, pero pronto comprendió que, a 
 la velocidad en que galopaban, era más sabio no combatir, de lo contrario podía caerse del caballo 
 y lastimarse. 

Él la sujetaba con un brazo firme como una barra de hierro. Tanto apretaba ese brazo que se le 
 clavaba contra las costillas y le hacía brotar lágrimas. Apenas si podía respirar; no hubiera tenido 
 aire ni para la menor queja. Pero a él no le importaba. Él y sus hombres cabalgaban como el 
 viento, aunque nadie había dado ni un paso para perseguirlos. 

Se alejaron de la asombrada muchedumbre y se hundieron en el bosque, casi sin prestar 
 atención al terreno, ni siquiera cuando se toparon con la fuente. Los caballos apenas respingaron 
 antes de hundir las patas en el agua helada y salieron de inmediato al otro lado. 

Cuando por fin aflojaron la marcha, Adela trató de separar el brazo del hombre con la 
 esperanza de respirar mejor, pero eso sólo sirvió para que él la apretara con más fuerza. 

—¡Me está haciendo daño! —trató de gritarle, pero apenas se oyó un gemido apagado. 

El hombre no se preocupó por responderle o aflojar el brazo. La levantó como para que Adela 
 quedara sentada un poco en su muslo y otro poco en la silla, pero esa posición tampoco le 
 resultaba confortable. Sin embargo, trató de relajarse, pues seguir forcejeando solo les traería más 
 moretones a sus pobres costillas. 

Mantuvieron el ritmo del galope. No creyó que nadie estuviera tras sus pasos, a menos que 

Ardelve quisiera reclamar a su prometida. Él era un hombre amable, caballero, aunque Sorcha se 
 burlara llamándolo pomposo. Tenía la misma edad que Macleod, pero le faltaban tanto su 
 temperamento como su vigor. 

Adela había admirado esas cualidades de su prometido cuando aceptó casarse con él. Pero 
 ahora no lograba imaginarse a Ardelve montando su caballo echándose al galope para dar caza a 
 los raptores. Y si además había escuchado algo del plan de Sorcha y pensaba que Hugo la había 
 raptado, quizá creía que Adela prefería a su captor. 

Estaba furiosa, aunque —debía reconocer— también se sentía halagada. Pero de ninguna 
 manera ello significaba que planeara casarse con él. Pues si sir Hugo la amara de verdad, debería 
 haber pedido permiso a su padre como corresponde, y luego cortejarla. Y él no había hecho nada 
 de todo eso. 

A decir verdad, sir Hugo Robison no le había dado la impresión de ser un hombre que movería 
 siquiera un dedo por conseguir una mujer. Más parecía del tipo que espera que las mujeres se 
 desvanezcan a sus pies. Adela nunca se desvanecería por un hombre, jamás. Sir Hugo debía 
 prepararse para una sorpresa si pensaba que con ese rapto escandaloso la impresionaría. 

Los cuatro hombres siguieron cabalgando sin decir palabra. Al llegar a la cima de una colina, la 
 frontera sur de Glenelg, redujeron el paso. Al sudoeste se extendían el Sound de Sleat y el mar; al 
 sudeste, el Loch Hourn. 

Ya se habían alejado bastante de Chalamine y de Glen Shiel, por donde pasaba la mayor parte 
 de los pasajeros que viajaban al interior de la región. ¿Adónde la estaba llevando ahora? ¿Cuánto 
 tiempo creía que podría aguantar, antes de sucumbir en sus brazos por falta de aire? 

Retomaron un camino hacia la profundidad de un bosque. Adela no sabía cuánto habían 
 cabalgado. Tampoco pudo reconocer el claro donde por fin se detuvieron. Al principio, solo se 
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 sintió aliviada de que la cabalgata hubiera concluido. Luego se envalentonó, con la intención de 
 hacerle saber a sir Hugo lo que pensaba de aquella imprudencia. 

El hombre desmontó sin soltarla. Cuando la puso en el suelo, Adela se tropezó y casi cayó de 
 bruces, pero él no hizo nada para sostenerla. A punto de quebrarse por el cansancio, el 
 temperamento de Adela afloró: la muchacha le arrancó al hombre la máscara. 

Había esperado ver la mueca insolente de sir Hugo, pero en su lugar se encontró con el rostro 
 de un extraño o... ¿acaso estaba ante una visión fantasmal? Desde luego que no. Ciertamente ese 
 hombre estaba vivo entre los mortales. Quiso preguntarle qué demonios tenía en la cabeza para 
 haberla raptado de ese modo, pero él la fulminó con la mirada, y a ella se le congelaron las 
 palabras en la garganta. 

—¿Bien? —dijo él con el ceño fruncido. 

A Adela le corrió un frío por la espalda; él le llevaba al menos una cabeza, su cabello era más 
 oscuro que el de sir Hugo, lo mismo que sus ojos azules. Probablemente podía levantar un yunque 
 con esos brazos musculosos. Tembló al recordar la fuerza con que la había doblegado durante la 
 cabalgata. 

—Está claro que tienes algo para decirme. Por lo general no soy tan generoso, pero dejaré que 
 hables. 

—Yo... pensé que usted estaba muerto. 

—No, todavía no. Dios me mantuvo vivo para que cumpla la misión para la que me ha enviado. 

Pero me agrada saber que me recuerdas. Nuestro encuentro fue tan fugaz que pensé que no te 
 acordarías. 

—En verdad, sir, no recuerdo su nombre. 

—No necesitas recordarlo. Me llamarás "señoría" o "milord". 

Adela no tenía ninguna intención de llamar "señoría" a ningún hombre, pero prefirió callarse. 

Después de aquel breve encuentro en Orkney, la joven solo recordaba que tenía algún parentesco 
 con los Sinclair. Por aquel entonces ya había resultado amenazador, pero no andaba diciendo que 

Dios lo había hecho resucitar de entre los muertos para cumplir una misión. Solo un loco podría 
 creer algo así. 

—Escuché que usted había muerto el verano pasado —insistió ella—. En un accidente trágico. 

—Ya te he dicho cómo fue. Dios me salvó porque me necesitaba. 

—Bien, no creo que Nuestro Señor lo haya enviado a raptarme. ¿Por qué lo ha hecho? 

—Desprecio la ingratitud —espetó. Sus ojos malignos la hicieron temblar; empezaba a pensar 
 que el hombre estaba loco—. Me dijeron que buscabas que alguien te rescatara de un matrimonio 
 no deseado —agregó—. Si mi informante se equivocó, lo colgaré. 

—¿Si le respondo que le han dado una información incorrecta, me llevará de regreso a casa? 

En lugar de responderle, rugió:  

—¡Fin Wylie, ven aquí! 

Uno de los hombres acercó su caballo. Lo hizo frenar de golpe, y el animal alzo las patas a unos 
 centímetros de ellos.  

—¿Sí, su señoría? 

—¿No me dijiste que lady Adela deseaba que alguien detuviera la ceremonia?  

—Sí, milord. 
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—Ella dice que es mentira. 

—¡No, milord! —exclamó el hombre, palideciendo. Pero no miró a Adela. Y aunque ella hubiera 
 tenido muchas ganas de decir que el hombre había mentido, temió que su captor se desquitara 
 brutalmente con el pobre diablo. 

—Estoy seguro de que esta dama quisiera oír de tu boca cómo te enteraste de sus deseos, Fin 

Wylie —declaró el líder del grupo. 

—Los mensajes, milord. Los dos que enviaron a sir Hugo Robison. Su señoría ordenó que los 
 interceptáramos. Su señoría también sabe lo que descubrimos, y que el asunto urgía. 

—¿Y esos mensajes eran mentiras, muchacha? 

Adela lo hubiera abofeteado por dirigirse a una dama de esa manera. A Sorcha o Isobel jamás 
 les había faltado el valor para hacerlo. Pero el suyo había desaparecido. Tampoco quería acusar a 

Sorcha de mentirosa, a pesar de que sus mensajes a sir Hugo habían causado toda esa horrible 
 situación. 

Se obligó a responder con calma forzada: 

—Yo no envié esos mensajes. 

Él la golpeó tan fuerte que Adela se mordió sin querer el labio y sintió el gusto de su sangre. El 
 pánico le invadió el cuerpo. 

—Cuando te hago una pregunta debes contestarme —rugió él—. Cuando te dé una orden, la 
 obedecerás de inmediato. ¿Me entiendes? 

Adela asintió, temblorosa. 

—¿Me entiendes? —repitió él. 

—Sí —murmuró ella. 

—¿Sí qué? 

—Sí, señor. —Cuando él aguzó los ojos, la joven recordó lo que le había dicho y se corrigió de 
 inmediato—: Sí, milord. 

—Buena muchacha —sonrió él, palmeándola en el hombro—. Estoy seguro de que nos 
 llevaremos espléndidamente bien. 

A ella se le llenaron los ojos de lágrimas, pero se prometió que aquel hombre no acabaría por 
 salirse con la suya. Las Tierras Altas de Escocia estaban llenas de aliados de su padre, para no 
 mencionar a sus poderosos yernos: Héctor Reaganach Maclean y su hermano mellizo, Lachlan 

Lubanach, Almirante General de las Islas. 

Seguro que pronto alguien vendría por ella. 

Como si le hubiera leído los pensamientos, el hombre volvió a hablarle en ese tono falsamente 
 relajado: 

—Si estás pensando en que alguien vendrá a rescatarte, te informo que pienso matarte 
 después de haberlos matado a ellos. Y si crees que pueden tenderme una trampa, te aseguro que 
 no podrán. No importa cuántos aliados tengan, yo tengo más. 

—¿Quién es más fuerte que los aliados del lord de las Islas? —lo desafió. 

—Dios. Ya te lo he dicho, me salvó de la muerte. Soy su guerrero, mi causa es justa. Me 
 perdonará todo lo que haga en su nombre. 

—¿Y cuál es su causa, milord, si me permite saberlo? 
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—Vengaré las atrocidades cometidas a la Iglesia. Así que como ves, muchacha, con Dios de mi 
 lado tu vida depende de mí. Recuérdalo siempre, pues mi látigo castiga cualquier desobediencia. 

Adela luchó por hallar alguna palabra, pero no encontró ninguna. Entonces, él prosiguió: 

—Las mujeres de las Tierras Altas que presumen de su independencia deberían aprender de las 
 mujeres francesas, que se someten a sus hombres como corresponde. Pero tengo toda la 
 intención de convertirte en una buena mujer, así que presta mucha atención a mis lecciones. 

Porque si me traes algún problema, te cortaré la cabeza y se la enviaré a tu padre en un saco. 

Adela lo observó llena de horror. De pronto, un manto negro cubrió su mente, y se desmayó a 
 los pies de aquel desconocido. 

 

 

Sorcha contemplaba incrédula la adusta expresión de sir Hugo. 

—¡Pero usted dijo que había recibido mi mensaje! —exclamó ella—. Así que debe ser usted 
 quien se llevó a... 

De pronto advirtió que varias personas la escuchaban interesadas y se detuvo, sonrojada. 

—¿Que me llevé qué? —quiso saber sir Hugo, con el ceño fruncido.  

—Quizá podamos encontrar un lugar más apacible para conversar —sugirió ella finalmente. 

Entonces, Sidony intervino desconcertada: 

—Perdone, señor, ¿quiere decir que Adela no está con usted? 

—No, claro que no está conmigo. ¿Por qué pensarían lo contrario? 

—Pensamos que usted la había raptado de la iglesia el otro día —explicó Sidony, olvidando de 
 pronto a la muchedumbre silenciosa que empezaba a rodearlos. 

Sorcha lanzó un gruñido. Si Sidony había hablado de más, la culpa era de él. 

—¿Raptarla? —rió. Luego, la expresión de sir Hugo se oscureció todavía más—. Milady, ¿usted 
 me cree tan villano como para raptar a una mujer en el día de su propia boda? 

—No le hable así a mi hermana —lo reprendió Sorcha, lo suficientemente molesta como para 
 no preocuparse por el público de alrededor—. No es su culpa si cree algo semejante, sir. No es 
 algo tan raro pensar que un villano puede persuadir a una joven inocente y a su familia de que 
 pretende desposarla y después enviar a otro hombre como señuelo. Ese villano también podría 
 cambiar de opinión y arrancarla del altar. En cualquier caso, si no sabe nada del asunto, perdemos 
 nuestro tiempo hablando con usted. 

Dicho esto, Sorcha le dio la espalda y lo hubiera dejado allí con la boca abierta si él se lo hubiese 
 permitido. Pero sir Hugo se atrevió a poner sus grandes manos sobre ella, y con un impulso la 
 obligó a enfrentarlo de nuevo. 

—No entiendo por qué arroja su furia contra mí, lady Sorcha —repuso con severidad—. Su 
 hermana y yo no hemos tenido nada formal. 

—Calma, Hugo —intervino sir Michael—. Por favor, lady Sorcha, háblanos con claridad. 

¿Debemos entender que alguien raptó a Adela el día de su boda? 

—Sí, señor. Cuatro hombres. Y si su líder no era sir Hugo... 

—Seguro que no —declaró el caballero. 

—Pues bien, debería haber sido —replicó ella y se volvió hacia él. Su voz se apagó—. Adela 
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 habló de sir Hugo durante semanas cuando regresó de Orkney el verano pasado. Estaba claro que 
 le había dado razones para pensar que estaba interesado en ella. Resultaba natural, pues, creer 
 que a usted le gustaría saber de sus planes de casamiento, ¡para impedirlo! 

—Quieres decir, para frenar la ceremonia. Quién podría creer... 

—¡Yo pensé que le importaba! —exclamó Sorcha, otra vez ignorando a su audiencia—. Hice 
 todo lo posible por ayudarlo, y para que Adela no se casara solo para alejarse de Chalamine. Yo 
 esperaba que usted la socorriera. Pero en lugar de eso, ignoró mis mensajes. Mi hermana lo 
 describió como un hombre testarudo que no pensaba en nada más que en sí mismo, pero creí que 
 lo hacía para que no le insistiéramos sobre el tema. Nunca creí que lo decía en serio. Pero me 
 equivoqué. Usted es exactamente como ella lo describió: un egoísta, ¡y su arrogancia ha arruinado 
 a mi hermana! 

—No diga tonterías —se defendió él—. No hubo ningún acuerdo entre nosotros, y como estaba 
 muy ocupado en las preparaciones para la celebración de hoy... 

—Una ocasión muy importante, claro está —lo interrumpió Sorcha, con sarcasmo—. De todas 
 formas, sus servidores podrían haber organizado la celebración, si les hubiera dicho que tenía 
 asuntos personales que atender. 

—¡Pero no tenía que resolver ningún asunto más importante que este! —sus ojos azules 
 escupían fuego—. Cuando descubrimos que algunos habitantes de la isla no apoyaban la decisión 
 de Ranald de instalar a Donald como el señor del reino, les di mi palabra de que contarían con mi 
 apoyo. Mi palabra —acentuó con severidad— vale tanto como la del propio Ranald, milady. Le 
 aseguro que mi deber prevalece sobre los asuntos personales más importantes. 

—¿Y su deber con respecto a mi hermana? 

—¿Pretende decirme que lady Adela estaba esperando que yo la desposara? —la interrumpió, 
 fulminándola con la mirada. 

Sorcha se sonrojó y hubiera salido corriendo de no ser porque temía que él la creyera cobarde 
 si ella no enfrentaba aquella mirada penetrante. 

—Adela jamás hubiera admitido semejante cosa. Pero todos en la iglesia creían que usted y sus 
 hombres la habían raptado y que ella así lo quería, por eso nadie los siguió. Sólo Dios sabe dónde 
 está en este momento y lo que le estará pasando. Al menos, usted debería haberme respondido a 
 los mensajes si no podía venir por ella. Y ahora, gracias a su falta de acción, ella está arruinada y 
 ningún hombre respetable la desposará jamás. 

—No seas ingenua. Si alguien es responsable de la ruina de tu hermana, esa persona eres tú, 
 muchacha, por meterte en un asunto que no te incumbía. 

—¡Cómo se atreve! —exclamó Sorcha y le dio una bofetada tan fuerte como pudo—. Yo no soy 
 su muchacha, ¡hombre vanidoso! Tendría que avergonzarse por culpar a otro de sus 
 responsabilidades, pero dudo que tenga algo de vergüenza en el alma. Empiezo a entender por 
 qué Adela acabó por echarle un cuenco de agua bendita en la cabeza. 
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CAPÍTULO 03 

CAPÍTULO 03 

CAPÍTULO 03 

 

Rodeada de un mar de risas y exclamaciones ahogadas, Sorcha escuchó un grito de 
 consternación, al parecer, de Cristina y, de inmediato, una risa reprimida. Pero estaba demasiado 
 enfadada como para preocuparse por eso. Este bruto insufrible merecía un castigo. La joven alzó el 
 mentón y se alejó con exagerada dignidad, después de echarle a sir Hugo una última mirada de 
 reojo. 

Se lo notaba furioso. 

Acostumbrada a un padre que se enfadaba ante las impertinencias de sus hijas, pensó que sir 

Hugo podía estar tan furioso como para devolverle la bofetada. Pero si él creía con tanto fervor en 
 el honor, quizá también creería en la caballerosidad. En cualquier caso, difícilmente se atrevería a 
 golpearla frente a aquella multitud. Después se le ocurrió que había sido injusta en reprenderlo 
 públicamente, aunque se lo merecía. Su padre también parecía enfadado. Pero Macleod ya se 
 había enfadado con ella otras veces y volvería a estarlo en el futuro. Sorcha lo había sobrevivido y 
 volvería a hacerlo. 

Mientras se retiraba de ese imprevisto campo de batalla, sir Hugo se dirigió a ella en un tono 
 gélido: 

—Espero, lady Sorcha, que su padre le enseñe mejores modales antes de alcanzar una edad 
 casadera. 

—Puede estar seguro de que lo haré, sir —aseveró Macleod con una voz que prometía castigar 
 el comportamiento impulsivo de su hija—. Ya hablaremos cuando haya acabado la ceremonia —le 
 advirtió a la muchacha. 

Sorcha no respondió a ninguno de los dos; no temía a sir Hugo y le importaba un rábano lo que 
 le hiciera Macleod. 

Pero sir Hugo no había acabado. 

En voz tan alta como para que sus palabras alcanzasen a todos los presentes, asestó: 

—Si fueras mi hija, te daría con una vara en el trasero hasta que aullaras pidiendo disculpas. Y 
 cenarías de pie por dos semanas, te lo aseguro, muchacha. 

Sorcha siguió alejándose, tan concentrada en mantener su dignidad que no prestaba atención a 
 la dirección de sus pasos o a la gente que trataba de hablarle. 

—¡Sorcha, espera, niña tonta! Si te corro, ¡pariré aquí mismo! 

De todas sus hermanas, Isobel era la más comprensiva, de modo que Sorcha se detuvo. Pero no 
 se volvió. 

—¡Qué tonta eres! —dijo Isobel con cariño cuando le dio alcance—. Has estado andando en 
 círculos. Mira adelante. En un minuto, te hubieras hundido en la procesión de Su Majestad. 

¿Quieres acabar explicándole tu comportamiento a él o a Ranald de las Islas? 

Maldiciendo su mala fortuna, comprendió que Isobel tenía razón. Sin duda, los miembros de la 
 procesión real se preguntaban por qué esa dama estaba abandonando las inmediaciones de la 
 iglesia si la ceremonia estaba por comenzar. Para peor, como consejero de las Islas, su padre debía 
 unírseles, y a pesar de su arranque de furia anterior, no quería volver a enfadarlo. 

—Querida, sé que te gustaría desaparecer de la faz de la tierra, pero tendrás que esperar hasta 
 el final de la ceremonia... y a la fiesta que sigue después —le recordó Isobel—. Y luego, a menos 
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 que puedas convencer a alguien de que te lleve en otro bote, tendrás que viajar con nuestro 
 padre. Así que será mejor que hoy no vuelvas a enfadarlo. 

—Me puse tan furiosa que ni siquiera pude pensar. Espero no haberte provocado ningún 
 problema, Isobel. Sé muy bien que es el mejor amigo de tu esposo. 

—Por favor, no ocupes tu cabeza con esas cosas. Más de una vez he tenido ganas de abofetear 
 a sir Hugo. Es el hombre más irritante que conozco. 

—Pero... —siguió Sorcha, aunque después se detuvo, vacilante. 

—Ven, hablemos un poco, aquí apartadas —sugirió su hermana—. Les diremos después que yo 
 me sentía algo indispuesta. 

—No me sorprendería que fuera cierto —señaló Sorcha, preocupada porque la carrera de su 
 hermana le hubiera hecho daño a ella o a su niño. 

—Estoy en buen estado. Además, le dije a Michael que venía a tu rescate y que no entrase en 
 pánico si alguien le decía que no me sentía bien. 

—Seguramente él también está enfadado conmigo. 

—Ni un poco. Está casado conmigo, recuérdalo. Conoce muy bien el temperamento de los 

Macleod, aunque en este último tiempo no ha tenido tantas oportunidades de sufrirlo. Él tiene un 
 carácter tan pacífico que me resulta fácil decirle cuando algo me desagrada. Pero Hugo no es 

Michael. ¿Realmente creíste que él amaba a Adela? 

—¿Tú no? 

—Por un tiempo, quizá —admitió Isobel—. Cuando estábamos todos juntos en Orkney, estoy 
 segura de que tenía interés suficiente como para flirtear con ella, y sospecho que ella también le 
 tomó cariño. Pero ahora he notado que coquetea con cualquier mujer que no sea una bruja, una 
 idiota o muy anciana. 

Sorcha frunció el ceño. 

—Entonces me alegro de haberlo abofeteado. 

—Desde luego, pero mejor mantente apartada de su camino por un tiempo. Cumple para 

Michael la misma función que Héctor con el Almirante de las Islas, así que está acostumbrado a 
 actuar por instinto y con decisión. 

—No le tengo miedo —afirmó Sorcha, ignorando el leve temblor que había coloreado las 
 palabras de Isobel—. De hecho, dudo que vuelva a verlo hasta que vaya a visitarte algún día en 

Roslin. Y en tal caso, tendré que soportar su presencia solo en compañía de otros. 

Isobel sonrió abiertamente.  

—No te podrás librar de él tan fácilmente, querida. Él y Michael se quedarán en Lochbuie cerca 
 de dos semanas antes de regresar a Roslin. De modo que estarán allí mientras tú y Sidony nos 
 visiten. 

—¡Ojalá se lo lleve el diablo! ¿Cómo podré mantenerme tranquila si tengo que estar en 
 compañía de él por tanto tiempo? 

—Calma —la tranquilizó Isobel, todavía sonriendo—. Recuerda que tu anfitrión será Héctor 

Reaganach. Procura no hacerlo enfadar. Yo he vivido con él y Cristina por bastante tiempo. Tú y 

Hugo harán bien en comportarse correctamente mientras sean sus invitados. 

—Había olvidado a Héctor —admitió Sorcha. Un instante después, agregó—: Por Dios, también 
 me había olvidado de Cristina. Seguro que querrá reprenderme tanto como papá. 
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Isobel la tomó de la mano. 

—Deberías haber pensado antes en eso. Pero por nuestras venas corre la pasión, sobre todo 
 cuando nos ponemos furiosas. Agradece al menos que Adela no presenció esta escena. Su ira 
 supera a la de Cristina a la hora de regañar a alguien. 

—Sí, pero igual me gustaría que estuviera aquí —suspiró Sorcha. 

—A mí también —coincidió su hermana y le deslizó un brazo alrededor de la cintura. 

—No me abraces, a menos que quieras que estalle en lágrimas. ¿Dónde estará ella? ¿Quién 
 podrá haberla raptado? ¿Y si le sucede algo terrible? 

Las lágrimas le llenaban los ojos, y se las enjugó con el dorso de la mano. 

—Mejor adelántate sin mí —dijo Sorcha poco después—. No quiero que nadie me vea así, de lo 
 contrario pensarán que me arrepiento de haber abofeteado a ese hombre horrible. 

—¿Estarás bien? 

—Sí. Y tú debes estar junto a tu esposo para ver la ceremonia. Ya di suficiente espectáculo por 
 un día, ahora todos comentarán que una de las hermanas Macleod inspiró los chismorreos. 

—Muy bien, me iré. Pero no te pierdas la ceremonia. No habrá una igual en años. 

Isobel partió hacia la iglesia y Sorcha pronto la siguió, porque ya sonaban los cuernos llamando 
 a todos los que quisieran ser testigos del ascenso del nuevo señor de las Islas. Isobel, Sidony, 

Héctor, Cristina y sir Michael ya se habían reunido. 

Por un instante, Sorcha temió que sir Hugo también se acercara, pero después lo vio de pie 
 junto a Ranald de las Islas, aparentemente supervisando los procedimientos de la ceremonia. 

La procesión resultó un gran evento. Incluía no solo a Donald, a su madre la princesa Margaret 

Stewart y los varios obispos, abades y sacerdotes que tomarían parte de la ceremonia, sino 
 también a todos los miembros del consejo de las Islas y una buena cantidad de brehons, los jueces 
 hereditarios del reino. 

El único clérigo importante que Sorcha conocía y sabía que no estaría presente era el malvado 
 abate Green. Como enemigo probado del señor de las Islas, estaba bajo estricta vigilancia en la isla 
 sagrada. Lord Ranald se había encargado de que así fuera, según Macleod, para asegurarse de que 
 el abad no pudiera impedir o interrumpir la coronación de Donald. 

El futuro príncipe vestía de blanco, a diferencia de otros nobles de la procesión, que llevaban 
 espléndidos jubones de terciopelo, calzas abombadas y togas de terciopelo negro de la corte real. 

Otros llevaban prendas más tradicionales de las Tierras Altas, incluyendo faldas escocesas y 
 camisolas azafrán, y muchos cargaban también con sus espadas. Héctor Reaganach llevaba la Lady 

Axe, la legendaria hacha de combate del clan Gillean, sobre la espalda. Pero ninguno tenía aspecto 
 ni animo belicoso. 

Sonaron gaitas y tambores al unísono anunciando la procesión. Luego todo quedó en silencio y 
 comenzaron las plegarias y las bendiciones. Bostezando, Sorcha temió que fueran a hablar todos 
 los clérigos presentes, pero al fin Ranald dio un paso adelante y abrió los brazos hacia la multitud. 

—A todos aquellos que hayan venido hoy, a dar fe de cómo Donald de la Isla hoy acepta su 
 destino, les digo esto —exclamó—: todos los presentes saben que Su Majestad nuestro padre, 

John el Bueno de las Islas, denominó a Donald como su heredero. Y todos saben que he dado mi 
 palabra de que eso se cumplirá. Así que cualquiera que guarde dudas o sea infiel a esta causa, que 
 dé un paso adelante y lo diga, o que Dios lo castigue por traición. Juremos fidelidad a Donald en 
 este día de gloria. 
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Sorcha escuchó el mismo murmullo de los días anteriores, cuando el sacerdote preguntó si 
 alguien se oponía al matrimonio de Adela. Sintió un pequeño temblor al reconocer que, de alguna 
 manera, había estado esperando que aparecieran esos cuatro jinetes enmascarados. 

Pero los murmullos se convirtieron en silencio cuando Ranald alzó un brazo y exclamó: 

—¡Que aparezca entonces Lia Fail, nuestra piedra sagrada de las huellas y el destino! 

Cuatro hombres cargaron la piedra sagrada, más antigua aún que la piedra de Scone, sobre la 
 que habían sido coronados los reyes de Escocia hasta que Eduardo de Inglaterra la robó y la llevó a 

Inglaterra, casi un siglo atrás. Antes de que Ranald trajese la Lia Fail a Eigg, había descansado en 

Finlaggan. 

Cuando depositaron la piedra sagrada con reverencia, dos sacerdotes se adelantaron y la 
 untaron con aceite de petrel. Sobre la piedra había dos huellas dibujadas, una externa, muy 
 grande, y una interna, del tamaño de un pie humano. 

Luego, Donald se adelantó y puso su pie izquierdo desnudo sobre la huella, moviendo los dedos 
 para que encajaran en los huecos previstos. Su pie calzaba a la perfección en la huella de la piedra, 
 lo que provocó más murmullos, sonrisas y gestos de aprobación en la audiencia. 

El obispo de Aryll le tendió un paño blanco como emblema del deber solemne y la promesa de 
 mantener justicia en el reino del nuevo príncipe. Otro de los obispos le tendió la Gran Espada, uno 
 de los dos emblemas del clan Donald y del señorío, para simbolizar su posición como guardián de 
 las Islas. Donald se dio vuelta a la derecha simbolizando la Trinidad y blandió la espada tres veces 
 en lo alto. Todos gritaron: "¡MacDonald, MacDonald, MacDonald!". 

Donald de la Isla se había convertido en señor de las Islas. 

 

 

Adela volvió en sí después de su desmayo para encontrarse tendida sobre algo suave. De 
 inmediato, se esperanzó pensando que el rapto había sido un sueño. Un sonido cercano le hizo 
 abrir los ojos. 

Su captor estaba a solo unos pasos de ella, contemplándola. Se hallaban en una tienda tan alta 
 como para que él pudiera estar de pie. Ella yacía sobre una pila de pieles, sin duda, la cama del 
 hombre que la estaba observando. Entonces su esperanza se evaporó y un escalofrío la recorrió 
 cuando recordó las palabras antes de caer desmayada. La impresión que había sufrido al quitarle 
 la máscara la había conmocionado, pero eso era mucho peor. Ahora recordaba su nombre. 

Él había mencionado que una de las cosas que más disfrutaba era enseñar a una mujer el rol 
 que le correspondía en la vida. También se había declarado ajeno a todo pecado y había 
 reclamado el favor de Dios. Y aunque Adela lo había visto unos minutos, había tenido tiempo para 
 verificar su crueldad, de modo que todo lo que podía recordar no hacía más que hundirla en el 
 terror. Se propuso guardar silencio, ocultando el nombre que ahora sabía para evitar el riesgo de 
 equivocarse y pronunciarlo en voz alta. En cambio, dijo: 

—Yo... estaba tan mareada. No puedo imaginarme lo que pasó. 

—No has comido nada desde la mañana —explicó él—. Te aseguro que solo tenías hambre. Si 
 prometes comportante como corresponde, puedes comer con nosotros ahora. 

—Oh, sí, lo prometo, gracias. 

Si él pretendía alimentarla, entonces no tenía intenciones de matarla, y quizás ella podría 
 aplacar aquella brutalidad y no volver a enfadarlo. 
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Para su sorpresa, después de comer no descansaron, sino que volvieron a montar a caballo. Le 
 hubiera gustado tener su propia cabalgadura. Pero esta vez, al menos, él le permitió montar sobre 
 un cojín de acompañante. 

Pero haber estado a solas con él en la tienda, sobre la cama, evidenciaba cuan precaria era su 
 situación. Si él decidía violarla, nadie podría impedírselo, al igual que si decidía matarla. Sin duda, 

él esperaba algo. Para calmarse, empezó a imaginar a su padre y a Héctor al frente de un ejército 
 que se abalanzaba sobre ellos para rescatarla. Pero luego recordó las terribles amenazas de su 
 captor ante cualquier intento de rescate. 

Cuando salieron del bosque, Adela se sorprendió al comprobar que no habían recorrido 
 ninguna distancia. Justo adelante estaba la costa de Loch Hourn. 

Para su disgusto, allí los esperaba una galera. A pesar de que los remeros la miraban con 
 curiosidad, ninguno le habló. El atardecer se convirtió en oscuridad mientras se acercaban al 

Sound de Sleat y doblaban hacia el sur. 

La muchacha perdió toda noción del tiempo y de la orientación. Se mantuvo en silencio, estoica 
 y dócil, sin quejarse de las agotadoras horas del viaje ni del aire helado del mar. Tocaron tierra 
 bajo la luz de una luna creciente. 

Dos hombres los esperaban con caballos, pero ella no vio ningún signo de alojamiento. Supo de 
 inmediato que cualquier esperanza de refugio era vana. Acamparon en la playa, y para su alivio 
 infinito pudo dormir sola en una tienda grande. Cuando despertó, tarde aquel domingo, la galera 
 había zarpado pero los hombres y los caballos aún estaban ahí. 

Salieron tarde y al atardecer volvieron a acampar unas millas al este de una aldea que alguien 
 llamó Kinlocheil. El nombre le resultaba familiar, pero seguía sin saber dónde estaba. Se sentía 
 exhausta, no tanto de montar abrazada a su raptor sino más bien de los esfuerzos por no 
 enfadarlo, y por tratar de controlar las oleadas de emociones impredecibles que la asaltaban. 

Si él le ofrecía comida o agua, ella volvía a experimentar la profunda gratitud del día anterior. 

Dos veces había estado tentada de echarse en sus brazos por sus atenciones. Y en ambos casos el 
 impulso se había congelado, reemplazándolo en cambio por una sensación de repulsión, como si su 
 propia alma la estuviera traicionando. ¿Era su alma? ¿En verdad él contaba con el favor divino? 

Cuando él la miraba, ella se preguntaba si lo había irritado. Si él no lo hacía, creía que estaba 
 ofuscado. El cambio más leve en el tono de su voz hacía que Adela se preocupase, y las 
 posibilidades se volvían cada vez más aterradoras, a medida que se alejaban de Glenelg. 

El lunes otros jinetes se unieron al grupo, pronto resultó evidente que su padre necesitaría un 
 ejército muy numeroso si quería vencerlos. Adela sabía que él o cualquiera que emprendiera su 
 rescate estaría por entonces en la isla de Eigg, participando de la ceremonia en honor del nuevo 
 señor de las Islas. Como consejero de las Islas, Macleod no podría ausentarse de una ocasión tan 
 importante. Por momentos se dejaba invadir por la esperanza de que su padre hubiera enviado a 
 algún otro en su busca, pero luego se entristecía, prefiriendo que no lo hiciera por temor a las 
 represalias de su raptor. 

Ese hombre la observaba demasiado a menudo. Esto le provocaba a Adela grandes inquietudes 
 que le recordaban las amenazas y otras cosas que él podría hacer con ella. Además de que debía 
 comportarse con absoluta obediencia. 
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"La ceremonia resultó emocionante, pero por suerte ya ha terminado", pensaba Sorcha. La 
 multitud ahora se dirigía a toda prisa hacia la gran tienda donde tendría lugar la fiesta. Con la 
 esperanza de perder de vista a su padre, se dejó llevar por el gentío, tratando de evitar también a 
 sir Hugo. 

Absorta en sus pensamientos y deseando no toparse con nadie, prestaba poca atención a 
 quienes la rodeaban, hasta que oyó el nombre de su padre. 

—Es una de las hijas de Macleod —declaró una voz femenina. 

—Una desvergonzada —comentó otra—. El padre debería azotarla como dijo ese joven tan 
 apuesto. 

—Sí, son todas un puñado de salvajes, las siete —dijo una tercera voz. 

—¡No todas! 

—Bueno, hasta ahora yo también hubiera dicho que lady Adela era la excepción. Pero ya 
 escuchaste el escándalo de su boda. Por Dios, me enteré ayer. ¡Qué horror! La propia hermana se 
 puso a gritar los detalles a los cuatro vientos. 

—Sabes —intervino la primera, pensativa—, me pregunto si esos hombres que estaban por 
 acampar ayer cerca de Kinlocheil podrían ser los raptores de Adela. Un primo nos habló de ellos y 
 mencionó una mujer a caballo, detrás de uno de los jinetes. Pero estoy segura de que habló de 
 una docena o más, equipados como hombres nobles, rumbo a Edimburgo. 

—Si eran nobles, quizá fuera ella —dedujo la confidente—. Las hermanas Macleod conocen su 
 valor mejor que nadie, así que si alguien raptó a Adela, no me sorprende que haya sido un 
 caballero descarriado. 

¡Cómo hubiera querido defender a su hermana!, o al menos escupirles a esas tres arpías lo que 
 pensaba de ellas y sus chismorreos, pero contuvo la lengua. Prefirió hablar con su padre, a pesar 
 de que hubiera querido postergar su encuentro lo máximo posible. 

Debían encontrar a Adela. 

 

Hacía tiempo que sir Hugo Robison había adquirido la habilidad de dejar de lado sus asuntos 
 personales para concentrar su atención en el deber. 

Sin embargo, apenas Ranald y el nuevo MacDonald de las Islas se retiraron a la gran tienda para 
 la fiesta, Hugo comenzó a buscar a la muchacha que lo había abofeteado. Al no verla cerca, se dio 
 el gusto de imaginar cómo su padre la agarraba de la oreja para darle una buena reprimenda. 

Pese a todo, se encontró sonriendo ante el recuerdo de su temperamento ardiente y el 
 pequeño hoyuelo al costado izquierdo de la boca, cuando ella lo increpaba tan apasionadamente. 

Pocas jovencitas hubieran tenido el coraje de abofetearlo, sabiendo su rango y las conexiones que 
 tenía. 

Tal vez ella había especulado con que su familia la protegería; sin embargo, su comportamiento 
 no tenía excusa: ninguna conexión familiar la salvaría del merecido castigo. 

En verdad, sir Hugo suponía que a lady Macleod le importaban un rábano sus vinculaciones. 

Por otra lado, era una belleza; más que sus hermanas, o al menos más hermosa que las tres que 

él conocía. Y a diferencia de la mayoría de las mujeres jóvenes, que acostumbraban a fingir 
 distancia y una afectada timidez cuando lo veían por primera vez, ella lo había mirado 
 directamente, casi desenfadadamente. 
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Hambriento, se dirigió hacia la gran tienda, todavía sonriendo al recordar la forma en que ella 
 había levantado el mentón al marcharse, cómo habían brillado bajo la luz del sol aquellos rizos 
 color ámbar que se escapaban de la cofia. Deseó saborear esos labios carnosos y tentadores, sin 
 duda hechos para besar. 

Sabía que Sorcha se quedaría en Lochbuie al igual que él y Michael. Pensó entonces que se 
 divertiría tratando de hacerle cambiar la opinión sobre su persona. Pero si la niña intentaba 
 abofetearlo una vez más, se encargaría personalmente de enseñarle buenos modales. 

—Hugo, quisiera hablar contigo. 

El tono severo de su primo, un tono que casi nunca utilizaba con él, lo hizo detenerse al 
 instante. 

Con el ceño fruncido, sir Michael Sinclair buscaba entre la muchedumbre tratando de conseguir 
 una porción de almuerzo. Esperó a que un grupo de hombres se les adelantaran y entrasen en la 
 tienda. Luego dijo con calma: 

—Postergaremos nuestra comida por unos minutos. Me gustaría saber algo más sobre ese 
 incidente antes de la ceremonia. 

—Tú lo has dicho —respondió Hugo—. Tú sabes tanto como yo. 

—No tienes nada que ver con el rapto de esa joven —afirmó, pero se entreveía una sombra de 
 duda en su voz. 

—Y tú lo sabes —se irritó. 

—Así lo espero —lo escudriñó con atención—. ¿Estás seguro de que no le diste a lady Adela 
 ningún motivo para que pensara que la deseabas como esposa? 

—No seas ridículo —resopló Hugo. 

Michael aguzó los ojos. 

—¿Nada de nada? 

—Claro que no. 

Hugo enfrentó aquella mirada aguda y respondió con firmeza, con toda intención de no 
 transmitir la alarma de duda que se había despertado en su mente. 

—Era todo lo que quería saber —suspiró aliviado—. Si Macleod lo desea, lo ayudaremos. 

—Desde luego —aceptó Hugo mientras avanzaban nuevamente hacia la tienda. 

Después de tomar asiento, notó que ni lady Sorcha ni Isobel estaban presentes. Tomó parte de 
 las conversaciones que lo rodeaban, cumpliendo con su obligación, pero ya no pensaba en las 
 festividades. Cuando al fin Isobel ingresó en la tienda, con su hermana Cristina y Héctor Reaganach 

—de aspecto tan severo que también lo llamaban Héctor el Feroz—, deseó que la furia de Héctor 
 se debiera más a la reacción de Sorcha y no tanto al hombre que la había causado. Sir Hugo quería 
 evitar la ira de ese guerrero poderoso que siempre llevaba consigo la legendaria hacha de batalla 
 de su familia. 

Las conversaciones danzaban a su alrededor, mientras él trataba de recordar qué sabía de lady 

Adela. Además de su indiscutible belleza, solo recordaba el modo altivo en que ella había evitado 
 sus flirteos ligeros en Orkney. También recordó que cuando él respondió de manera despectiva, 
 ella le había echado un cuenco lleno de agua bendita en el rostro. 

Michael también había sido testigo de ese incidente, pero evidentemente no recordaba lo que 

Hugo le había dicho ni los insultos de ella cuando lo empapó. En verdad, la posibilidad de 
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 desposarla ahora aparecía en su cabeza, pero solo porque ella le había dicho que jamás se casaría 
 con él. 

Estaba claro que Adela les había contado a sus hermanas el suceso del agua bendita, pero no 
 parecía la clase de muchacha que inventaría una mentira de esa magnitud. Y si no era una 
 mentira, ¿entonces qué demonios le había dicho a la dama para que su temperamental hermanita 
 creyera que él debía interrumpir la boda? 

Por cierto, el flirteo había continuado cuando se unieron al grupo que dejó Orkney junto a 

Henry, en dirección al castillo de Sinclair en Caithness. Pero eso no había cambiado en nada la 
 opinión de ella. Con tenacidad, Adela había continuado rechazando sus avances. Sin duda, si se le 
 hubiera cruzado la idea del matrimonio, Hugo la habría considerado una novia apropiada. 

Para su disgusto, tuvo que admitir que la única razón por la que había continuado el coqueteo 
 era que, al parecer, no existía ningún otro pretendiente. Hasta que el mensajero de lady Sorcha le 
 dio alcance, tampoco había sospechado que ningún otro hombre se hubiera fijado en Adela. 

Simplemente había dado por hecho que en cuanto él la deseara, ahí estaría ella esperándolo con 
 ansias. También había dado por sentado que Macleod saltaría de alegría ante la posibilidad de un 
 yerno tan espléndido como él. 

Se despreció por tanta arrogancia y decidió que Sorcha había hecho bien en llamarlo vanidoso. 

Pero seguía afirmando su inocencia. Si las jovencitas habían malinterpretado un simple coqueteo, 
 al diablo con ellas. Y aunque fuera culpable, lady Sorcha jamás debería haberle enviado esos 
 mensajes, y menos aun atreverse a golpearlo en público. 

Sus pensamientos se volvían circulares. Si era inocente, ¿por qué le resultaba tan difícil dejar de 
 pensar en lo que le había dicho aquella pequeña zorrita? 

Finalmente la vio entrar en la tienda, pero, para su sorpresa, Sorcha se dirigió directamente a 
 su padre. Cuando se inclinó cerca de él para hablarle al oído, Macleod no pareció muy a gusto con 
 tenerla allí. De hecho, comenzó a reprenderla, sin prestar atención a los hombres que lo rodeaban. 

Aunque la niña se merecía cualquier cosa que estuviera diciéndole Macleod, tuvo el impulso de 
 salir a defenderla. 

—Por favor, padre, hable con ella —pidió Sorcha con calma—. Era lady Gowrie, la amiga de lady 

Clendenen. Estoy segura de que esos hombres son los raptores. Dios sabe lo que pueden estar 
 haciéndole a Adela mientras nosotros seguimos aquí. 

—Tú no entiendes nada —siseó Macleod y se puso de pie—. Es más, ya he escuchado bastante 
 de tus parloteos por hoy. Vendrás conmigo ahora o te arrepentirás de lo que le hiciste a sir Hugo. 

Sorcha no se atrevió a resistirse. Sintió cómo le ardían las mejillas al escuchar los cuchicheos 
 mientras salían de la tienda, pero se obligó a ignorarlos. Lo importante era que su padre 
 entendiera. Una vez afuera, volvió a intentarlo. 

—Por favor, señor, no puede abandonar a Adela. No puede ignorar lo que le han hecho. 

—Quedaste como una idiota enviándole a sir Hugo Dios sabe cuántos mensajes y ya has visto 
 cómo resultó. Se enteró todo el mundo y todos creyeron que sir Hugo la ha raptado. Ahora ellos 
 saben que nosotros no movimos un dedo y nos quedamos mirando cómo unos villanos 
 capturaban a mi hija. Pero sir Hugo no se equivocó en una cosa. —La sujetó con fuerza de los dos 
 brazos y la zamarreó—. Tú eres la única culpable, Sorcha Macleod. Cualquiera sea en este 
 momento el destino de Adela, te lo puede agradecer solo a ti y a nadie más. 

—¡Entonces yo saldré a buscarla! Si es mi culpa, yo lo solucionaré. Ya verán, ¡lo haré! 
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—Tú no harás ninguna de esas ridiculeces. Te lo prohíbo. Y tampoco estarás haciendo de las 
 tuyas en Lochbuie, pues hoy mismo regresarás a casa. Pensaba enviar un bote de todas formas, 
 porque tengo la obligación de comunicar a Ardelve lo que hemos escuchado hoy. Yo iré con Héctor 

Reaganach a Lochbuie. Prometí dos botes para la flotilla de Su Excelencia cuando vaya a jurar 
 lealtad al rey, así que esos dos podrán buscarme más tarde en Lochbuie después de que te hayan 
 dejado a salvo en casa. 

—¡No, padre! ¡No debes hacerlo! ¿Qué pensará la gente de la pobre Adela? No puedes 
 abandonarla. Ella no ha hecho nada para merecer esto, más allá de tener una hermana cabeza 
 hueca.  

—En efecto, eres una tonta. ¿Pero cómo puedo estar seguro con Adela? Si le dio esperanzas a 
 un hombre, puede haberlo hecho con una docena más. Se quedó ahí sin moverse. No escuché ni 
 un grito de auxilio de esa muchacha malvada. 

—Porque seguramente ella también creyó que se trataba de sir Hugo Robison. 

—Entonces ha obtenido lo que merece. Ardelve se marchó a casa en silencio, preocupado y sin 
 esposa. Y eso también te lo debemos a ti. 

—Dudo que estuviera tan apenado —se envalentonó Sorcha—. No parecía muy complacido con 
 el arreglo matrimonial. 

—Por Dios, estás a punto de convencerme de que haga lo que recomendó Robison. Así que 
 métete en el maldito bote, muchacha, antes de que te amarre. 

Sorcha supo que lo había llevado al límite. En general, Macleod raras veces cumplía sus 
 amenazas. Pero Sorcha había aprendido que si lo presionaba demasiado, él tomaría medidas, y no 
 tenía ningún deseo de sufrir un castigo delante de la gente. La idea de que sir Hugo pudiera 
 presenciarlo hizo que le rogara a su padre que la perdonase, y que al fin cerrase la boca. 
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CAPÍTULO 04 

CAPÍTULO 04 

CAPÍTULO 04 

 

Sorcha caminaba ensimismada hacia el muelle cuando volvió a escuchar su nombre y se detuvo 
 a esperar a Sidony. 

—No tuviste oportunidad de comer nada. Te he traído un trozo de pan y algo de carne de 
 cordero —comentó su hermana, y le entregó un paquete envuelto en un paño. 

—Gracias. —En efecto, estaba hambrienta. 

—¿Qué es lo que te dijo papá? Parecía muy enfadado. Pero a mí no me dijo ni una palabra. 

—Está enfadado —reconoció Sorcha—. Escuché a dos mujeres hablando sobre unos jinetes que 
 llevaban a una joven a caballo cerca de Kinlocheil. Una de ellas era lady Gowrie, la amiga de lady 

Clendenen. Seguro son los hombres que se llevaron a Adela, y lady Gowrie aseguró que se dirigían 
 a Edimburgo. ¡Imagínate lo que podría pasarle a nuestra hermana en una ciudad tan grande! 

—¿Qué crees? 

—Muchas cosas —sentenció Sorcha sombría—. Y ninguna buena. 

—Y yo que creí que a ti te gustaría estar allí en la corte real. Cuando papá anunció que iría a ver 
 a Su Alteza, ¿no dijiste tú que también deseabas ir? 

—Sí, pero esos hombres no están llevando a Adela a la corte. Deben quererla para algún 
 propósito vil. De lo contrario no la hubieran raptado de esa manera. La maldad engendra maldad. 

—Pero no entiendo por qué papá está enojado contigo. —Sorcha la observó con el ceño 
 fruncido. Sidony se encogió de hombros—. Sé que está enojado porque golpeaste a sir Hugo; 
 estuviste mal, y tú también lo sabes. Pero él te provocó. Así que si eso fue todo, ¿por qué papá se 
 veía tan furioso hace un momento? Cuando descarga su rabia, en general después se vuelve dócil 
 de nuevo. Y si le dijiste que habías descubierto adonde estaban llevando a Adela, debería sentirse 
 agradecido contigo. 

—Sí, pero no lo está. Me ha culpado por todo este asunto, ¡incluso dijo que Adela se lo ha 
 buscado! Ahora Ardelve, según él, está apenado, pero estoy segura de que ya no la quiere. Ni 
 siquiera ha venido aquí, o al menos yo no lo he visto. 

—Yo tampoco —admitió Sidony buscando a lo lejos entre los invitados—. Pero quizá salió en 
 busca de Adela por su cuenta. 

—¿Lord Pomposo? No lo creo. Solo la quería por sus cualidades de administradora. No se 
 moverá para rescatarla, lo mismo que papá. Y lo mismo que papá, te garantizo que Ardelve lo 

único que cree es que la gente se está riendo de él. 

—Pues algunos aplaudieron a los raptores en el patio de la iglesia —le recordó Sidony—. Sin 
 duda, al igual que nosotras, Ardelve pensó que el líder de los jinetes era sir Hugo y que Adela 
 quería escaparse con ellos. 

Sorcha frunció el ceño. 

—Siddy, nadie se molestará en ayudarla. Y no puedo seguir escuchando las acusaciones de ese 
 hombre. 

—Tú solo estabas tratando de ayudar a Adela —la defendió su hermana—. ¡Y a él también! 

—Aunque así sea, empiezo a pensar que ha dicho la verdad. 

—Yo no lo creo. 

—¿Es posible que alguien haya interceptado mis mensajes y la haya raptado? Quizá sea alguien 
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 que quiere a Adela, alguien que sabía que nunca podría obtenerla de otra forma —luego preguntó 
 alarmada—: ¿Y si era uno que solo quería a alguna de las bellas hermanas Macleod? 

—¿Pero cómo pudieron haberse enterado de la boda? —preguntó Sidony. 

—Sabes tan bien como yo que casi todos en Glenelg se habían enterado. No lo mantuvimos en 
 secreto, no después de que tú le contaste a Adela lo que había hecho yo. 

Sidony bajó la cabeza. 

—Se me escapó, porque ella se veía tan triste que se lo conté. Tú me aseguraste que no estabas 
 enojada conmigo. 

—Tampoco lo estoy ahora. Yo pensaba contárselo apenas tuviera una respuesta de él, porque 
 casi no podía contenerme. Pero creí que él vendría o respondería de inmediato. Y cuando no lo 
 hizo, pensé que lo dejaría para el último minuto. 

—Sí, muchos hombres parecen actuar así. 

Y tampoco quise mencionárselo el día antes de la boda. Cuando pasó, me alegré de que le 
 hubiéramos advertido. Y papá tiene razón, ¿sabes? —agregó Sorcha—. Adela no se resistió, Siddy, 
 sin duda se alegraba de que sir Hugo viniera por ella. 

—Pero no debe haberse alegrado al descubrir que no era él.  

—Debe de estar aterrorizada. Por eso, si nadie quiere rescatarla, tendré que hacerlo yo. 

—¿Y cómo pretendes encontrarla tú sola?  

—No lo sé. Pero alguien tiene que seguirlos hasta Edimburgo.  

—¡Pero tú nunca has estado allí! Ni siquiera conoces el camino.  

—Preguntaré a los pueblerinos, o llevaré a alguien conmigo que sepa cómo ir. Papá tiene 
 criados que han viajado a esas tierras. Me llevaré a uno de ellos. He oído que uno puede alojarse 
 en los conventos o los monasterios cuando hace largos viajes. Eso es lo que haré. 

—¿Y si los jinetes que mencionó lady Gowrie son otros? —cuestionó Sidony—. ¿Y si Adela no va 
 camino a Edimburgo? Además, tú no puedes ir sola, Sorcha —insistió meneando la cabeza—. Papá 
 nunca lo permitiría. De hecho, es imposible que logres hacer algo semejante sin hundirte en la 
 ruina junto con Adela. 

—No me importa, debo ir. ¿No he dicho que me llevaría conmigo a un criado corpulento? Es 
 más, tenía la esperanza de que... 

—¡Oh, no! —respondió Sidony, horrorizada—. No puedes pretender que vaya contigo. 

—¿No me ayudarás esta vez, Siddy? Estaba segura de que lo harías.  

—Sabes que haría cualquier cosa que me pidieras. Pero esto es una locura. ¿Qué diría papá al 
 respecto? ¿Y cómo se te ocurre que podríamos escaparnos de Lochbuie? Se supone que nos 
 quedaremos allí un mes completo. 

—No, no lo haremos —respondió Sorcha—. Al menos, no yo. Papá me enviará a casa enseguida. 

Tú puedes ir a Lochbuie sin mí, claro, junto con Isobel y Cristina.  

—Sin ti, jamás la pasaría bien en Lochbuie —confesó Sidony, apenada—. Pero tampoco creo 
 que me gustaría ir a Edimburgo en un viaje clandestino. De hecho, no sé lo que debería hacer.  

—Nunca lo sabes —dijo Sorcha con una sonrisa cariñosa—. Pero no trataré de convencerte. 

—Tampoco puedo pedirle consejo ni a papá ni a Cristina. Oh, Sorcha, ¿no crees que quizá Héctor 

Reaganach podría rescatarla? Es muy poderoso y comanda a cientos de hombres. 
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—Sus hombres están al servicio del señor de las Islas, al igual que él —la corrigió—. Su Majestad 
 necesitará un gran séquito para viajar a Edimburgo. Y además, una fuerza así es demasiado 
 importante y poderosa como para ocuparse de una muchachita extraviada. Papá tampoco les 
 pediría ayuda. Está tan furioso que se comporta como si Adela lo hubiera hecho para incomodarlo. 

O peor, para hacerlo parecer un tonto. 

—Bien —resolvió de repente—: haré lo que me pidas.  

Sorcha sacudió la cabeza. 

—¿No lo ves, Siddy? Si me obligas a cargar todas las posibles consecuencias sobre mis hombros, 
 no puedo presionarte a ir. No tengo forma de saber qué resultará de todo esto. 

Con aire afligido, Sidony respondió: 

—Si tú vas, yo tendré que ir también. 

—¡Maravilloso! Entonces debemos hacer un plan —aplaudió la joven entusiasmada—, rápido, 
 porque papá está a punto de ordenar a sus hombres que nos lleven directo a Glenelg. Si los 
 raptores de Adela van rumbo a Edimburgo, con cada milla que viajemos hacia el norte nos 
 alejaremos de ella. 

—¿Pero no nos conviene seguirla desde el lugar donde la vimos la última vez? 

—Si lo hacemos, tendremos a papá en un segundo siguiendo nuestras huellas. Además, los 
 raptores ya van por su tercer día de viaje, nos retrasaríamos demasiado. 

—Entonces no podremos hacerlo —suspiró Sidony, sin esforzarse por ocultar su alivio. 

—Siempre hay una manera de hacer lo que uno se propone —sentenció Sorcha con firmeza—. El 
 truco está en descubrir cómo. 

Fiel a su palabra, Macleod dispuso a Sorcha en uno de los dos grandes botes y, fiel a la suya, 

Sidony insistió en acompañarla, al igual que su doncella. Y cuando Macleod, tal como lo había 
 predicho, ordenó que los botes zarparan hacia Glenelg, el único bálsamo para la frustración de 

Sorcha fue que Cristina rogó a su padre que buscaran a Adela. 

—Si Isobel y yo no logramos persuadirlo —dijo Cristina—, presionaremos a Héctor y a sir 

Michael para que lo hagan. ¡Ojalá pudiéramos saber quién se la llevó! 

Sorcha dejó escapar un suspiro mientras se despedía de sus hermanas y se acomodaba en un 
 asiento cerca de la proa del bote principal. Apoyó la cabeza contra la madera pulida y cerró los 
 ojos para pensar. 

Podía escuchar hablar a Sidony con Urna MacIver, su doncella, mientras el encargado de 
 llevarlas daba órdenes a los remeros. Pero pronto solo oyó las olas golpeando contra el bote, los 
 gritos de las gaviotas sobre ellos, los crujidos de las sogas que sostenían el mástil y los chasquidos 
 de las velas que los hombres izaban. 

En un principio, la falta de velocidad parecía favorecerla, necesitaba tiempo para planear. El 
 viento del nordeste parecía decidido a empujarlos de regreso a la isla de Eigg. Poco después, el 
 bote empezó a enfrentar olas mayores, lo que hacía difícil concentrarse en algún pensamiento. 

La doncella rió ante una sacudida. Sonó como un chillido agudo, más similar al alarido de una 
 gaviota que a una risa femenina. Sorcha abrió los ojos. La carcajada se detuvo de inmediato, la 
 doncella pareció desconcertada. 

—¡Te ríes como tu madre! —gritó Sorcha, sonriendo, por sobre el ruido del viento y las velas. 

Tenía un buen recuerdo de la regordeta Bess MacIvar. 
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Urna se sonrojó. 

—Mi pa' me dice que parezco un montón de codornices. No quise despertarla. 

—No estaba durmiendo, solo meditaba cómo... —se detuvo en seco, apenas capaz de examinar 
 la idea que se le había venido de pronto a la cabeza. Con la vista fija en Urna, dijo—: Tu madre y 

Ranulf viven en el Morar norte, en Glenancross, ¿no es cierto? 

—Así es, milady. Los monjes mendicantes que pasan por Glenelg hacia Eilean Donan siempre 
 me traen noticias de ellos. 

—Desde luego —murmuró Sorcha; se levantó de un salto y se sentó junto a Uma, para no tener 
 que gritar contra el viento. 

Sidony, ubicada al otro lado de Uma, miraba a su hermana con recelo.  

—Tú estás tramando algo raro. 

—Sí —respondió Sorcha y se inclinó hacia Uma para que sus palabras no llegaran a los oídos de 
 ninguno de los remeros—. Ahora, escuchen con atención. Sé exactamente lo que debemos hacer. 

 

 

Hugo contemplaba en la distancia aquella extraña masa volcánica que los habitantes de Eigg 
 llamaban el Sgurr. 

Alta y angosta, aunque no tanto como una columna, y visible desde millas de distancia, oficiaba 
 como una especie de faro para navegantes y para quienes viajaran por tierra. Hugo admiraba esa 
 belleza y podía imaginar a los pueblos antiguos rindiéndole reverencias. Pero observarla con 
 atención no lo ayudaba en ese momento. 

Se sentía culpable, un sentimiento nuevo para él. Raras veces cometía errores. Y cuando lo 
 hacía, Michael, Henry o su padre se apresuraban a señalárselo. Pero difícilmente se sentía culpable 
 de algo. 

¡Maldita sea ella y toda su familia! También decidió maldecir a Michael, por haberlo hecho 
 pensar en estas cosas. Sonrió ante la imagen de su primo regañándolo. 

—¿Hay algo en esa pila de rocas que te divierta? 

Hugo se dio vuelta, en guardia, Héctor Reaganach esquivó su golpe. 

—Tranquilo, muchacho, la guerra no ha comenzado aún —rió Héctor—. Solo me gustaría saber 
 un poco más sobre este asunto de lady Adela. 

—Aparentemente, cuatro hombres la raptaron de su boda —suspiró Hugo, consciente de que 
 era mejor ir con cuidado. 

—Macleod me dice que la hermana que le sigue, lady Sorcha... —se interrumpió. Luego siguió 
 con una sonrisa irónica—: a quien ya has tenido el gusto de conocer. 

—Sí —gruñó Hugo. 

Los ojos azules de Héctor destellaron. 

—Te tranquilizará saber que ya no se ve la marca de su mano sobre tu mejilla. 

—Tengo pensado conocerla aun más durante nuestra estancia en Lochbuie —farfulló. 

—Entonces me apena comunicarte que la dama no estará allí. Macleod la envió de regreso y 
 lady Sidony insistió en acompañarla. 

De pronto se sintió decepcionado ante la perspectiva de no poder tener alguna otra 
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 escaramuza verbal con Sorcha en Lochbuie. 

Héctor continuó. 

—Así que también entenderás que a Macleod le preocupe que, ahora que está sola, se le ocurra 
 salir por su cuenta a buscar a la hermana. 

—¿¡Cómo!? 

Por primera vez en su vida, Hugo estaba realmente sorprendido.  

—Todavía tienes mucho que aprender de las mujeres, muchacho —meneó la cabeza—. Apuesto 
 mi vida a que, en este momento, Isobel y Cristina están tratando de convencer a Macleod para que 
 busque a la hermana perdida, y antes de que pase mucho tiempo estarán en plena lucha para que 
 la armada entera de Su Majestad salga en busca de la doncella. Si yo supiera quién se la llevó, o 
 adónde se la llevan, ya hubiera puesto a mis hombres tras ellos. 

—Ojalá Macleod hubiera enviado a alguien apenas huyeron. 

—Sí, pero recuerda que él pensaba que tú eras el raptor y que ella pareció ir por voluntad 
 propia. Además, estaba furioso con ambos por armar semejante escándalo. 

—Y tenía sus motivos —admitió Hugo arrepentido—. La muchacha tiene razón: debí haber 
 respondido sus mensajes. En aquel momento pensé que no tenía derecho a inmiscuirse en los 
 asuntos de su hermana, menos en los míos, y que no merecía una respuesta. Nunca esperé que una 
 simple boda causara tanto revuelo. 

—Una resolución que, por lo visto, no te causó ningún problema.  

A la luz de su nueva conciencia acerca de su propia arrogancia, el tono amable de Héctor no lo 
 ofendió. Hugo deseaba compartir sus pensamientos, pero tampoco quería mentirle a un hombre al 
 que tanto respetaba. 

—Lo que pensé en ese momento no debo repetirlo, sir —concluyó, enfrentándose con la aguda 
 mirada de Héctor. Sintió entonces cómo volvía a invadirlo la culpa. Lanzó un suspiro y agregó—: 

Conocer a lady Sorcha ha tenido un efecto saludable en mí. Reconozco, sir, que no estoy orgulloso 
 de mis acciones. 

—Buen muchacho —aprobó Héctor, dándole una fuerte palmada en la espalda—. Asegúrate de 
 agradecerle la lección cuando vuelvas a encontrarte con ella. 

—Más bien le retorcería el pescuezo —masculló Hugo con cierto arrebato. 

Héctor rió. 

—Yo también he sentido alguna vez ese impulso con más de una de las hermanas Macleod. 

—Por cierto —respondió Hugo, teniendo en cuenta que Héctor no solo estaba casado con 

Cristina, sino que había alojado en su casa por largo tiempo a Isobel—. ¿Y ahora qué debemos 
 hacer? 

—Investigaremos algunos detalles —resolvió Héctor—. Como seguramente sabes, mi hermano, 
 el almirante, es el hombre mejor informado en las Tierras Altas y en las Islas, gracias a su enorme 
 red de informantes. Tendremos novedades en uno o dos días. 

—¿Y no podemos hacer nada ahora mismo? 

—Si estás ansioso por actuar, podrías ir en busca de la muchacha. 

—Me han dicho que por aquí las noticias corren rápido —comentó Hugo—. Nos confundirán 
 con mil versiones sobre lo mismo. 

—Tienes razón —acordó Héctor—. Prefiero ordenarle a Lachlan que él tome las riendas; 
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 cuantos más datos uno tiene, más posibilidades hay de salir en la dirección incorrecta. Pero 
 entiendo tu impaciencia, y si lady Gowrie sabe algo más, te aseguro que tú obtendrás más 
 información de ella que cualquiera de los subordinados de Lachlan. 

—Claro que lo haré, sir, pero primero debo consultarlo con Michael, me debo a él. 

—Está en el muelle. Le he dicho que vendría a buscarte, pero como todos están tratando de 
 salir al mismo tiempo, no necesitas darte prisa. Si prefieres quedarte aquí media hora más 
 contemplando aquella roca, estoy seguro de que él no tendrá problema en esperarte. 

Hugo sonrió abiertamente. 

—Entonces no conoces a Michael. 

Descendieron juntos hasta el puerto y, tal como Hugo había esperado, encontraron a Michael 
 ansioso por partir. Y cuando ya habían subido a los barcos y los remeros luchaban contra el viento 
 de la bahía, miró hacia el norte: difícilmente lady Sorcha llegaría a destino antes de que cayera la 
 noche, a pesar de que Glenelg quedaba mucho más cerca de allí que Lochbuie. 

Los botes de Macleod se agitaban al viento de tal forma que Sorcha se descompuso. 

"Despídete del pan y del cordero", se lamentó para sus adentros. 

Cuando Sidony gritó al comandante que se acercaran a una costa, la orden se comunicó 
 rápidamente a la otra embarcación y pronto ambos botes se dirigían hacia la costa de Morar 
 norte, en tierra firme. 

Algunos hombres se apresuraron a atender a Sorcha y otros a limpiar el lío que había quedado 
 sobre la cubierta. Entonces Sidony dijo con ansiedad: 

—¿Qué haremos? ¡Está muy descompuesta! 

Uma, que seguía al pie de la letra las indicaciones, sugirió: 

—Mi pa' y mi ma' viven aquí cerca, en Glenancross. Ma' sabrá lo que hacer con la señora si 
 logramos llevarla hasta la granja. 

—Sí, Uma, debemos ir allí —aceptó Sidony, que había aprendido a descifrar el lenguaje de la 
 muchacha con mucha eficiencia. Y añadió hacia el comandante—: Bess y Ranulf MacIver podrán 
 ayudar a mi hermana, pero no podrán alojar a todos sus hombres. 

—Milady, su padre me ha dado órdenes de que las lleve directo a Glenelg. Me azotará sólo por 
 habernos detenido. 

—No, no lo hará. Usted sabe muy bien que Bess cuidó de nosotras hasta antes de casarse con 

Ranulf MacIver, incluso después. Hasta que ese caballo lo tiró y lo dejó paralítico, y ella lo trajo 
 aquí para que su familia la ayudara a cuidarlo. Mi padre entenderá que Bess hará 
 lo mejor posible, y usted puede comprobar que Sorcha necesita atención. ¿Cree que mi padre 
 estará contento si usted, siguiendo sus instrucciones, la obliga a hacer todo el viaje hasta 

Chalamine en estas condiciones? 

—No, milady, no he dicho eso —balbuceó el hombre a cargo.  

—¿Y entonces qué recomienda hacer? 

—Por favor —rogó Sorcha con un hilo de voz—. Hagan lo que quieran, pero que sea rápido. 

Creo que expulsaré hasta el alma. 

—No, milady, eso no volverá a pasar —la consoló Uma—. En muy poco la tendremos metida en 
 la cama, con ma' cuidándola. ¿No'cierto? —agregó, mirando al encargado de abordo. 

Vencido, el hombre dijo: 
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—Como gusten, haré que mis hombres lleven a milady hasta la granja de los MacIver, pero tú 
 tendrás que mostrarles el camino, Uma. 

—Y yo voy con ella —agregó Sidony, con un tono más firme que el habitual. 

—Por supuesto, milady, no sería correcto que usted siga viajando sola con nosotros. ¿Pero qué 
 debo hacer con los mozos que las acompañen? No teníamos planeado pasar la noche en el agua, 
 como podrá imaginarse. 

Sorcha se vio forzada a intervenir de nuevo, segura de que la obligación de tomar dos 
 decisiones a la vez confundiría a su hermana. 

—Vayan a Glenelg. No pueden esperar que la gente de aquí los alimente y les dé alojamiento. 

Podrán llegar a casa en algunas horas. Le aseguro que estaré bien en uno o dos días. Pero tendrán 
 que volver a buscarnos. 

—Entendido —obedeció él—. Pero estoy pensando que será mejor buscarlas mañana, teniendo 
 en cuenta que debemos llevarla de regreso a su casa antes de que busquemos al señor. 

—Proceda como mejor le parezca —resolvió Sorcha, sabiendo que si insistía, levantaría 
 sospechas, pues ella nunca estaba enferma-—. Pero recuerde que él tenía planeado quedarse en 

Lochbuie hasta que Su Alteza se retirara a la corte de Edimburgo. Lo dejarán allí esperando hasta 
 ese momento. 

—Es cierto —reconoció el hombre—. Pero el señor desatará su furia contra nosotros si lo 
 hacemos esperar, y yo no tendré excusa para demorarme mucho. 

—Milady —intervino Uma—, mañana ya se encontrará mejor. 

—Estoy de acuerdo —dijo el encargado—. Jamás escuché que usted enfermara por más de 
 algunas horas. Así que pasaré a buscarlas mañana por la mañana. 

Sorcha se reclinó sobre Sidony y susurró algo al oído. Poco después, se sentía apenada y un 
 poco divertida al notar que el hombre temía todo el tiempo que ella le vomitara encima. 

En la granja de los MacIver, Uma se hizo cargo de la situación. Rápidamente halló a su madre y 
 le explicó que lady Sorcha se había sentido mal durante el viaje a Eigg. De inmediato, Bess MacIver 
 despachó a los hombres a Glenelg. Si preferían volver al día siguiente, era asunto de ellos. 

—Pero ustedes saben que no dejaré ir a lady Sorcha a ningún lado hasta que no vuelva a 
 sentirse fuerte. 

Los hombres parecieron contentos de dejar a Sorcha y Sidony a los cuidados tan atentos de Bess 

MacIver. 

—Tenemos solo esta cama, milady —se disculpó Bess—. Pero la acomodaremos en un segundo, 
 con un ladrillo caliente para que recupere el calor, porque le aseguro que se ha pescado un resfrío 
 ahí afuera en el agua, con ese viento maldito. 

Sorcha miró a través de la pequeña ventana para asegurarse de que los hombres se habían 
 marchado y le dijo en su vigoroso tono habitual: 

—Nadie se quedará con tu cama, Bess. Estoy perfectamente bien, lo juro. 

—Por Dios, y entonces, ¿qué pasa? —preguntó Bess, escudriñando a las tres con la misma 
 mirada severa de años atrás, cuando las pequeñas Sidony y Sorcha habían hecho alguna 
 travesura—. Estoy empezando a creer que aunque ya estén grandes, las tres tienen ganas de 
 meterse en problemas. Así que será mejor que me digan lo que están planeando. Y que sea rápido. 

La extensa cabalgata en silencio le había dado tiempo a Adela para pensar. A pesar de que se 
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 había propuesto no dirigirse a su señor por el nombre, temerosa de que él se enfureciera si la oía 
 pronunciarlo, ahora recordaba otro detalle del momento en que se habían conocido en Orkney. Al 
 parecer, se había aliado con el abate Green de Iona, un enemigo acérrimo del señor de las Islas. 

Durante años, sus hermanas Isobel y Cristina le habían advertido que ese abate, alguna vez 
 aliado de Macleod, era un malvado y un enemigo del clan Gillean y del señor de las Islas. Sin duda 
 su captor había cometido un delito al raptarla, pero después de pasar dos días con él se había 
 convencido de que no era malvado de verdad. 

Por cierto, el primer día la había golpeado. Pero hasta ese entonces ella no sabía cómo podía 
 estallar ante una repuesta evasiva. Ahora sabía que él esperaba respuestas directas, honestas y 
 que las equivocaciones lo hacían rabiar. 

De hecho la mayor parte del día anterior se había mostrado amable, y lo mismo ese día. 

Pero sus hombres le temían, sin dudas, y ella tenía toda la intención de sobrevivir. Si 
 permanecía en calma y sometida a sus exigencias todas las veces que podía, llegaría la 
 oportunidad para escaparse o para que alguien viniera en su rescate. 
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CAPÍTULO 05 

CAPÍTULO 05 

CAPÍTULO 05 

 

Con urgencia, Sorcha le explicó a Bess lo que le había pasado a Adela. 

—Escuchamos algo de la boda —admitió Bess—. ¿Pero el hombre que se la llevó no fue el que 
 ella estaba esperando? 

—Todo pensamos que era él —dijo Sorcha—. Y no supimos que estábamos equivocados hasta 
 hoy por la mañana. Pero mi padre asegura que es culpa de Adela. Y mía —agregó—. Sidony y yo 
 tenemos que rescatarla, porque nadie más lo hará. Y tú debes ayudarnos, Bess. ¡Debes hacerlo! A 
 fin de cuentas, tú siempre me has dicho que la familia importa más que cualquier otra cosa en el 
 mundo. 

—En efecto. 

—Y cuando nuestra madre murió, tú dijiste que teníamos a papá y a nuestras hermanas, 
 además de los hombres de nuestro clan para que nos cuidaran. Pero te perdimos a ti cuando 

Ranulf se accidentó. Luego murió Mariota. Cristina, Isobel y Kate se casaron. Solo Maura sigue 
 viviendo cerca. ¡No quiero perder a otra hermana! 

—Por Dios, milady. Entiendo que estás preocupada por Adela, pero no es cierto que hayas 
 perdido a las otras. Solo se fueron tu mamá y lady Mariota, pobrecita. 

—Tú entiendes lo que quiero decir. Quiero encontrar a Adela. ¿Nos ayudarás? 

—¿Y cómo piensas que puedo ayudarte? La sola idea de tres muchachas viajando sin compañía, 
 pensando en rescatar a otra, es una locura. 

—¿Tres? 

—¿Acaso crees que las dejaré ir sin que las acompañe Uma? De ninguna manera, Sorcha 

Macleod. 

—Pero no podemos viajar como tres jóvenes doncellas —objetó Sorcha—. Y Uma, con su 
 cuerpo curvilíneo, jamás podría pasar por un hombre. Iremos Sidony y yo, solas, vestidas como 
 muchachos. Y necesitaremos a uno verdadero que viaje con nosotras, si es que conoces alguno 
 adecuado. 

—¿Y qué planeas hacer cuando la encuentren? —preguntó Bess intrigada—. Apenas si tienes 
 fuerza para levantar una espada, y no creo que logres quitársela a los raptores con los puños. 

—Ya he pensado en ello —le aseguró Sorcha—. Por el momento, solo los seguiremos hasta ver 
 adónde la llevan. Hemos escuchado que viajan hacia Edimburgo, ya pasaron por Kinlocheil. No sé 
 dónde queda ese lugar, pero ya lo averiguaré. Y cuando lo consiga, podremos descubrir sus 
 próximos pasos. Adela es demasiado bella como para que la gente no la note ni la recuerde. 

Además no debe de haber muchos grupos de cuatro hombres y una mujer viajando por ahí. 

—Tal vez sean más que cuatro a esta altura —dijo Sidony pensativa. 

—Sí, siempre habrá una sola Adela —señaló Sorcha—. A menos que creas que recorren las 

Tierras Altas recolectando novias. 

—¡Qué horror! ¿Tú crees que pueden estar haciendo algo así? —preguntó Sidony, pálida de 
 pronto. 

—No, inocentona, no lo creo —respondió Sorcha, y luego se dirigió a Bess—. ¿Nos ayudarás? 

—Supongo que si me rehúso, actuarás igual por tu cuenta —reflexionó Bess—. Pero no creo 
 que deban ir disfrazadas de muchachos, milady. ¿No pueden viajar como mujeres comunes? 
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Antes de que Sorcha pensara en una respuesta, Uma intervino: 

—Solo míralas, ma'. Comunes o nobles, llamarían la atención, ataviadas de cualquier manera. 

Lady Sorcha tiene razón. Viajarán más seguras disfrazadas. ¿Pero qué haremos con tu cabello? 

—Cuando Isobel se vistió de muchacho, lo ocultó bajo una simple capa —recordó Sorcha. 

—Isobel usó ropa de muchacho una sola vez —corrigió Sidony—. Y solo el rato que le llevó 
 cruzar el Kyle, de Glenelg a Skye. 

—Lo hizo más de una vez —objetó Sorcha—. Pero estás en lo cierto. Hacerlo por más tiempo 
 será difícil. Tendremos que cortarnos el pelo, eso es todo. 

—¿Cortarlo? —se estremeció Sidony, abriendo los ojos—. ¿Cuán corto? 

—Tan corto como para parecer un muchacho, claro. Y después puedes mantener la cabeza 
 cubierta, hasta que te crezca de nuevo —aclaró Sorcha—. Además, es raro que tú lo lleves suelto, 
 ahora que has crecido. 

—No tan a menudo como tú, en todo caso —retrucó Sidony—. Muy bien, lo haré, pero es algo 
 muy incorrecto. 

—El rapto de Adela es peor —respondió su hermana con un tono más cortante que el 
 habitual—. Lo mismo que la negativa de papá de salir a buscarla. 

—¿Sabes? —opinó Sidony—. Pienso que lo pudo haber dicho porque estaba enfadado contigo. 

No creo que la vaya a abandonar de verdad. 

—Ya lo ha hecho. Piénsalo bien, Siddy. En menos de dos semanas, casi todos los miembros del 
 consejo de las Islas viajarán con Su Majestad a Edimburgo, a la corte del rey. Padre no tendrá 
 tiempo de estar cazando a una de sus hijas perdidas. 

Ante esto, Bess comentó con calma: 

—No me has dicho aún lo que piensan hacer cuando encuentren a Adela. 

Sorcha dejó escapar un suspiro. 

—En verdad, no he pensado acerca de eso hasta ahora, pero sé que no será tan fácil 
 mantenernos a salvo. Quizá sea una señal del cielo que mi padre y los otros planeen estar en 

Edimburgo para ese mismo momento. Si los villanos han llevado a Adela realmente hasta ahí, o a 
 algún lugar cercano a la ciudad, estoy segura de que lograremos obtener ayuda de inmediato. 

Bess sacudió la cabeza. 

—Desvarías. Pero será mejor que se lleven a alguien inteligente, que les impida cometer alguna 
 tontería o algo peligroso. 

—Solo necesitamos un mozo corpulento que cuide de nuestros caballos. ¡Ah! —agregó con 
 cierta sorpresa—, también necesitaremos caballos. 

—Necesitarán más que caballos —intervino Bess—. Si los raptores de lady Adela abandonaron 

Glenelg el sábado y llegaron a Kinlocheil ayer, ya les llevan más que dos días de ventaja. Kinlocheil 
 queda bien al sur de aquí, cerca de Glen Finnan. Para llegar tan lejos, deben haber lomado un bote 
 desde Glenelg hasta Ardnish o Loch Ailort. 

—De modo que nosotros también necesitaremos un bote, ¿no? —murmuró la joven intrépida 

—. ¿Podremos conseguir uno? 

—Sí. Y ahora estoy pensando que cualquiera sea el camino que hayan tomado después, 
 tendrán que pasar por el Great Glen —comentó Bess—. Si atravesaron Kinlocheil a caballo, 
 llegarán allí a unas doce millas al norte de los Narrows y de Loch Linnhe. 

Escaneado y corregido por ADRI Página 36 


  

  
  
AMANDA SCOTT 

El Rescate de la Doncella 

4° de la Serie Las Macleod 

 

 

—Pero tú nunca vas por ahí, ma' —exclamó Uma—. Tú siempre te quedas en Shielfoot. 

—Sí —se sumó Bess, mostrando acuerdo. Luego se sumió en un silencio hasta decir—: Puedes 
 pensar en muchas cosas, milady, pero está claro que no has pensando en todas. ¿Qué comerán a 
 la noche, y dónde dormirán? 

—Habrá seguramente conventos o monasterios en el camino que nos alojarán gustosos —
 respondió Sorcha, con decisión. 

—No puedes quedarte en un convento si llevas ropas de hombre. Y la mayoría de los otros 
 sitios ubican a todas las mujeres en una gran habitación y a todos los hombres en otra. Lo he visto 
 cuando viajaba con tu madre. Así que tampoco puedes quedarte ahí. 

La joven gruñó: 

—Entonces dormiremos en el suelo y comeremos raíces y frutos silvestres. 

—¡De ninguna manera! —exclamó Sidony.  

Bess opinó con sequedad: 

—Lo mejor sería que se quedaran con parientes, como hacemos nosotros. 

—Pero nosotras no conocemos ningún pariente desde aquí hasta el Great Glen que no nos 
 envíe de regreso de inmediato a nuestro padre —protestó Sorcha. 

—Yo estaba pensando en los parientes de Ranulf, y en los míos —aclaró Bess—. Si se llevan a 
 nuestro Rory como criado y remero, él podría arreglar el alojamiento. 

—Sería una buena opción —murmuró Uma—. Nuestro Rory tiene cabeza, y ha estado dos 
 veces en el Great Glen, milady. Las mantendrá a salvo. 

Sorcha recordaba a Rory MacIver solo como aquel muchacho que la molestaba de niños, con 
 poco respeto ante su rango, pero no tenía ninguna intención de obstaculizar su propio camino, de 
 modo que aceptó: 

—Muy bien, pero tenemos que partir hoy mismo, Bess, y tan pronto como sea posible. Quisiera 
 llegar a Kinlocheil, y averiguar en qué dirección siguieron camino. 

—Bien, procede como te plazca —suspiró Bess—. Pero si vas por Loch Sunart y Glen Tarbert, 
 puedes quedarte en Shielfoot en casa de mi hermano y ahorrarte más de un día de viaje. La 
 distancia de aquí hasta Shielfoot es casi la misma que hasta Loch Ailort, pero la distancia hasta 

Great Glen desde Shielfoot es mucho menor. 

—¿Y entonces por qué no tomaron ese camino los raptores de Adela? 

—Quizá no conocían la diferencia. Pocos conocemos el atajo. 

—¿Pero qué haremos con lady Gowrie? —preguntó Sidony—. ¿No tendríamos que seguir la 
 misma ruta que ella, para encontrarla y pedirle que nos diga todo lo que escuchó? 

—Apuesto a que ya escuché todo lo que ella sabía —respondió Sorcha—. Además aseguró que 
 todo se lo había contado un primo. Si él le hubiera agregado más cosas, sin duda ella se las habría 
 contado a su amiga. Será mejor que hagamos lo que sugiere Bess —decidió—. Así que, Bess, 
 necesitaremos ropa nueva, y rápido. 

Por fin estuvieron de acuerdo, y para la sorpresa de Sorcha, Rory MacIver, que se había 
 convertido en un robusto joven de veintidós años, de rizos oscuros, hombros musculosos y sonrisa 
 alegre, se mostró tan ansioso como ella por encontrar a Adela. Él les trajo ropa, usada, pero 
 limpia. Sidony la observó sombría. Pero Sorcha recibió sus pantalones, su larga camisola a cuadros, 
 su chaleco guateado, sus botas robustas y su abrigo de lana y capucha con resuelta aprobación. 
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—Necesitamos algo más. Mi hermana Isobel siempre llevaba una daga pequeña en una funda 
 bajo su falda. ¿Nos conseguirías algo parecido a cada una, para que las escondamos en las botas?  

—Sí, señorita —accedió él con reserva. 

—Oh, Sorcha, ¿crees que deberíamos llevar algo así? —preguntó Sidony—. Dudo de que yo 
 pueda usar una daga. Ni siquiera sé cómo tomarla. ¿No podría hacerle daño a alguien? 

Sorcha estudió a su hermana pensativamente antes de responderle, con una sonrisa de cierta 
 preocupación. 

—Se me ocurre que para cuando te hayas decidido a usarla, será demasiado tarde como para 
 reparar ninguna situación. Con una bastará, Rory. 

Apenas Rory se marchó a conseguirle un arma, Bess les cortó el cabello, y mientras se ponían la 
 nueva ropa, la dueña de casa les empacó unas viandas y sus pertenencias. Trató de convencerlas 
 de que al menos pasaran la noche allí, pero Sorcha insistió en que debían marcharse tan pronto 
 como pudieran antes de que su padre enviará un ejército para traerlas de los cabellos. 

Para su sorpresa, cuando estuvieron listas, Rory las llevó de regreso a la playa, donde las 
 esperaba un largo bote con la proa apoyada sobre los guijarros, con remeros listos para abordarlo. 

—Es de mi hermano —aclaró Rory—. Es capitán al servicio de lord Ranald. Partió a Ardtornish 
 con otro de los botes del señor para formar parte de la gran flotilla en el viaje de Su Majestad a 

Edimburgo. Pero como estos hombres tienen que mantenerse en forma, resolvieron que un viaje 
 rápido ida y vuelta a Shielfoot les sentaría bien. 

De modo que, menos de un par de horas después de que hubieran llegado, Sorcha y Sidony se 
 pusieron en marcha nuevamente. Los corpulentos remeros tenían viento a favor y un bote ligero. 

Llegaron a destino tres horas más tarde. Antes de buscar al hermano de Bess, Sorcha le pidió a 

Rory que buscara unos caballos y que siguieran camino al menos por unas millas. 

—Todavía no necesitamos caballos —objetó él—. Mañana tendremos que cruzar aquella colina 
 a pie, hacia el sur, para dar con Loch Sunart. Tengo ahí un primo con un bote que nos llevará a 

Strontian, al extremo del lago. Si el viento sopla tan fuerte como hoy, iremos más rápido por agua. 

Y si el viento no nos ayuda, podemos pedirle a mi primo los caballos. 

Aunque estaba impaciente, Sorcha asintió, teniendo en cuenta, sobre todo, cuan exhausta se 
 veía su hermana. 

 

 

El grupo que viajaba a Lochbuie, al sur de la isla de Mull, llegó entrada la medianoche, tal como 
 lo había anticipado Hugo. Pero los criados del castillo se habían quedado despiertos, y cuando el 
 grupo ingresó en el gran salón principal, lo aguardaba una cena caliente. 

Todos parecían cansados, especialmente Macleod. Hugo se había sentado junto a él en la mesa 
 principal. Lo notó reflexivo, tal vez comenzaba a repensar su negativa a salir en busca de la hija 
 raptada. Tocar el tema resultaba una prueba de escasa sabiduría y poco tacto, pero recordando la 
 conversación que había tenido con Héctor, Hugo decidió que tenía buenas razones para hablar. 

Esperó a que Macleod hubiera tomado una de las copas del excelente vino de Héctor y arrojó la 
 primera baraja:  

—Le debo una disculpa, señor.  

—¿Es necesario que sea ahora, muchacho? 
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—Sí, señor. Lady Sorcha estaba en lo correcto en pedirme explicaciones. 

—Dios nos bendiga, ella jamás debería haberte enviado esos mensajes. 

Hugo estuvo de acuerdo. Después agregó: 

—Pero como lo hizo, cualquier hombre que se considere un caballero debía responderle, y yo 
 me abstuve. Si le hubiera hecho saber, a ella, o a usted, señor, que estaba muy atareado con los 
 preparativos para la consagración de Su Majestad, quizás ahora lady Adela estaría segura, casada, 
 en casa con su esposo. 

—Eres muy cortés, muchacho, te lo agradezco. Ya me imagino lo que piensan los otros sobre un 
 consejero que no es capaz de cuidar a su propia hija el día de su boda. 

—Pero usted no tenía ningún motivo para creer que había problemas. Las Tierras Altas están en 
 paz, lo mismo que casi toda Escocia. Nadie puede culparlo por lo que ha pasado. 

—Para colmo, ni se me ocurre por dónde puedo buscar a la muchacha —prosiguió Macleod 
 preocupado. 

—¿Y qué hay de lady Gowrie? —intervino Héctor—. ¿Es posible que ella la haya visto? 

—No lo creo. Además, no es más que una mujer tonta, así que dudo de la veracidad de su 
 palabra. Debemos estar a días de ellos, ¿saben? Pueden haberse ido a cualquier sitio. Ahora lo 
 entiendo perfectamente —agregó Macleod con melancolía—. Un hombre precavido debe estar 
 muy atento a los viernes 13, y no hacer nada importante dos semanas antes ni dos después. 

Cuando pienso que Adela quería casarse ese mismo día nefasto, tiemblo de pensar en lo que 
 habría ocurrido si yo hubiese accedido. 

Hugo aguzó los ojos, contrariado. 

—¿Usted cree que hay que cuidarse de los viernes 13?  

—Claro, cualquier hombre con cabeza lo cree —afirmó Macleod.  

—¿Y por qué cree que ocurre? Para el común de la gente, el viernes es solo un día más, tan 
 bueno como cualquier otro de la semana. 

—Debe de haber una buena razón detrás de eso, muchacho, y yo no soy hombre que guste de 
 provocar a los malos espíritus. 

—O quizás está relacionado con un acontecimiento importante que nadie debe olvidar. 

—Tal vez —aceptó Macleod, estudiándolo con mayor cuidado. 

—¿Puedo servirle un poco más de vino, señor? —le preguntó Hugo en voz baja. 

—Sí, muchacho, claro que puedes. 

 

 

Al anochecer, el grupo se había detenido para acampar en una cañada empinada y boscosa a 
 unas cuatro o cinco millas de un conjunto de cabañas y granjas apartadas, que la gente de las 

Tierras Altas llamaba clachan. Había evitado cruzar las cañadas por el medio, para bordear de lejos 
 cualquier población con que se cruzaran. Pero Adela conocía el tipo de atención que esa gente 
 prestaba a los menores cambios del paisaje, y creyó que seguramente alguien los había visto. 

Las fogatas ardían. Después de que hubiera comido una cena ligera, ella se acercó a su captor y 
 le dijo despacio: 

—Quisiera retirarme a descansar, milord, pero antes le rogaría apartarme unos minutos para 
 acicalarme, si puede ser. 
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Como era habitual, su estómago se hizo un nudo al pedirle permiso, con el miedo de que 
 pudiera denegárselo. 

—Sí, muchacha, puedes irte. Pero la luna no saldrá hasta dentro de una hora. ¿Podrás ver algo 
 en el camino? 

Ella inspiró hondo, y marchó a toda prisa hacia el área que habían dispuesto para esos 
 propósitos. Cuando se acercaba, uno de los nuevos hombres reclutados apareció detrás de un 

árbol para cortarle el camino. 

—No temas, muchacha —siseó en voz baja—. Esperaba encontrarte aquí tarde o temprano. 

Adela retrocedió al verlo, pero él se adelantó a tomarla por el brazo. 

—Ven, dame un besito, y quizá más tarde te ayude para algo. 

La joven se soltó con fuerza, sorprendida de la desfachatez de ese hombre. De inmediato, un 
 puñetazo emergió de las sombras, noqueó al hombre y lo dejó tendido en el suelo. 

—Cuelga a este idiota. 

—Por favor, señor —exclamó ella—. ¿No es suficiente haberlo dejado sin sentido con un golpe? 

No planeaba hacerme daño. 

—No lo castigo para protegerte —aclaró él con frialdad—. Lo haré ahorcar porque les he dicho 
 a todos los hombres aquí que, a menos que les ordene lo contrario, deben tratarte con respeto. 

Me desobedeció. Cuídate de no hacer lo mismo. 

Y se marchó tan silencioso como había llegado, pero minutos después, Adela seguía temblando 
 en la oscuridad. 

 

 

Los nubarrones sepultaban el cielo; los rayos las cruzaban como arpones. Un manto negro y sin 
 forma lo cubría todo, como si el infierno hubiera devorado la tierra y los cielos. Solo existía 
 aquello. 

Sonaba una música ligera. Hasta ese momento, él no había advertido que los rayos no estaban 
 acompañados por ningún trueno; pero ahora escuchaba un arpa o quizás unas campanas. Luego, 
 ante su mirada perpleja, las nubes se apartaron, abiertas por un haz de luz. Empezó a estirarse 
 lentamente, y luego a ensancharse, como si un único rayo de sol hubiera quebrado la muralla de 
 nubes. 

Abajo, solo el mar, el único que podía reinar en la oscuridad. Pero le resultó extraño que la luz 
 dorada no tocara el agua o se reflejara en ella. El rayo se alargaba, el círculo se ensanchaba, y 
 pronto se formaron los peldaños dorados. En la cima, apareció una figura amenazadora. 

Un escalofrío lo hizo temblar. La figura descendía los escalones. Había algo familiar en ese 
 modo de moverse, en la silueta, de hombros anchos y apariencia poderosa, que lo obligó mirar 
 con mayor atención. 

Los peldaños comenzaron a irradiar luz hasta que el agua del horizonte se fundió con el tumulto 
 negro de las nubes. Parecía que los escalones terminaban en el agua. 

El tintineo de aquella música fantasmagórica se detuvo cuando la figura alcanzó el final de los 
 escalones. Pero siguió avanzando hacia él, decidida. No sentía ninguna conciencia de sí mismo más 
 que de sus ojos, un par de ojos que miran. Hasta el frío se había esfumado. 

Tampoco sentía estar de pie en ningún lugar. Los sentidos restantes se anularon, no oía ni 
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 respiraba, solo veía. No podía moverse, no parecía tener miembros ni un cuerpo. Solo podía ver 
 cómo se iba acercando la figura y cómo la luz se esparcía sobre el mar encrespado. 

Cuando la luz tocó el rostro de la figura, él experimentó una leve sacudida. Conocía ese rostro 
 tanto como el suyo, pero ese cuerpo... caminaba sobre el agua, aunque se había ahogado en el río 

North Esk ocho meses atrás. 

Los ojos de la figura se clavaron en los suyos y una sonrisa familiar lo traspasó. Luego, la figura 
 dio un paso a un costado y dejó ver la silueta, más pequeña, de lady Adela Macleod. De pronto, él 
 pudo escuchar el mar, sentir el gusto salado de la humedad del aire y el frío. 

La luz se alejó y abandonó el rostro de la figura. Se escuchó una voz conocida: "Mi venganza ha 
 comenzado", tronó profundamente. "Esa muchacha me pertenece y me saciaré con ella hasta el 
 final". 

Trató de hablar, de negar aquella venganza y de decirle a Adela que tuviera valor. Pero carecía 
 del poder de la palabra y del movimiento, y cuando su mente empezó a luchar contra esas 
 ataduras, la luz dorada se deshizo en las tinieblas. 

 

 

Hugo despertó sudando, algo desorientado, no solo por el sueño sino porque necesitaba 
 averiguar exactamente dónde estaba. Un chisporroteo le hizo descubrir las brasas de una 
 chimenea. Recordó que Héctor Reaganach lo había alojado en el castillo de Lochbuie. 

Se vistió en un santiamén y se apresuró a irrumpir en la habitación contigua, donde dormían 

Isobel y Michael. No le preocupaba despertar a su primo y sabía que el ruido suave del pestillo no 
 molestaría a la esposa. 

—¿Qué sucede? —murmuró Michael cuando Hugo asomó la cabeza adentro de la habitación.  

—Ven. 

Luego volvió a entornar la puerta y esperó unos minutos a que Michael se aprestara y se le 
 uniera en el pasillo. 

Hugo le señaló su propia habitación y Michael lo siguió en silencio. Ya dentro, con la puerta 
 cerrada, Hugo le anunció sin rodeos: 

—Es Waldron. 

—¿Qué? 

—Quien tiene a Adela. 

—Por todos los cielos, Hugo, si no te conociera bien, creería... 

—Sé que suena tonto. Debería estar muerto, o hubiéramos escuchado algo sobre él ya hace 
 tiempo. Pero estoy seguro. 

—¿Y ahora hemos escuchado algo de él? —le exigió Michael, mientras hundía el atizador y se 
 agachaba para remover las brasas de la chimenea. Juntó las más encendidas y buscó un nuevo 
 tronco.  

Hugo vaciló. Luego, con un suspiro, dijo:  

—No. Pero he tenido un sueño revelador.  

Michael colocó el tronco sobre las brasas y sopló despacio para avivar las llamas. 

—Quizá tengas que contarme algo más acerca de tu sueño —se incorporó. 
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Hugo se acercó a calentarse las manos. 

—Recuerdas que él prometió a Isobel que buscaría vengarse de todos aquellos que le hubieran 
 puesto obstáculos... 

—Cuidado —le advirtió Michael—. Puede haber oídos poco amistosos, también por aquí. Lo 
 recuerdo muy bien, y admito que no me sorprendería enterarme de que sobrevivió a aquella 
 caída. Siempre fue hábil como un gato, pero creo casi imposible que esté vivo y que haya tardado 
 ocho meses en buscar venganza. 

—Quizá decidió ocultarse hasta que se presentara una oportunidad de actuar. Y tal vez la boda 
 de Adela haya sido eso. 

—¿Pero cómo pudo enterarse de dónde y cuándo se casaba? 

—De la misma forma que tú y yo. Recogió toda la información que pudo. Lady Sorcha me envió 
 mensajeros a distintos sitios. ¿Acaso suena descabellado que Waldron haya interceptado alguno 
 de ellos? 

—Entonces es posible que Adela no sea su único objetivo —dedujo Michael con 
 preocupación—. Waldron seguramente buscará vengarse de ti y de mí más de lo que podría 
 querer dañar a Adela. 

—No lo pensaría dos veces si pudiera usar una mujer como anzuelo para atraparnos con la 
 guardia baja.  

Michael asintió. 

—Piensa qué buen golpe para él si hubiese podido atraparte en la boda, o poco antes, y 
 vengarse de ti ante todo el público reunido para la fiesta. 

A Hugo se le había ocurrido otra cosa. 

—¿Y si buscaba más que eso? La mayoría creía que tú e Isobel estarían presentes en la boda, 

¿no es así? 

—Sí. Pocos fuera de la familia conocen su estado. Ningún enemigo podría saber que, a pesar de 
 su insistencia y su buena disposición, la convencí de que pensara en la salud y en el bienestar de 
 nuestro heredero. Nunca va a ningún sitio sin mí. Ansiaba estar en esa boda, pero Henry le había 
 prometido a Ranald que la casa de Sinclair apoyaría a Donald, así que nosotros no podríamos 
 hacerlo. 

—Lo sé muy bien. 

—¿Tanto te gustaba la muchacha por entonces? Deberías habérmelo dicho. 

Hugo vaciló ante la pregunta tan directa. 

—Sería una buena esposa para cualquier hombre de bien —confesó por fin—. Pero yo no 
 siento por ella lo que tú por Isobel. De hecho, nunca lo sentí por ninguna mujer, y dudo que me 
 ocurra algún día. No tengo tiempo. Estoy casado con mi deber... —Miró alrededor y recordó la 
 advertencia de Michael—. Y con otras obligaciones. Pero admito que el secuestro de esta mujer 
 me golpeó más de lo esperado. 

—De modo que tus sentimientos hacia ella eran más fuertes de lo que pensabas —insinuó 

Michael. 

—Quizá —reconoció—. Su hermana malhumorada me despertó la sensación de que tengo 
 alguna responsabilidad en lo ocurrido. Además, si la pobre muchacha cayó en las garras de 

Waldron, no fue por culpa de ella, y ahora debe de estar en una situación bastante desdichada. 
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Nuestro primo es capaz de cualquier maldad, así que si en verdad la tiene en su poder, el honor 
 me ordena hacer lo imposible por ayudarla. 

—De acuerdo. Ya le he dicho a Macleod que lo apoyaremos, pero también decidimos que lo 
 mejor será esperar alguna noticia sobre su paradero por las fuentes de Lachlan Lubanach antes de 
 salir a buscarla. 

—Pero el tiempo apremia en otro sentido —respondió Hugo—. El rey de los escoceses se 
 traslada a Edimburgo en dos semanas, y tú nos has pedido a todos que acompañemos a Donald 
 cuando jure su lealtad al señor de las Islas. Y además, tenemos nuestro concilio en Roslin la noche 
 siguiente. 

—Sí, pero para ese entonces los villanos estarán en Edimburgo o cerca de la ciudad —le 
 recordó Michael—. De hecho, si comprobamos que Waldron es su líder, quizás esté planeando 
 llevar a Adela a Edgelaw. Debe haber estado viviendo allí estos últimos ocho meses. A fin de 
 cuentas, es su casa, y todavía tiene varios secuaces en la zona. Pero tienes toda la autoridad de 
 investigar cuando volvamos, y preguntar si ya han encontrado su cuerpo. 

—Como gustes, pero cuando tú te vayas, yo prefiero salir a buscar la huella de los raptores de 

Adela, y lanzarlos en manos de la justicia. Si Waldron y sus hombres son culpables, te habré 
 prestado servicio a ti tanto como a la doncella. 

—¿Recuerdas algún otro detalle del sueño que tuviste?  

—Con tanta claridad como recordaría lo que pasó hace una hora —respondió Hugo, y le relató 
 el sueño como si estuviera viviéndolo de nuevo. 

—Te ha dejado una impresión profunda —murmuró Michael cuando Hugo acabó de hablar—. 

Algunos creen que los sueños pueden predecir el futuro. Supongo que el tuyo debe de significar 
 algo que no podemos ignorar. ¿Qué es lo que quieres hacer? 

—No estoy seguro. Lady Sorcha pretendía que Macleod hablase con lady Gowrie, por ver si 
 sabía algo más, pero Macleod asegura que la mujer es una tonta que solo repite información que 
 recibió de un primo. 

—Nosotros no podemos desestimar esa opinión. Ella es amiga de la viuda que él planea 
 desposar, así que debe de conocerla lo suficiente como para pensar así. 

—Sí. Pero también es un hombre terriblemente supersticioso, que quizá prefiera que las cosas 
 se desarrollen por sí solas —añadió Hugo. 

—¿Supersticioso? Es cierto, yo también he oído algo al respecto. ¿Crees que Macleod podría 
 está loco? 

—No —respondió Hugo. Luego, mirando con atención a su primo, agregó—: Aunque tiene 
 extrañas convicciones. 

Michael permaneció en silencio por un buen rato, el ceño fruncido. Luego su mirada sombría se 
 encontró con la de Hugo. 

—O sea que Macleod también... 

—Sí —lo interrumpió Hugo—. Aunque lady Gowrie pudiera servir de ayuda, los servidores de 

Lachlan Lubanach averiguarán más en menos tiempo de lo que me tomaría a mí encontrar a la 
 dama. Si los captores  de Adela están de camino a Edimburgo o a Edgelaw desde las Tierras Altas, 
 será más atinado tomar un grupo de nuestros hombres y un bote, hacia Oban, y allí hacernos de 
 unos caballos para interceptarlos. 

—Muy bien. Entonces esperaremos a oír algo de parte de Lachlan —concluyó Michael. 
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CAPÍTULO 06 

CAPÍTULO 06 

CAPÍTULO 06 

 

Habiendo pasado la noche en los colchones de paja de la cómoda casita del hermano de Bess 

MacIver, Sorcha y Sidony se levantaron con el amanecer. Devoraron rápidamente un desayuno 
 compuesto de tortas de avena, mermelada de zarzamora y tazones de leche tibia amablemente 
 preparado por la cuñada de Bess, y luego partieron a pie junto a Rory en dirección a Loch Sunart. 

—Es solo una milla —dijo él—. Subir esa colina y bajarla.  

La colina demostró ser bastante empinada y agotadora. Alcanzaron la punta del lago, calmo y 
 de aguas lisas, una hora más tarde. 

—Resulta más fácil caminar con esta ropa —aseveró Sidony—. ¿Pero siguen pensando que 
 también es más seguro? Creo que no podremos engañar a nadie por mucho tiempo. 

—No pretendo engañar a nadie que se nos acerque —respondió Sorcha, con resolución—. Rory 
 tendrá que hacer las preguntas en lugar de nosotras. Mantendremos la capucha puesta, la cabeza 
 gacha, y la boca cerrada, Siddy. Que nos crean tímidos o estúpidos, no me importa —resolvió 

Sorcha y echó una ojeada al muchacho, por lo general estoico, y notó un leve movimiento en sus 
 labios—. ¿Qué es tan gracioso?  

—Nada, milady — respondió Rory, conteniéndose.  

—Dímelo. 

—Pues que no nos hemos visto desde que éramos niños, y si soy tan tonto como para llamarla 
 estúpida, usted me daría un puñetazo sin importarle si alguien la está viendo o no. 

Sorcha rió entre dientes. 

—Sí, es posible. De pequeña tenía un temperamento fuerte. 

—Difícil diría yo, y todavía lo tiene. O eso es lo que escuché decir. 

—¿Sí? ¿Y qué otra cosa has escuchado? 

—Nada, solo que ha abofeteado a un caballero, tan fuerte como para dejarle una marca de la 
 mano en la mejilla hasta el día siguiente.  

—El se lo merecía. 

—Desde luego, milady —respondió Rory, amigable—. Más adelante está la cabaña del primo de 
 mi ma'. Necesitaremos caballos. El viento duerme y no quiero arrastrar el bote de pesca del primo, 
 luchando todo el camino hasta Strontian. Nos mantendremos en silencio, ¿o le digo quiénes son 
 ustedes? 

Llegado el momento, Rory pidió algunos caballos al pariente de su madre. El hombre le aseguró 
 que tenía tres animales corpulentos que podían llevarse. Sorcha prestó especial atención cuando 

Rory le preguntó si había oído sobre algún extraño en la zona. El aldeano se rascó la cabeza: 

—Sí, ayer estuvo por aquí nuestro primo Ian. Dijo que había visto a algunos forasteros el 
 domingo, cerca de Kinlocheil. Todos estaban bien vestidos y llevaban buenas armas, pero tenían 
 un aspecto raro. La muchacha que iba con ellos parecía confiable, pero no los otros sujetos. 

Miró a Sorcha y a Sidony, pero como ambas guardaron silencio, se abstuvo de hablarles. 

—¿Pudo escuchar algo más? —preguntó Rory mientras marchaban hacia el establo para ensillar 
 los caballos. 

—Nadita —negó el viejo—. Solo dijeron que estaban yendo p' algún lugar del sur de Edimburgo, 
 en Lothian, creo. No te metas con esos endemoniados, gente de mala calaña. Ian dijo que pensó 
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 que la muchacha debía de ser pariente del líder del grupo, porque iba detrás de él en la misma 
 montura. Y no abrió la boca mientras él estuvo ahí. 

Sorcha apretó los dientes para no decir lo que pensaba del tal Ian, que no podía diferenciar a la 
 víctima de un rapto, de la mujer de un villano. Seguramente Adela estaba muy aterrorizada y no se 
 atrevía a hablar. ¿Qué clase de hombre era capaz de no hacer nada ante una mujer que necesitaba 
 tan desesperadamente ayuda? Pero Sorcha se mordió la lengua, y pronto se despidieron del 
 anciano. 

La cuñada de Bess, en Shielfoot, había empacado algunas viandas para ellos, pero Sorcha 
 consideró prudente llevar algo más. De modo que le sugirió a Rory que pidiera algo a sus parientes 
 en Strontian cuando llegaran allí. 

El primo en Strontian resultó generoso pero quiso algo a cambio; como el clima estaba bueno, 
 había decidido reparar el techo de su cabaña. El y su esposa habían retirado el antiguo techo de 
 paja, incrustado de hollín, que ahora se apilaba a un lado de la vivienda, y por otro lado habían 
 juntado paja nueva para el reemplazo, que se esparcía alrededor. Pero ahora necesitaban ayuda 
 para transportar la paja vieja a la pila de estiércol junto al granero, que usarían más tarde para 
 abonar el campo. 

—Si los tres muchachos no tienen problema de ayudar —agregó, con mirada amenazadora. 

Sabiendo que no había forma de rehuir la tarea, durante la hora siguiente, los tres se la pasaron 
 oliendo hollín mohoso y mezclándolo con el estiércol. Y como el hombre y su esposa trabajaban a 
 la par de ellos, Sorcha no podía expresar su horror por tan pestilente tarea. Pero más tarde tuvo 
 oportunidad de felicitarse por la previsión, porque la zona que recorrieron resultó completamente 
 desierta. Anduvieron hasta que Sidony se quedó dormida arriba de su caballo. 

Se había hecho la tarde para entonces. Tomaron un descanso. Sorcha envió a Rory a buscar 
 agua de un manantial cercano. Sidony desmontó, todavía dormida a medias. 

—Mis guantes están arruinados, huelo a estiércol, me duelen las manos de transportar esa paja 
 horrible y no hemos visto un alma desde que partimos de Strontian—refunfuñó. 

—Ya te mejorarán las manos. Tenemos mucha comida. Nos hemos aseado y hemos lavado 
 nuestra ropa tanto como pudimos en la primera fuente que encontramos al salir —señaló 

Sorcha—. Esta parte de las Tierras Altas es casi tan escarpada como Glenelg, de modo que es 
 normal que no encontremos poblaciones ni granjas, y por eso tampoco se ve gente. Pero al menos 
 podemos estar seguros de que los captores no han tomado otra ruta. 

—No, porque no existen otros caminos por aquí —suspiró Sidony—. El problema es que yo no 
 sabía que tendríamos que actuar como verdaderos trabajadores. Tampoco había considerado 
 cuánto tiempo había que montar a caballo para esta aventura tuya. 

—Pues entonces no pensaste en nada. Yo tampoco estaba ansiosa por trabajar, ¿pero cuántas 
 horas de caballo creías que nos llevaría el camino hasta Edimburgo? Estamos a un día de casa, 

Siddy, y aunque tenemos alguna ventaja por haber empezado en Glenancross en lugar de en 

Glenelg, Edimburgo sigue lejos. 

—Lo sé —resoplo Sidony—. Pero lo que no sabía era que estaría así de cansada. ¿Qué haremos 
 si nos encontramos de pronto ton ellos? Difícilmente podamos cabalgar de vuelta a Strontian para 
 pedir ayuda —gimoteó, y largó otro suspiro—. Creo que ninguna de las dos pensamos en serio 
 este plan antes de emprenderlo. 

—Estamos haciendo lo correcto —sentenció Sorcha con firmeza—. Cuando llegue el momento, 
 también sabremos lo que deberemos hacer. Ya verás. 
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Sidony suspiró una tercera vez pero no volvió a protestar, y cuando Rory regresó con el agua, 
 comió la comida que su hermana le tendió y luego les aseguró a sus acompañantes que se sentía 
 mejor. Aun así, el día se prolongaba a medida que seguían camino, tanto que hasta Sorcha empezó 
 a desear que algo interesante ocurriera. 

Una hora más tarde, no mucho después de que hubieran ingresado al Great Glen, se 
 encontraron con un hombre y un perro que pastoreaban seis vacas blancas y marrones, cruzando 
 por la misma huella que ellos iban. Sorcha le indicó a Rory que le preguntara si había visto un 
 grupo de hombres a caballo con una mujer, pero el hombre sacudió la cabeza: 

—No, muchacho, ni un alma desde que me fui de casa esta mañana. 

Esa tarde, como no encontraron a ningún pariente de los MacIver, buscaron alojamiento en una 
 granja y durmieron sobre paja limpia en el granero. La cabaña de la familia estaba bien protegida 
 con varillas de madera de avellano, flexibles y tejidas entre sí, y cubiertas con una mezcla de 
 arcilla, brezo y paja. Pero el granero de los animales no era más que un armazón de madera tejida 
 sin otro aislamiento contra el frío de la noche. 

Rory, que hasta el momento se había mantenido alegre y sin resquemores, se opuso al arreglo 
 con más vigor de lo que Sorcha hubiera esperado. Trató de que su voz no se escuchara en la 
 cabaña. 

—No está bien que usted duerma sobre la paja, en el granero con las bestias, milady. Ni que yo 
 duerma con usted en el mismo lugar. Mi ma' me daría una tunda por hacer algo así. 

—Ahora cállate. No podemos pedirle al granjero dormir con su familia. Piensa que somos solo 
 tres muchachos —le recordó Sorcha. 

—¿Me dirá que su padre tampoco pondría ninguna objeción? 

—Claro que sí. Pero tampoco le gustaría que nos dejases solas aquí. 

—Yo no tengo ninguna intención de hacer algo tan cobarde —se defendió él, con dignidad—. 

Recogeré una pila de esa paja y dormiré en la otra punta. 

—Gracias, Rory —dijo Sorcha con más simpatía—. Si alguien nos descubre, asumiré toda la 
 responsabilidad. No permitiré que sufras por habernos protegido. 

El muchacho aceptó con un gesto de cabeza. Mientras él arreglaba su lugar según le apetecía y 
 ella ayudaba a Sidony a acomodarse para pasar la noche, Sorcha advirtió de pronto que se estaba 
 convirtiendo en una excelente líder. Encontraría a Adela, la rescataría y les mostraría a los demás 
 cómo debían hacerse las cosas. 

 

Una vez más, Adela no tenía idea de dónde se hallaba. Hacía tiempo ya, desde que habían 
 desembarcado del gran bote, que seguían la misma huella angosta; pero el territorio no le 
 resultaba familiar. Cuando se acercaban a una cabaña, una granja o un pueblito, se alejaban 
 siempre de la huella para quedar fuera de la vista de los habitantes. Las únicas personas que había 
 vislumbrado apenas en los últimos tres días parecían dos puntos en el horizonte. 

En cierto sentido, sus temores se habían incrementado. En otro, habían disminuido, pues su 
 captor parecía más satisfecho y relajado con ella. A pesar de que a veces se mostraba incivilizado o 
 brusco, no había vuelto a hablar de cortarle la cabeza. Por el contrario, cada tanto le ofrecía 
 responderle alguna inquietud, pero luego, la mitad de las veces, se rehusaba a contestar, como si 
 la estuviera provocando a propósito. De modo que Adela nunca sabía bien qué esperar. 

Y como él le había prohibido dirigir la palabra a ningún otro y la había mantenido separada del 
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 resto después de que ahorcaran a su secuaz, a menudo ella ansiaba poder hablarle cuando él se 
 mostraba solícito a fin de apaciguar las aguas. 

Al menos, eso era lo que Adela esperaba. 

Todavía la apenaba no tener su propio caballo, pero era cierto que montar con él favorecía el 
 intercambio. Y esa misma tarde, cuando ella le pidió que le explicara con mayor precisión cuáles 
 eran sus servicios para la Iglesia romana, él se mostró dispuesto a hacerlo. 

—Los Sinclair y otros han robado algo de la Iglesia que hay que recuperar. Su Santidad espera 
 que yo lo encuentre y lo regrese a salvo al Vaticano. 

—¿Qué han robado? Si me permite la pregunta —agregó sumisa. 

—No es asunto tuyo —espetó—. Solo tienes que entender que no descansaré hasta que lo haya 
 encontrado. Soy un soldado de Cristo, el brazo de Dios. Moveré cielo y tierra para recuperar 
 aquello que fue sustraído por medio de trucos y maldades. 

Parecía tan seguro, que Adela empezaba a creer que no era un hombre malvado sino, tan solo, 
 alguien obsesionado con una idea. Aunque difícilmente sir Michael Sinclair, el príncipe Henry o sir 

Hugo robarían una posesión de la Iglesia. Además, tal vez el hombre tenía sus convicciones, quizá 
 su posición era justa, pero no era justo que la hubiera raptado a ella para conseguir sus propósitos. 

Al atardecer, se internaron en un espeso bosque, y pronto llegaron a un claro propicio para 
 acampar. 

Los hombres levantaron la carpa de su líder y encendieron el fuego. Media hora más tarde se 
 olía el agradable aroma del guiso de conejo y del venado asado. 

Adela desfallecía de hambre. Aun así, como de costumbre, trató de descifrar primero en qué 

ánimo estaba su captor. Él caminaba de un lado a otro del campamento dando órdenes a sus 
 hombres. Hasta entonces, no había mostrado ninguna intención de acercársele. 

La miraba de vez en cuando, igual que a sus hombres mientras levantaban las tiendas. Todos 
 parecían ignorar la existencia de Adela. Habían aprendido la lección. Sin embargo, apenas su 
 captor hizo un gesto, ella corrió a sentarse junto a él en un tronco. Entonces aceptó el plato de 
 madera lleno de guiso y la cuchara. Y aunque hundió la cuchara en el cuenco, se le había cerrado 
 el estómago. 

—Creo que nos iremos a dormir temprano —declaró él, cuando se acomodó dispuesto a 
 alimentarse. 

Esas palabras congelaron la respiración de Adela y el movimiento de su cuchara, que le quedó a 
 medio camino entre el cuenco y la boca. 

Las últimas dos noches siempre había dado a entender que ella dormiría en su cama... junto 
 con él. Pero todas las veces la había mandado a dormir sola en la cómoda cama de pieles y él se 
 había ubicado en otro lugar. Adela pensaba a toda prisa cómo frenarlo si ahora él decidía que 
 había llegado la noche fatídica. Después, la golpeó un pensamiento nuevo y más aterrador. ¿Qué 
 sucedería si él buscaba una excusa para cortarle la cabeza como por ejemplo, su rechazo a 
 compartir el lecho? O peor, ¿si su cuerpo no lo satisfacía y por eso decidía matarla? 

Aunque hasta ese momento solo había deseado abandonar las pesadas obligaciones que 
 habían recaído sobre ella en Chalamine desde la boda de Cristina, y se había preparado para 
 casarse con Ardelve, ahora deseaba con todo su corazón regresar a casa, aunque más no fuese por 
 medio de un encantamiento. 

Pero como no podía, se forzó a comer y siguió a su raptor sin quejarse cuando el hombre acabó 
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 con su cena. La escoltó hasta la fuente para que ella se acicalara. No le habló mientras hacía sus 
 abluciones, pero luego —por primera vez— la siguió hasta la tienda. 

Adela inspiró hondo y lo enfrentó: 

—Si pretende someterme, milord, me gustaría saber qué quiere que haga. 

—No, muchacha, por ahora solo quiero hablar contigo. Ordena mis pensamientos. Eres la mujer 
 más tranquila que he conocido jamás, sabes escucharme. 

Era el primer elogio que le hacía, y para su sorpresa, Adela sintió un calor en el cuerpo como si 
 la hubiera acariciado. O, como la reprendió su conciencia, como si fuera un perro apaleado que 
 ahora corría a lamerle la mano a su amo, apenas él le hacía un gesto bondadoso. 

Pero se fortaleció y habló con calma. 

—Si pretende someterme en algún momento, le ruego que lo haga lo más rápido posible. Es 
 demasiado cruel tenerme así, todo el tiempo pensando que ha llegado la hora. 

—Quizá me agrada eso —la provocó él, y se acomodó un almohadón para él. Después le indicó 
 a la joven que se acomodara sobre las pieles. 

Adela quiso responderle, pero algo en la expresión de aquel rostro la detuvo. Se recordó que 
 sus emociones le habían fallado más de una vez. De modo que prefirió sentarse en la cama, 
 acomodándose alrededor del que alguna vez fuera su vestido de novia tan nuevo y agradable. 

El la miró por un momento. 

—No tengo ninguna intención de ultrajarte. De hecho, no siento deseo por ti, ni debería 
 sentirlo. 

—¿No? —pregunto ella, sorprendida y de inmediato agregó—: Quiero decir, ¿no tiene 
 intención de obligarme a nada? 

—No, porque Dios me ha ordenado muy claramente que no debo. 

—Pensé que había dicho que él le perdonaría cualquier cosa que hiciera en su nombre. 

—Cualquier cosa necesaria para que yo cumpla con la misión que me ha encomendado —
 corrigió el hombre—. Pero dejó en claro que someter a una mujer, como tú lo llamas, no es ni 
 necesario ni aceptable. 

—¿Y cómo es que se lo mostró? 

—Hizo que tu hermana Isobel me arrojara desde las murallas del castillo de Roslin.  

—¡Isobel! 

—Sí. ¿Nunca te habló de eso?  

Adela sacudió la cabeza. 

—No parece capaz de hacer algo así. No puedo imaginar cómo alguien tanto más pequeño que 
 usted podría haberle hecho eso.  

El hombre frunció el ceño. 

—Quizá la provoqué, pero ella no lo habría logrado si Dios no le hubiese dado la fuerza 
 necesaria.  

—¿Usted intentó someterla? 

—La amenacé con hacerlo, forzarla a decirme cosas que yo pensé que sabía. 

La expresión de su rostro disuadió a Adela de preguntar a qué cosas se refería. 

—Pero también la deseaba —añadió él—. No lo negaré, dado que Dios conoce la verdad, y ese 

Escaneado y corregido por ADRI Página 48 


  

  
  
AMANDA SCOTT 

El Rescate de la Doncella 

4° de la Serie Las Macleod 

 

 
 deseo me condenó. El miedo es un arma, y una muchacha tan seductora como lady Isobel tentaría 
 hasta la voluntad más férrea. Pero yo juré sacrificar todo placer terrenal para servirlo, y también 
 mantenerme célibe. Quebré mi juramento. 

—Pero si Isobel lo arrojó por las murallas, ¿por qué raptarme a mí? No porque quiera que se 
 vengue de ella —agregó enseguida, arrepentida de solo insinuarlo—. La justicia hay que dejarla en 
 las manos de Dios. 

—Yo soy esa mano —declaró él, solemne—. ¿Por qué te tomé a ti? Isobel te quiere, y tu boda 
 me dio una oportunidad para poner mis planes en marcha. 

—Y usted se enteró de la boda por los mensajes que mi hermana Sorcha le envió a sir Hugo. 

—Tu hermana menor es una pequeña impulsiva y testaruda. Me alegro de que tú hayas 
 resultado más sensata.  

—Sigo sin entender por qué me raptó. 

—Para atraer a los otros, claro está —explicó el raptor, cansado ya de tantas preguntas—. 

Michael y Henry Sinclair, y tu Hugo, todos me han enfadado, y todos deberán sufrir las 
 consecuencias. Y tampoco creas que me he olvidado de Isobel. 

—¡Está embarazada de ocho meses! —exclamó Adela. 

El se encogió de hombros. 

—Dios dispondrá.  

—¿Qué es lo que quiere decir?  

—Cuando llegue el niño, por supuesto. 

—Entonces tiene planeado dejarme ir —suspiró ella con un alivio casi aturdidor. 

—No, ¿por qué lo haría? Más bien te traeré a tu querida Isobel. 

 

 

Impaciente, Hugo se marchó hacia el castillo de Duart apenas amaneció, para esperar noticias 
 junto a Lachlan. Allí confirmó que los raptores se dirigían rumbo a Edimburgo. 

—Me gustaría llevarme a un grupo de tus hombres y salir desde Oban —dijo a Lachlan—. 

¿Encontraremos cantidad suficiente de caballos para todos? 

—Héctor tiene los suyos en Oban —respondió el otro—. La flotilla de Su Majestad navegará 
 hacia Glasgow, así que toda nuestra caballería está a tu disposición. 

Hugo le agradeció y se despidió. Pretendía partir al día siguiente por la mañana desde Lochbuie. 

Pero por una causa u otra, no logró salir temprano el miércoles. Estaba ya casi listo. Mientras 
 tomaba un desayuno solitario, un guarda de las murallas reportó que uno de los botes de Macleod 
 había regresado.  

—¿Despertamos al señor?  

—No, lord Glenelg estaba esperando sus botes, aunque creo que hoy por la noche. Tengo que 
 bajar de todas formas al muelle. Si necesitan algo de Héctor Reaganach o de Macleod, yo me 
 encargaré. 

Para sorpresa de Hugo, el timonel principal de Macleod lo siguió por el camino e insistió en 
 despertar a su señor. El hombre parecía tan preocupado que Hugo decidió acompañarlo para 
 averiguar las novedades que había traído. 
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—¿Es algo acerca de lady Adela? —le preguntó mientras andaban por el camino. 

—No, señor. Ojalá trajera buenas noticias. 

—¿Qué ocurre entonces? —le preguntó cuando entraban en el salón principal del castillo y 
 veían cómo Macleod aparecía desde la habitación del lado opuesto. 

—¿Qué está pasando aquí? —preguntó con su voz estruendosa. 

—Se trata de lady Sorcha, milord —balbuceó el pobre timonel—. Enfermó en el viaje a Glenelg 
 el lunes por la tarde, así que nos detuvimos en Glenancross, para que Bess MacIver cuidara de ella. 

—Muy bien, Bess sabría muy bien cómo tratarla, si es que la muchacha estaba realmente 
 enferma. 

—También dudé, milord —confesó el timonel, con aspecto desdichado—. Lady Sorcha dijo que 
 teníamos que seguir a Glenelg sin ella, pues ahí no había espacio suficiente para alojar a todos los 
 hombres. No me gustó la opción, así que le aseguré que regresaría de inmediato para asegurarme 
 de que todo estaba bien. Y así fue. Entonces descubrí que ella y lady Sidony habían partido de 

Glenancross a poco de haber llegado. 

—¡Maldita sea con esta chiquilla! ¿Y adonde se han ido? 

—No lo sé, señor. Vine directo aquí para anunciárselo. Nos falló el viento. De lo contrario, 
 hubiera llegado ayer por la noche —el hombre dudó, pero luego agregó valientemente—: Bess 

MacIver dijo que llevaban ropa de hombre y que tomaron el bote de Colin MacIver, para Shielfoot. 

—Muchacha insolente, la encerraré en un convento —masculló Macleod. 

—Su hija tiene mucho carácter. Pero accedió a llevarse a su Rory con ellas. Él las cuidará, 
 milord. 

Hugo frunció el ceño e intercambió miradas con Michael. 

—Partieron rumbo a Shielfoot —repitió Macleod—, porque esta muchacha lunática cree que 
 los hombres que tienen a Adela siguen la ruta que cruza el Great Glen hacia Edimburgo. —Miró a 

Hugo con aire sombrío—. Me han dicho que tú planeabas salir en busca de Adela. 

—Estoy partiendo hacia Oban, señor, con un grupo de hombres. Los encontraré. 

—Te lo agradecería —dijo Macleod—. Y llévate una buena correa contigo. 

El caballero le aseguró al viejo Macleod que hallaría a sus hijas y que haría todo lo posible para 
 traerlas sanas y salvas a casa. Se despidió de los otros y caminó junto a Michael hacia el muelle. 

—Esa muchacha necesita una mano más firme —le comentó a Michael, irritado—. ¿Qué es lo 
 que pretende hacer, cabalgando por ahí como un pagano, y arrastrando a su hermana menor? 

Apostaría todas mis posesiones a que lady Sidony jamás se habría embarcado en una empresa 
 semejante por sí sola. 

—No —respondió Michael—. Según Isobel, siempre es Sorcha la que lidera y Sidony quien la 
 sigue. Dudo que sea tan intrépida como mi esposa, pero a esta altura solo espero que no sea tan 
 curiosa como ella —sonrió—. Te juro, en la misma situación, Isobel seguiría a Waldron hasta su 
 guarida solo para ver cómo vive y qué hace cada día. 

—Pero tú la harías reflexionar para que se detuviera —añadió secamente—. Nunca te he visto 
 tirarle de las riendas cuando empieza a apretar los dientes. 

Michael sonrió. 

—Ni lo harás. No acostumbro a regañarla cuando hay otros alrededor, tampoco tengo que 
 hacerlo tan a menudo. Mi Isobel es una mujer sensible. 
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—Pero no su tremenda hermana —respondió Hugo—. Cuando la encuentre, la enviaré de un 
 fustazo de regreso a su padre, preferentemente con la espalda dolorida, al menos, si es que doy 
 con ella antes de que Waldron pueda atraparla. Si no, deberé rescatar a tres en lugar de una. Y 
 créeme que si me toca hacerlo, la haré sentir todavía peor por haberme obligado a tomarme 
 tamaño esfuerzo. 

—Entonces, te deseo suerte, primo —rió Michael—. Pero mi experiencia con las hermanas 

Macleod indica que no son tan predecibles como uno podría esperar. Ten cuidado de que no 
 acabe una de ellas rescatándote a ti. 

—No lo hará. Llegado el caso, quizá yo tampoco tenga que rescatarla a ella. Seguirle el rastro 
 me tomará más trabajo aún que rescatar a Adela. 

—Sí, pero no olvides que también estarás tras Sidony, no solo buscando a Sorcha —le recordó 

Michael, todavía con una sonrisa—. Dudo que tengas alguna dificultad en hallarlas, porque, a esta 
 altura, si en la zona no está hablando todo el mundo de los raptores de Adela, correrán más que 
 rumores sobre las dos bonitas muchachas que los siguen. 

Hugo lanzó un gruñido como toda respuesta. 

 

 

Cuando Sorcha divisó las nubes oscuras hacia el oeste, el miércoles por la tarde, echó un vistazo 
 a Sidony. Hasta el momento, su hermana se había quejado más del mal tiempo que de llevar paja 
 sucia o de las largas horas de cabalgata. 

Sorcha estaba segura de que aún seguían en la pista de Adela y sus raptores, pues solo habían 
 transitado por caminos locales que conducían a granjas o pequeños poblados. Los jinetes debían 
 llevarles todavía dos días de ventaja, quizá más, si tenían medios suficientes como para 
 reemplazar los caballos. De ser así, seguramente habían podido avanzar más rápido que ella y sus 
 compañeros. 

De modo que una hora después, no sin sorpresa, alivio y consternación, escuchó que un grupo 
 de veinte hombres había acampado el día anterior en un bosque cerca de un caserío de cuatro 
 cabañas. 

El anciano sordo que les dio la información admitió que él mismo no los había visto, pero les 
 aseguró que uno de los muchachos había descubierto en el bosque la punta de una tienda y un 
 grupo de hombres bien armados que patrullaban la zona. No se mencionó a ninguna mujer, pero 
 la descripción de esos hombres coincidía perfectamente con los captores. 

Sorcha se desanimó al oír que el grupo hubiera crecido tanto en número. Aunque era evidente 
 que un hombre capaz de robar una novia del altar de seguro tendría un comando poderoso a sus 

órdenes. Curiosamente ella, Rory y Sidony se les habían adelantado, teniendo en cuenta su lenta 
 marcha, dictaminada por los únicos tres caballos provistos por el primo de Rory. 

Pero no podían seguir ignorando aquellas nubes negras. Ya había comenzado a llover cuando 
 murmuró, para que el anciano no la escuchase, que sin perder tiempo debían seguir en la 
 búsqueda de los jinetes. Sidony protestó de inmediato. 

—No puedes pretender que cabalguemos en el medio de una tormenta sin tener la garantía de 
 que encontraremos un refugio más adelante. ¿Dónde dormiremos? ¿Cómo haremos fuego para 
 mantenernos calientes? 

—No te preocupes —la consoló Sorcha y echó una mirada de alerta en dirección al anciano—. 
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Construiremos nuestro propio refugio, y estoy segura de que Rory sabe cómo hacer fuego en el 
 bosque aunque esté lloviendo. Los hombres lo hacen siempre, cuando salen de caza, o a pescar, o 
 van a la guerra. 

—Pero... 

—Estaremos bien, Siddy. No queremos que se alejen demasiado. Si hubiera sabido que estaban 
 tan cerca, me habría aligerado el paso. 

Sidony le rogó a Rory con la mirada. Él ya estaba sacudiendo la cabeza. 

—No funcionará, milady —le dijo a Sorcha—. Una tormenta de primavera como esa es capaz de 
 ahogarnos. Será mejor que busquemos refugio por aquí. 

La lluvia acrecentó su fuerza. Los rayos iluminaron el horizonte cuando Sorcha abrió la boca 
 para protestar. Entonces la cerró. Aunque Sidony era la más dócil de sus hermanas, les temía 
 especialmente a las tormentas eléctricas. 

Siguiendo las reglas de hospitalidad de las Tierras Altas, los habitantes del caserío los recibieron 
 por esa noche. De hecho, tan bienvenidos fueron que, a pesar de los truenos, los rayos y la lluvia 
 torrencial, dos familias que no vivían ahí aparecieron a la hora de la cena con canastos de comida, 
 por lo que acabó siendo una pequeña celebración. 

Con toda la gente reunida en la cabaña mayor de las cuatro que formaban el caserío, cantando, 
 comiendo, bebiendo e intercambiándose relatos alrededor del fuego, fue imposible para Sorcha 
 mantener su disfraz de muchacho. Y estaba segura de que Sidony tampoco podía engañar nadie. 

De pronto, deseó con toda su fuerza que ni su padre ni cualquier otro, se enterasen de lo que 
 estaban haciendo antes de que hubieran rescatado a Adela. 

Sin embargo, nadie se mostró tan poco cortés como para cuestionarlas, y cuando los visitantes 
 partieron, durante una pausa de la tormenta, el resto de la compañía se diseminó por las cabañas. 

La joven líder pudo disfrutar de una noche de buen sueño sobre su catre de paja en el granero. La 
 despertó una mañana de sol; el aire olía a limpio y a fresco después de la lluvia. Pero el sol estaba 
 más alto de lo que ella había esperado. 

Habían dormido más horas de lo planeado. Rápidamente despertó a los otros dos, se acomodó 
 la ropa y acompañó a Rory a buscar los caballos. Dejaron a Sidony para que se aprestase sola y se 
 asegurase de que no olvidaban nada. 

Una vez que todo estuvo listo, Sorcha le pidió a la dueña de casa algunas viandas. Entonces se 
 detuvo en seco en medio del trayecto y vio que veinte jinetes se acercaban hacia las cabañas. 

Aun a esa distancia y con el sol de la mañana cegándole los ojos, no tuvo dificultad para 
 distinguir a su líder como sir Hugo Robison. 
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CAPÍTULO 07 

CAPÍTULO 07 

CAPÍTULO 07 

 

Hugo vio a Sorcha de pie cerca del granero, junto a la cabaña más grande. Se escandalizó al 
 comprobar que la muchacha llevaba una capa usada, unos pantalones marrones llenos de polvo, 
 una camisola a cuadros típica de las Tierras Altas, una chaqueta sucia de paño acolchado y botas. Y 
 cuando descubrió que su perfidia no había concluido ahí, sino que se había cortado su precioso 
 cabello hasta el mentón, lo invadió un fuerte deseo de caer sobre ella, como los villanos se habían 
 arrojado sobre Adela en la ceremonia de bodas, y devolverle algo de cordura con un golpe bien 
 propinado. 

Al mismo tiempo, al verla a salvo sintió un alivio profundo. En reacción a uno u otro 
 sentimiento, levantó una mano y ordenó a sus hombres que se detuvieran. Y fue solo a 
 encontrarse con ella. 

Sorcha notó la mirada severa de sir Hugo acercándose a ella en su caballo negro. Comprendió 
 entonces que él la había reconocido a pesar del disfraz y de pronto se sintió alarmada. Al mismo 
 tiempo, sabiendo cuán cerca estaban de los villanos que retenían a Adela, se alegraba de verlo, 
 aunque un poco sorprendida de que hubiera traído tan pocos hombres consigo. "¿Por qué diablos 
 no reunió el doble de sujetos si quiere vencer a los villanos?", pensó enfadada. 

Lo saludó frunciendo el ceño.  

—¿Dónde está el resto de sus hombres? —inquirió—. Y además, ¿dónde están Héctor y mi 
 padre? 

Hugo simplemente se acercó y desmontó. 

Sorcha había olvidado cuán alto era, cuán anchos eran sus hombros, y cuánto poder exudaba. 

Hugo dejó caer las riendas al suelo, esperando que la bestia se quedara a su lado dócil. Y así fue, 
 para irritación de Sorcha. Y como ella estaba segura de que el caballo no le pertenecía, su molestia 
 fue aún mayor. 

Luego el hombre se puso las manos en la cintura, imitando la postura de ella y haciéndola sentir 
 más pequeña. 

—¿Y bien? —le preguntó ella aun más furiosa—. ¿Se ha quedado mudo, sir? 

Con una voz sorprendentemente tranquila, pero con una expresión que vaticinaba la inminente 
 explosión, él dijo: 

—Creo que preferirá tener esta conversación en privado, milady. 

Sorcha sintió que estallaría en cualquier momento. 

—No veo el motivo de ninguna privacidad —siseó. 

—Creo que muy pronto cambiará de opinión acerca de eso. 

Sorcha alzó el mentón. 

—¿De veras? ¿Y por qué? 

—Porque no creo que le guste recibir una tunda frente a mis hombres y los habitantes de este 
 caserío. Fíjese, todos nos están mirando. 

Un escalofrío de vergüenza recorrió la espalda de Sorcha. Sin duda lo creía muy capaz de hacer 
 algo semejante, pero esa idea solo lograba avivar el fuego de su enfado. Todavía frunciendo el 
 ceño, intentando demostrarle que no la había intimidado con su amenaza, le respondió con 
 ligereza fingida: 
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—¿Así lidia con las dificultades? ¿Las golpea hasta controlarlas? 

—Lo hago cuando la dificultad en cuestión se merece un golpe. 

—Pues no tiene ningún derecho a corregirme ni a agredirme. Si me pone una mano encima, 
 será por la fuerza. Creo que eso es un crimen en Escocia, todavía hoy. 

—Sí, lo es. Pero sólo si tu padre lo ve como un crimen. ¿Acaso dudas de que no me haya dado 
 permiso para castigarte por lo que has hecho? 

Por desgracia, ella sabía que Macleod lo había autorizado a que la reprendiera. Pero mantuvo la 
 cabeza en alto, desafiándolo. 

Cuando sus miradas se encontraron, ella creyó reconocer un brillo especial en los ojos de él. 

Luego, como seguían centellando de esa forma, Sorcha empezó a sentir que su furia iba 
 disminuyendo. Se había olvidado de ese extraordinario azul que ningún otro hombre poseía. 

Cuando Hugo habló, el tono áspero de su voz le pareció desconcertante. 

—Si lo prefieres, podemos caminar hacia aquel bosque para conversar —propuso él—. Te 
 sugeriría, además, que reprimas tu inclinación a desafiarme. Detesto la soberbia. 

Sorcha consideró mejor ignorar la sugerencia, en especial porque no tenía ninguna intención de 
 obedecerla.  

—Mi hermana regresará pronto. 

—Mis hombres le dirán que nos hemos apartado por unos minutos.  

—Prefiero esperarla aquí.  

—No, vamos. 

—Se asustará cuando vea que no... 

Sus palabras acabaron en un chillido. Hugo la había levantado y ahora la llevaba sobre un 
 hombro hacia el bosque. Sorcha alzó la cabeza y vio cómo los hombres la observaban, con rostros 
 discretamente inexpresivos. Los aldeanos no se mostraron tan corteses. Sus sonrisas demostraron 
 que aquel chillido había confirmado sus sospechas de que ella no era un muchacho. 

Estar colgando de los hombros de sir Hugo, cabeza abajo y apretada contra su espalda, le había 
 quitado casi todo el aire, y necesitó un minuto para recobrar la conciencia y tener voz suficiente 
 para ordenarle que la bajara de inmediato. 

Y como él la ignoraba, Sorcha comenzó a golpearlo con los puños en la espalda. 

Como respuesta, le dio un manotazo en la cintura, lo que solo logró que ella volviera a gritar. 

—¡Bájame, hombre bestial! —exclamó—. ¡Por todos los cielos! Si no lo haces... 

Se detuvo, apretando los dientes. No se le ocurría nada tan terrible que pudiera hacerle. Nadie, 
 hombre o mujer, la había tratado nunca así. Y no tenía ninguna intención de permitirle seguir 
 haciéndolo... aunque tampoco tenía idea de cómo detenerlo. 

Entonces comprendió que no podría sacar ventaja de la situación, ni ganar compostura y 
 aliento mientras estuviera colgando de aquel hombre, de modo que prefirió contener la lengua, 
 con la esperanza de que él la bajara apenas hubieran desaparecido de la vista de los demás. 

Por fin cuando la dejó en medio del camino, la joven inspiró hondo y espetó: 

—Antes de que me des una lección o una tunda, debes saber que esos villanos se encuentran a 
 un solo día de distancia. Acamparon cerca de aquí hace una noche. Además, se han convertido en 
 un grupo bastante grande. Necesitarás más hombres para enfrentarlos.  
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—¿Así que ahora tú me darás órdenes a mí? 

La voz de Hugo había adquirido un tono que le erizaba la piel de la nuca y le inspiraba el deseo 
 de alejarse de él. 

Antes de que pudiera hacerlo, las manos del guerrero se aferraron a los hombros de Sorcha, tan 
 fuerte que hubieran podido hacer con ella lo que quisieran. 

—No quise dar órdenes —se disculpó ella con cortesía—. Solo quería... 

Otra vez le faltaban las palabras. Se encontraba en clara desventaja, con la nariz casi tocando 
 ese pecho fornido. El aroma masculino la embriagó. 

—¿Qué es lo que pretendías, entonces? 

La miraba con tal intensidad que Sorcha sintió algo nuevo, distinto, que nunca había sentido en 
 su vida. 

Hugo se maldijo. Estar así junto a una muchacha —más bien, con una dama, a pesar de su 
 horrible vestimenta— era tan irracional como el plan de ella de salir en busca de los raptores de su 
 hermana. Si Sorcha merecía una paliza por eso, él también, por estar sintiendo lo que sentía en 
 ese momento. 

Parecía tan pequeña en su ropa de muchacho... Para colmo, esos pantalones acentuaban sus 
 muslos torneados y sus caderas redondas. 

Pero él no podía permitir que la muchachita creyera que lo había domesticado. Tenía la 
 obligación de llevarla sana y salva a casa, y parte de la tarea también implicaba demostrarle que 
 estaba equivocada. 

La joven intentó zafarse una vez más pero él no se lo permitió. 

—Debería darte una reprimenda —la amenazó—. Pero aun necesitamos que cabalgues unos 
 cuantos kilómetros, y debes estar en condiciones de mantenerte sentada. 

—Sí. Y tendríamos que salir ahora mismo si queremos alcanzarlos. 

—Tú regresas con tu padre de inmediato. 

—Si tanto le preocupaba, ¿por qué no vino él mismo a buscarme? 

—Porque había prometido integrar la flotilla de Su Majestad, y debe mantener su palabra. 

Además, yo le prometí que vendría en su lugar. Te garantizo que estará contento de verte, aunque 
 sea solo para castigarte como mereces. 

—Tú no puedes enviarme de regreso a ningún lado —le espetó ella—. No tienes ninguna 
 autoridad. Además, no pretendo dejar la seguridad de Adela en manos de un hombre que, tal vez, 
 abandone la búsqueda en el camino porque su deber se lo mande. Y además —agregó, y 
 rápidamente dio un paso atrás antes de que él pudiera volver a tomarla de los hombros—, nos 
 necesitas a ambas, a Sidony y a mí, si pretendes mantener algún decoro mientras viajamos juntos. 

—¡Decoro! —exclamó él, riendo—. ¿Tú te atreves a predicarme sobre el decoro? Pensé que 
 una palabra así se convertiría en cenizas dentro de tu boca. Debes ser castigada, muchacha, no 
 solo por haber desobedecido a tu padre. Sí, él me confirmó que te había prohibido seguir a tu her-
 mana. ¿Creíste que no me lo diría? 

—No le presté atención al asunto —replicó ella con soltura—. Como nadie parecía interesado 
 en salir a buscarla, tuve que hacerlo yo. Y si tú estás aquí porque mi padre descubrió que me había 
 marchado, entonces me alegro de haberlo hecho. Al menos, ahora hay alguien más que trata de 
 encontrar a Adela. 
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—Por todos los cielos —resopló él, y volvió a zarandearla por los hombros—. No me importa si 
 debes regresar todo el camino a Oban con la espalda deshecha. Te enseñaré a respetar a la 
 autoridad. 

—¡Pero no sabes en qué situación se encuentra ella! —exclamó Sorcha—. Aunque esos 
 hombres no le hayan hecho daño todavía, lo que dudo, estará aterrorizada después de esa terrible 
 experiencia. Necesitarás que Sidony y yo la cuidemos cuando la hayamos rescatado, sir —enfatizó, 
 arrogante. 

Hugo dudó. 

—Sabes que estoy en lo cierto —continuó—, si tú y tus hombres la rescatan y nosotras no 
 estamos allí, tal vez enferme o peor: como deberá viajar contigo más de un día, tu honor, si es que 
 tienes alguno —murmuró—, te obligará a casarte con ella. 

—No cuestiones mi honor —gruñó él—. No estaría aquí si tú no me hubieses demostrado que 
 tengo casi tanta responsabilidad en este lío como la tienes tú.  

—¡Yo no! 

—Sí, tú. Sabes que no tenías derecho a meterte en los asuntos de tu hermana, y menos aún en 
 los míos. Estaré francamente sorprendido si descubro que los captores no oyeron de la boda al 
 interceptar alguno de los mensajes que me enviaste. 

—¡Oh! —murmuró ella, hasta ese momento no se le había ocurrido esa posibilidad. 

—Es más —prosiguió él, implacable—, si no le hubieras contado a todo Glenelg que esperabas 
 que yo detuviera la boda y que Adela deseaba que yo lo hiciera, cualquiera de los hombres 
 presentes en la fiesta hubiera tomado prestado o robado un caballo para salir a rescatarla en el 
 mismo instante en que se la llevaron. 

Sorcha, al borde de las lágrimas, respondió arrepentida: 

—Estás en lo cierto. Todo es mi culpa. ¿Realmente crees que se enteraron de la boda por mis 
 mensajes? 

—Es más, creo que a partir de ahí idearon el plan que están llevando a cabo ahora. 

Después de un segundo silencio lleno de consideraciones, Sorcha inquirió: 

—Entonces, ¿eso significa que planeas casarte con Adela después de que la hayas rescatado? 

—Mi intención es devolverla a Chalamine, en caso de que sea necesario, o a tu padre en 

Edimburgo, donde estará según mis cálculos para el próximo lunes. 

—Pero el hecho de que Ardelve no haya salido en su busca prueba que no tiene interés en 
 casarse con ella. Y dado que ha pasado tantos días sola entre hombres, nadie podría condenar la 
 actitud de él. Si tú tampoco quieres desposarla, ¿qué será de mi pobre hermana? —exclamó 
 preocupada. 

—No he dicho que no lo haré —respondió él, con cuidado—. Debo ofrecerle la protección de mi 
 nombre, a menos que ella la rechace. Pero ella todavía tiene ese derecho y no la forzaré ni 
 recurriré a que tú o tú padre la obliguen a aceptarme. La decisión le corresponde solo a ella. 

Aliviada, Sorcha repuso:  

—Adela no es tonta. 

Hugo estuvo de acuerdo. Ninguna mujer razonable sería tan tonta como para rechazar 
 semejante oferta, y lady Adela era una mujer sensata. 

—Dado que estamos de acuerdo en que el honor me obliga a ofrecerle mi protección, 
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 entenderás que es mejor y más seguro que tú vuelvas a casa. 

Sorcha se puso tensa. 

—No estoy de acuerdo con eso. Y no entiendo cómo puedes pensar que me convencerás. Me 
 escapé de dos botes llenos de criados de mi padre, después de todo. Supongo que si me envías de 
 regreso a casa, tendrás que sacrificar algunos de los tuyos. ¿No sería tonto reducir el número de tu 
 fuerza para escoltar a dos damiselas? Además, tú mencionaste que será ella quien dirá si te acepta 
 o no. Y hasta que lo haga, estar sola con tus hombres y contigo solo ayudará a destruir su 
 reputación, ¿no es cierto? 

Extenuado ya, Hugo comprendió que seguir discutiendo significaría una pérdida de energía. 

Además, ciertamente, si Waldron había recolectado hombres en el camino, él mismo debía 
 adquirir también algunos antes del enfrentamiento. 

Incluso era probable que el líder de los villanos estuviera utilizando a Adela para tenderles una 
 trampa y Hugo no caería en ella. 

El guerrero evaluó las posibles estrategias de su oponente, quien sin duda utilizaba a su rehén 
 para vengarse de alguien, pero ¿de quién? 

Quizá planeaba vengarse de Henry, aunque como príncipe de Orkney, podía pedir la ayuda del 
 rey de los nórdicos, así como del rey escocés. Pero quizá Waldron confiaba tanto en sí mismo que 
 se creía capaz de atraer a Henry, con el señuelo indicado. 

Finalmente, Hugo decidió conservar a las hermanitas Macleod hasta descubrir alguna forma de 
 deshacerse de ellas lo más pronto posible. También necesitaba refuerzos y consejeros. Solo se le 
 ocurría un lugar donde las tres necesidades se verían satisfechas. 

La partida había comenzado, ambos bandos habían movido sus peones: si el líder de los 
 captores había estudiado a sus oponentes, también creería que los espías de Lachlan Lubanach 
 estaban trabajando y que Héctor Reaganach estaba reuniendo una armada para rescatar a Adela. 

Sin embargo, difícilmente Waldron supiera que Hugo y Michael sospechaban quién había raptado 
 a la muchacha Macleod. 

Estaban a solo quince millas de Lochearnhead, a dos días de Edimburgo. Desde ahí restaban 
 menos de diez millas hacia el sur hasta el castillo de Roslin, donde Hugo no solo encontraría a su 
 tía, la formidable Isabella, condesa de Strathearn y Caithness, sino a su padre también. Sir Edward 

Robison, ocupado para ese entonces con los preparativos para la importante reunión que habían 
 organizado junto con los Sinclair, y que coincidiría con el traslado de primavera de los reyes de 

Escocia, desde Stirling hacia Edimburgo. 

Tanto Isabella como Edward podrían aconsejarlo. Roslin le daría al menos algo de los refuerzos 
 que necesitaba, e Isabella sabría exactamente cómo lidiar con la incontrolable lady Sorcha. 

La decisión estaba tomada. 

—En verdad, el daño que ha sufrido la reputación de tu hermana no puede empeorar con un 
 viaje junto a mí y mis hombres. Ahora necesitamos cabalgaduras nuevas para ustedes tres. Creo 
 que hay mayores posibilidades de encontrar caballos más adelante. No esperaba encontrarte tan 
 cerca de los captores —confesó él, con un dejo de admiración—, pero siguen con un día de 
 ventaja. Creo que conviene continuar con tu plan inicial: seguirlos sin tratar de alcanzarlos. 

Domesticar a lady Sorcha formaba parte de la estrategia, pues ella carecía de experiencia y 
 habilidad para entender la táctica de un enemigo. En cualquier caso, no estaba dispuesto a 
 compartir con ella sus pensamientos acerca de Waldron y del tesoro que estaba buscando. 
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Sorcha solo sintió alivio. Algo en la expresión de sir Hugo le hacía desconfiar, pero al menos la 
 había escuchado, mientras que muchos otros hombres no lo habrían hecho. Sobre todo, su padre. 

—Buscaré a Sidony. En marcha —declaró decidida. 

Pero cuando pasó a su lado, él la detuvo. 

—Un momento, milady, no hemos terminado con nuestra charla.  

Ella lo miró inquieta. 

—No imagino qué resta por decirnos, milord. 

—Solo esto, muchacha. No me presiones demasiado. No soy tu padre, ni tengo tanta tolerancia. 

Tiendo al mal genio y a las reacciones bruscas. Si vamos a viajar juntos, debes entender desde el 
 principio que si me desafías, no tendré más compasión o consideración por tus sensibilidades que 
 las que tendría por cualquier soldado bajo mis órdenes. 

—¿Y qué es lo que me harías? 

—¿Tú qué crees? —la acarició con su mirada misteriosa. 

Entonces Sorcha sintió de nuevo esa sensación extraña. Por un instante arrebatado, tuvo un 
 deseo irrefrenable de volver a desafiarlo para descubrir exactamente qué le haría. Pero se 
 contuvo, al menos mientras siguiera vistiendo como el muchacho con el que él acababa de 
 compararla. 

Sabía lo que su padre hacía con los muchachos desobedientes: los mandaba a azotar. Así que 
 en lugar de continuar provocándolo, respondió: 

—Lo tendré en cuenta, milord. 

—Bien —exhaló complacido y agregó—: Allí viene tu hermana. 

Sorcha descubrió a Sidony a cierta distancia, un poco más abajo en el sendero, acercándose a 
 toda prisa. Parecía atemorizada. 

—Por favor, sir —rogó Sorcha—. No la aterrorices. Te tiene miedo, y nada de esto es culpa 
 suya. Me acompañó solo porque no soportaba la idea de dejarme ir sola. 

—Algo que seguramente tú habías calculado —respondió él, malicioso—. Si no te avergüenzas 
 de nada de lo que has hecho hasta ahora, deberías hacerlo, al menos, por haberla puesto en 
 peligro. 

—No ha estado en peligro hasta ahora —rebatió la joven, ofendida—. Ni yo permitiría que eso 
 ocurriera. 

—¿Quieres que te crea una tonta? —exclamó él, con una expresión tan severa que la 
 estremeció—. A pesar de tu imprudencia, creí que eras una persona íntegra. Pero o eres una 
 ingenua, o no has pensando ni un minuto en todo lo que has hecho. 

—Ayudar a Adela es lo único que cuenta —insistió—. No importa nada más. 

—Te recomiendo que consideres la naturaleza de los hombres que estás siguiendo. 

—No sé nada sobre ellos —reconoció—, solo que capturaron a Adela. 

—Exacto. Así que sabes que han tenido motivos para capturar a, al menos, una de las hermanas 

Macleod. Y sabes que son más imprudentes y audaces que tú. 

—No me llames imprudente —le espetó ella—. He tomado muchos recaudos. 

—Sí, seguro. ¿Y cómo supiste, cuando te detuviste aquí, que no estaban acampando en este 
 mismo bosque? 
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—¡Ya no estaban por aquí! —gritó la muchacha cuando su hermana se les unió. 

—Tú no lo sabías —le respondió él sin prestar atención a Sidony—. Si hubieran estado aquí, 

¿qué les hubiera impedido sumar dos hermanas Macleod a su colección? 

Sorcha frunció el ceño. 

—No querrás atemorizarme con esos cuentos, pero lograrás atemorizar a Sidony. Detente ya 
 mismo. 

—Pero Sorcha, ¿qué hubiera pasado si hubiesen estado aquí? —intervino Sidony en un tono 
 trémulo. 

—No dejes que te asuste, cariño —masculló Sorcha con voz calma, reteniendo el impulso de 
 gritar—. Si hubieran estado acampando aquí, la buena gente del caserío nos habría avisado apenas 
 llegamos. Solo recuerda cuán rápido nos contó el anciano que habían pasado por esta zona. 

—Eso es cierto, sir —le confirmó Sidony a Hugo—. Además le aseguro que, si hubiéramos 
 sabido que estaban aquí, nos habríamos marchado de inmediato. 

Sorcha pudo notar cómo Hugo luchaba por mantenerse en calma. Y lo había conseguido, 
 porque el tono de su voz apenas traslució un poco de irritación cuando le respondió a Sidony. 

—Milady, partiremos muy pronto, así que le agradecería como un favor especial si va a buscar 
 al muchacho que las ha acompañado y le pide que muestre a mis hombres dónde hay agua para 
 los caballos. 

—¿No viene Sorcha con nosotros? 

—Sí, iremos todos. Pero tengo algo más que decirle a su hermana antes de partir, así que si es 
 tan amable... 

Hugo le sonrió, levantando apenas las cejas. Sin dudar, Sidony sonrió también y obedeció 
 ruborizándose: 

—Sí, señor, iré a decirle a Rory. 

—Ah, vea si las mujeres del caserío tienen vestidos un poco más apropiados, que puedan 
 prestarles a usted y a su hermana. ¿Más aseados tal vez? 

—Sí, señor —respondió ella, sonriendo y ruborizándose todavía más—. Debe de ser ese 
 estiércol horrible —le murmuró a Sorcha, avergonzada—. Tratamos de lavarlo, pero el olor se 
 pega, y estaré más que contenta de quitármelo de encima. 

—Cuéntame del estiércol horrible —pidió él divertido mientras veían marchar a toda prisa a 

Sidony. 

Sorcha se encogió de hombros. 

—Ayudamos a un hombre y a su esposa a quitar el viejo techo de paja de su cabaña y mezclarlo 
 con la pila que se juntaba a un lado del granero. 

—Ya veo —sonrió él—. ¿Y lo hicieron por tener tan generosos corazones? 

—Lo hicimos porque les habíamos pedido comida. Además no podíamos revelar que éramos 
 mujeres. 

Cuando él rió entre dientes, ella murmuró unas palabras.  

—¿Qué has dicho? —preguntó él. 

—Nada —miró para otro lado, y se prometió que le explicaría a Sidony que esa obediencia 
 ciega y ese tono conciliador no serviría para tratar con este caballero—. Estoy segura de que tus 
 hombres hubieran podido encontrar agua para los caballos sin la ayuda de Rory, y las mujeres, 
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 probablemente, no tengan más ropa de la que llevan puesta. De todas formas, Bess empacó 
 nuestros vestidos, así que podríamos usar esos si lo necesitamos. 

—Si te refieres a los vestidos que llevaban el día de la ceremonia, no servirán. No quiero que 
 parezcan mujeres nobles. 

—Sidony hará lo que le encomendaste —aseguró Sorcha—. Siempre lo hace. Pero la enviaste 
 lejos para poder hablarme a solas. ¿Qué otra cosa tenías para decirme?  

Hugo volvió a ponerse serio. 

—Te advertí que no me provocaras. Me he estado conteniendo, pero no pienses que en el 
 futuro la presencia de tu hermana te protegerá, si me vuelves a hablar como lo hiciste antes de 
 que ella llegara, le obsequiaré gustoso una pieza más al coleccionista de hermanas Macleod —
 amenazó. 

—No te creo. 

—Deberías —le advirtió él, de pronto su rostro se ensombreció—. Yo jamás miento. La cruda 
 verdad es que si el hombre que estamos persiguiendo es quien yo creo, está buscando vengarse 
 de muchas personas. Está convencido de que puede actuar con la mayor impunidad y no le 
 importará cuántas hermanas Macleod necesite dañar en el proceso.  

—¿Quién es él?  

Hugo la ignoró y continuó hablando. 

—Si hubieran llegado aquí antes que él, ninguna advertencia de un anciano las habría protegido 
 y tú no habrías tenido forma de defenderte. Más aun, es probable que él sepa quién lo está 
 siguiendo y cuán de cerca. 

Sorcha tembló ante la idea, pero dijo con firmeza: 

—¿Cómo puedes saberlo? ¿Por qué sabes tanto de él? 

—Porque es mi primo —confesó sir Hugo—. Nació como bastardo, en Francia, pero lo conozco 
 desde que tenía catorce años, cuando vino aquí. Yo tenía once por aquel tiempo. 

—¿Y tú estás aliado con él? 

Hugo empezaba a conocerla un poco más, y sabía que había conseguido asustarla un poco, 
 incluso impresionarla. Pero no podía permitirle pensar que él estaba aliado con Waldron. 

—No, muchacha. Ni siquiera estoy seguro de que sea él quien está al mando de esa banda de 
 rufianes.  

—¿Cómo te atreves entonces a...? 

Sorcha alzó la mano rápidamente, pero él la tomó en el aire y la mantuvo apretada. 

—No, muchachita —siseó él—. No me golpearás de nuevo. 

—Dijiste que nunca me mentirías —le recordó, apretando los dientes. 

—Ni lo he hecho ahora. 

Cuando Hugo notó que Sorcha temblaba, comprendió que le estaba haciendo daño, de modo 
 que aflojó la mano, pero no la soltó.  

—Dijiste que lo conocías, que era tu primo. 

—Dije que si era el hombre que creía, entonces se trataba de mi primo. 

—¡Pero no lo sabes! 

—No tengo ninguna prueba —reconoció él—. Pero estoy más que seguro. 
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—¿Por qué? 

—Tuve un sueño —remató él, sin querer abundar, no podía dar más explicaciones sobre el 
 carácter profético de su sueño. 

Esperaba que ella volviera a explotar en algún comentario crítico, pero en lugar de eso Sorcha 
 solo frunció el ceño: 

—¿Qué tipo de sueño? 

Le resultó muy fácil explicárselo, mucho más fácil que a Michael. La joven lo escuchó con una 
 intensidad tal que lo desconcertó, y cuando le describió el instante en que la figura se hacía a un 
 lado y dejaba ver a Adela, Sorcha asintió con aire satisfecho. 

—Un sueño realmente impactante, sir. Te aseguro que Adela estaba tratando de alcanzarte, y 
 de alguna manera te conectaste con ella en el mundo de los sueños. 

—Mi primo sugirió más bien que debía de ser producto de un exceso de licor después de la 
 cena, o quizás un exceso de lógica —refutó él. 

—¿Y por qué sería lógico suponer que otro de tus primos raptó a Adela? —preguntó ella. 

—En verdad no debería serlo. Michael y yo pensábamos que estaba muerto. 

—¡Muerto! ¿Y cuándo murió? 

—El verano pasado —comentó Hugo, anticipándose a la próxima pregunta de Sorcha y a su 
 reacción cuando él le contestase.  

—¿Y cómo murió? 

—Tu hermana Isobel lo empujó desde las murallas del castillo de Roslin, hacia el río North Esk 

—detalló él, observándola con atención.  

—¡Isobel! ¿Y por qué? 

—Tenía buenos motivos. Te lo contaré en otro momento. Creo que ahora es mejor que nos 
 vayamos. Apuesto a que lady Sidony encontró ropa adecuada. No quiero que nadie piense que te 
 alenté a andar por el campo con esa vestimenta de dudosa reputación. 

—Muy bien —aceptó ella—. Pero no creas que hemos terminado, milord. Porque tengo 
 intención de que me cuentes toda la historia. En verdad, pienso que tú tienes más cosas que 
 explicar que yo. 

Pero sir Hugo no podía contarle toda la historia. 
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CAPÍTULO 08 

CAPÍTULO 08 

CAPÍTULO 08 

 

Gracias a la ayuda de Rory y al extraordinario sentido de la hospitalidad de la gente de las 

Tierras Altas, Sidony ya había recolectado algo de ropa para ellas cuando Hugo y Sorcha 
 regresaron al caserío. Estudió con cautela a su hermana. 

—Parece que lady Sidony espera que la devores —comentó Hugo. 

—Me gustaría que te dirigieras a mí con corrección. 

—¿Quieres que anuncie a los cuatro vientos que eres lady Sorcha Macleod, viajando con ropa 
 prestada, con un hombre que apenas conoces como única protección? 

—No, claro que no. Pero podrías arreglártelas para mostrarme un poco de respeto. 

—¿Respeto? Mi querida niña, has puesto de cabeza tu mundo y el mío, sin mencionar el de 

Sidony y Adela. Creo que te he mostrado más que un respeto excepcional, ignorando mis impulsos 
 hoy por la mañana. 

Sorcha se mordió el labio, deseando no haber hablado de más. Era extraño, pero le dolía más 
 que la hubiera tratado como "mi querida niña" que su falta de modales. Claro que debían tener 
 cuidado cuando estaban en público, pero no había motivo de insultarla en privado. Estuvo tentada 
 a reprochárselo, pero era mejor no provocarlo, en especial considerando que algo de razón tenía. 

También estaba en lo cierto respecto de Sidony. Se la veía perturbada. 

—No temas, hermanita —le dijo con ligereza—. No me importa cuán fea sea la ropa. Sir Hugo 
 me ha explicado por qué no debemos llevar nuestros vestidos. Pero yo estoy harta de actuar como 
 hombre, sobre todo porque cualquiera con un poco de cabeza se da cuenta de inmediato de que 
 no es cierto. Fue una idea estúpida. 

—No tan estúpido —objetó Hugo—. Gracias a los disfraces, Waldron no sabe que lo están 
 siguiendo. 

—Pero hace unos minutos aseguraste que él sabe exactamente quién lo sigue y cuán cerca 
 estamos de él —protestó Sorcha. 

—Quería dejar en claro el peligro que te amenaza —respondió él—. Y antes de que chilles como 
 un aguilucho, déjame explicarte. Intuyo que sus hombres han estado cabalgando a la redonda, 
 cerca del sendero. Si lo han hecho, sabrán que tres muchachos les siguen el rastro, pero dudo que 
 hayan descubierto mucho más. 

—Es cierto, Sorcha —coincidió Sidony. 

Sorcha tenía que admitirlo. Luego pensó en algo más. 

—¿Y qué pasa contigo, sir? ¿No sabrán ahora que tú les estás pisando los talones? 

—Probablemente —reconoció Hugo—. Llegué ayer a Oban y por la noche al castillo de Kilchurn, 
 de modo que estuve transitando una ruta completamente diferente. Sin embargo, aunque no es 
 factible que hayan revisado todas las rutas entre el cañadón y el mar, te aseguro que esperan que 

Héctor Reaganach haya salido a buscar a la hermana de su esposa. Tal vez Waldron ordenó vigilar 
 también la ruta que viene desde Oban, por precaución. 

—No los seguimos desde Glenelg —recordó Sidony, radiante—. Es posible que tampoco sepan 
 de nosotras. 

—Ustedes vienen desde Glenancross, cerca de Mallaig. 

—¿Cómo lo sabe? —preguntó Sidony sorprendida. 
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—El timonel principal de tu padre nos lo informó en Lochbuie, apenas escuchó que se habían 
 fugado. Nos dijo que se las habían arreglado para llegar hasta Loch Sunart. 

—Ven, vamos a cambiarnos —propuso Sorcha, tomando del brazo a su hermana—. Queremos 
 salir lo antes posible. ¿Están listos nuestros caballos, Rory? 

—Sí, señorita. Ya tenemos nuestro almuerzo y cena empacados. Comeremos bien todo el día. 

—¿Por qué salimos corriendo? —preguntó Sidony mientras se cambiaban de ropa en la cabaña 
 mayor. 

—Porque sir Hugo parecía a punto de volver a regañarnos —explicó Sorcha, apenas dejó 
 deslizar una falda roja y gastada por encima de su cabeza—. No tenía ganas de aguantar sus 
 reproches de nuevo. 

La joven estudió su atuendo: jamás hubiera elegido esa combinación de colores. Al menos la 
 falda era amplia como para dejarla montar a horcajadas en su caballo. Le agradeció sinceramente 
 a la mujer del granjero por todas sus atenciones. En general los lugareños no esperaban ni pedían 
 una recompensa por su hospitalidad, pero lady Macleod les prometió en privado que enviaría 
 presentes a cada uno de ellos tan pronto como ella y sus hermanas estuvieran sanas y salvas, en 
 casa. 

Veinte minutos después, las hermanas se unieron a sir Hugo y sus hombres, y muy pronto 
 estuvieron en camino. Viajaron a paso lento pero constante. Con ese ritmo no necesitaban 
 detenerse tan a menudo para hacer descansar los caballos. 

Durante el primer cuarto de hora, avanzaron en parejas, sin hablar. Pero cuando pasaron por 
 una aldea animada, sir Hugo guió su caballo hacia Sorcha y Sidony. 

—Es Dail Righ —dijo señalando la aldea—. Robert Bruce fue derrotado aquí hace años, antes de 

Bannockburn. 

—¿De veras? —respondió Sorcha con fingido interés—. Espero que no tengas planeado 
 aleccionarnos todo el viaje con asuntos de historia. 

—Pensé que preferirías la historia a las amonestaciones —retrucó él—. Sin embargo... 

Pero la última palabra quedó flotando en el aire. 

Sorcha notó que los ojos del guerrero lanzaban chispas.  

—Bien, supongo que prefiero la historia. Pero si eres capaz de hablar adecuadamente, 
 conversaría sobre otros temas. 

—Entonces cuéntame acerca de tu familia —accedió gustoso—. Conozco a Adela y a Isobel, 
 claro está, pero creo haber escuchado que tu padre tenía ocho hijas. 

—Ahora somos solo siete —respondió Sorcha distraídamente—. Nuestra hermana Mariota 
 murió hace años.  

—Lo lamento. No lo sabía. 

—Pasó hace mucho tiempo. Sidony y yo éramos niñas, además ella no nos prestaba ninguna 
 atención, así que apenas la conocimos. 

—Tu madre también murió hace tiempo, ¿verdad? 

—En efecto, milord, Siddy era muy pequeña y yo no mucho mayor. No la recordamos. Espero 
 que no digas, como la mayoría de la gente, que debemos recordar al menos algo —agregó ella, 
 mirándolo amenazadora. 

—De ningún modo. ¿La gente realmente dice esas cosas? 
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—"Pero debes recordar cómo te llevaba a la cama cuando eras pequeña", "¿ninguna canción de 
 cuna? ¿Su voz, al menos?". Nos atosigan. 

—Entonces —intervino Sidony—, tú contestas que sí, que recuerdas. 

—Porque una se aburre de que la miren con lástima o desdén, depende el caso. El hecho es que 
 no la recuerdo. Me acuerdo de la tía Euphemia contándonos historias de los dioses romanos, y a 
 papá gruñéndole que solo lograría hacernos tan tonta como ella. Y me acuerdo de Cristina sentada 
 en mi cama cuando estaba enferma. Ella fue una madre para nosotras, mucho más que cualquier 
 otra persona, porque era la mayor y llevaba adelante la casa, hasta que se casó con Héctor y se 
 mudó a Lochbuie. 

—Conocí a lady Euphemia —comentó Hugo con una sonrisa. 

—A veces es un poco excéntrica, pero siempre muy amable —se disculpó Sidony por su tía. 

—Me gustan sus historias —insistió Sorcha—. Vivió con nosotros después de que murió nuestra 
 madre, pero cuando Cristina se casó con Héctor, se fue con ella. Lo mismo hizo Isobel. Hace un 
 año la visitamos, pero no es lo mismo. Las hemos echado mucho de menos. 

—Pero tenían otros que las cuidaran, ¿no? Tu padre... 

—Adela se encargaba de cuidarnos —lo interrumpió— porque era su obligación. No le gustaba 
 hacerlo, pero uno no podría culparla por eso. 

—No —dijo Sidony, de acuerdo con su hermana. 

—Maura y Kate se casaron poco después que Cristina. Y luego Isobel se casó con sir Michael. 

Con respecto a papá —Sorcha hizo una pausa, riendo entre dientes—, su idea de cuidado se limita 
 a ordenarnos cosas que le convienen, y amenazarnos con que no rompamos las reglas de sus 
 tontas supersticiones. ¡Ojala mi hermana se hubiera casado el viernes! Ahora estaría a salvo. 

—Waldron se la hubiese llevado también el viernes —afirmó Hugo. 

Sorcha lanzó un suspiro. 

—Supongo que tienes razón. Y sí, sé que ha sido mi culpa, no hace falta que lo digas otra vez. 

—No lo haré. Sé cuan preocupada estás por lady Adela y que actuaste según los dictados de tu 
 corazón. 

—Sí, pero no resultó lo mejor —resopló ella—. Pero la encontraremos, y tú te casarás con ella. 

Y todo volverá a la normalidad. 

—¿Y no la extrañarás cuando se case? —le preguntó él—. Quizá no quiera irse. 

—Oh, sí que quiere irse —masculló Sorcha—. Papá pretende volver a casarse. 

—Sí, claro, con lady Clendenen. Me había olvidado de ella. 

—Lady Clendenen se resiste a vivir en una casa administrada por la hija de su esposo. Tampoco 
 quiere ocupar el lugar de nuestra madre. Quiere casarnos lo antes posible. Por eso Adela aceptó a 

Ardelve, pero yo no planeo hacerle el favor tan fácil. Quiero un hombre inteligente, no uno tan 
 engreído como para suponer que Dios se creó a imagen y semejanza de un hombre, en lugar de lo 
 contrario. 

Sorcha miró a Hugo de reojo. 

—Supongo que yo me cuento entre esos, ¿no? —dijo él, haciendo una mueca.  

Ella sonrió.  

—No pareces estúpido.  
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—Ni me gustan las mujeres displicentes. Tiendo a pensar que son unas puñitos. 

—¿Qué es una puñitos?  

—Es un término de las Tierras Bajas para referirse a las niñas caprichosas que están pidiendo 
 siempre una tunda —explicó—. ¿Tienes algún otro comentario impertinente que quieras 
 ofrecerme? 

—No en este momento —aclaró ella con ligereza—. Pero te aseguro que más adelante tendré 
 otros. 

El sonrió y ella hizo una mueca. Después de todo, sir Hugo era bastante agradable. Pero no se lo 
 diría. No deseaba alimentar su ego. 

Continuaron platicando algo desganados hasta que se detuvieron a tomar el almuerzo. 

—Hemos entrado en la cañada de Dochart —aclaró Hugo al notar los rostros desconcertados—. 

Deberíamos pasar unas millas de Lochearnhead al atardecer, si es que no nos topamos con otra 
 tormenta. 

Las nubes se enseñoreaban en el cielo, pero parecían altas y poco amenazadoras. 

—¿Qué hay después de Lochearnhead? —preguntó Sorcha.  

—Strathyre Forest, una ruta que atraviesa unas colinas hacia el lago Lubnaig, los pueblos de 

Doune y Dunblane, luego Stirling, Linlithgow y Edimburgo. 

—¿Cuánto falta para que lleguemos a Edimburgo? —preguntó Sidony. 

—Si esta noche alcanzamos el lago Lubnaig, mañana al mediodía estaremos en Stirling y quizá 
 en Linlithgow para la hora de la cena. Edimburgo está a unas quince millas de allí. 

—Entonces debemos darnos prisa —resolvió Sorcha—. Ahora los tenemos a un día de distancia. 

Cuanto más podamos acercarnos a ellos antes de llegar a Edimburgo, más rápido descubriremos 
 su destino. Todas las rutas llevan y parten de la ciudad. No podemos permitir que se nos escapen 
 allí. 

Hugo no hizo ningún comentario. Pero ordenó a sus hombres que aceleraran el paso hasta el 
 mediodía. Sorcha sonrió orgullosa, por fin sir Hugo había respetado su propuesta. 

Él no lo consideró el momento propicio para informarle que no tenía ninguna intención de 
 llevarla a Edimburgo consigo. De algo estaba seguro: Waldron se dirigía hacia sus propias tierras 
 en Edgelaw, donde podría defenderse con mayor facilidad. Además, ellos necesitaban refuerzos. 

Había ordenado que marcharan más rápido porque pensó que así evitaría nuevas discusiones 
 acerca de Edimburgo. Por cierto, casi todas las rutas llevaban a la ciudad, pero había al menos una 
 huella desde Linlithgow que rodeaba el emplazamiento real y los conduciría hacia el sur. Estaba 
 seguro también de que Waldron lo sabría. En cualquier caso, tenía toda la intención de dejar a sus 
 dos cargas a salvo en Roslin antes de alcanzar a Adela y a sus captores. 

Se sentía culpable por ilusionarla, pero estaba cansado de discutir con la muchacha. Además no 
 entendía por qué diablos le importaba que ella lo respetara. 

Miró a Sorcha por un momento, admirando la inclinación orgullosa de su cabeza. Se había 
 quitado el pañuelo, y su cabello relucía como oro pulido cada vez que los rayos de sol se filtraban a 
 través de las nubes grises del cielo. Parecía tan segura de sí misma vestida de granjera como de 
 dama. 

Sorcha percibió que él la miraba, alzó la nariz hacia arriba y se apartó un mechón recortado 
 fuera de la mejilla. Entonces, Hugo sintió un latigazo de deseo. Nunca había notado que sus 
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 emociones pudieran ser tan impredecibles. En un instante deseaba besarla y al siguiente azotarla. 

Dios sabía que la jovencita merecía un buen escarmiento por todo lo que había hecho, pero más 
 que todo, por haberse cortado el cabello de esa manera. 

Era muy distinta de todas las mujeres que había conocido hasta entonces. Tan apasionada y 
 temperamental. Se preguntó si podría domesticarla, pero pronto se deshizo de la idea. No tenía 
 ningún derecho a pensar esas cosas, sobre todo teniendo en cuenta que se trataba de la hermana 
 de la mujer con la que probablemente debía casarse... si la rescataban. 

Una lluvia repentina los alcanzó minutos más tarde y duró hasta que Hugo dio la orden de 
 detenerse para la comida. Se alimentaron rápido, conversando de trivialidades hasta que los 
 hombres aprestaron los caballos para seguir viaje. Ni Sorcha ni su hermana parecían molestas con 
 la lluvia, aunque Hugo había notado a Sidony cansada incluso antes de que se detuvieran. Pero 
 ahora que habían comido parecía tan ansiosa como Sorcha de seguir adelante. 

Las nubes comenzaron a ralear. Si la lluvia no los interceptaba de nuevo, llegarían fácilmente 
 hasta el lago Lubnaig al atardecer. El fin de su viaje juntos se aproximaba. 

 

 

El martes por la noche, cuando Adela se enteró de que su raptor no pretendía someterla, se 
 tranquilizó, pero la sensación duró solo hasta que el hombre comenzó a hablar sobre Isobel y su 
 bebé. Con este nuevo temor añadido a los otros, había tenido que hacer esfuerzos sobrehumanos 
 para mantener su aire de falsa calma durante el viaje del miércoles. 

Se levantaron antes del amanecer, con la esperanza de recorrer un largo camino. Luego, la 
 tormenta de la tarde los obligó a buscar refugio en el bosque y volver a acampar. Para entonces, 
 habían llegado a una zona más poblada de la región. Estaba claro que su captor conocía muy bien 
 el área. A pesar del mal tiempo pudo encontrar un lugar aislado para las tiendas. 

Una nueva tormenta los alcanzó justo antes de que se detuvieran a almorzar al día siguiente. 

Delante de ellos, Adela divisó la escarpada silueta del castillo de Stirling. 

—Tal vez lleguemos Linlithgow al atardecer, milord —dijo uno de los hombres. 

Adela nunca había estado en el castillo de Stirling o Linlithgow, pero como se hallaba tan 
 desaliñada, no sintió ninguna pena de rodearlos y seguir de largo. Se sentía exhausta de cabalgar, 
 cansada de estar aterrada y agradecida de sobrevivir cada minuto. Y estaba incomodada 
 especialmente por la ropa que llevaba puesta hacía cinco días. Había esperado que la lluvia la 
 refrescara un poco, pero temía que el agua solo hubiera empeorado las cosas. Sabía que debía de 
 oler como la mayoría de los hombres que la rodeaban, y muchos de ellos se habían vuelto 
 realmente desagradables. 

La preocupación por el inminente secuestro de Isobel la carcomía, pero no podía preguntarle a 
 su captor cuándo o cómo planeaba hacerlo. Además, había notado que llegaban desconocidos al 
 campamento, a menudo, se quedaban un rato y luego partían. Espías e informantes, dedujo Adela, 
 asqueada. 

Sin embargo, no podían pasar inadvertidos por los caseríos o aldeas; la gente debía de hablar 
 de estos hombres y de la dirección en que viajaban. A pesar de sus fantasías de rescates mágicos, 
 la posibilidad de un intento real no le inspiraba esperanza, sino temor. 

¿Qué pasaría si Lachlan y Héctor los estaban siguiendo y esperaban una oportunidad para 
 atacar? ¿Y si su captor les tendía una trampa? Exterminarían a todos, incluyendo a Isobel. Adela 
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 decidió que, como el resto del enredo, todo sería culpa de Sorcha, y de Hugo también. 

¿Qué tipo de hombre no responde ni siquiera un mensaje enviado por una dama? Si tan solo se 
 hubiera presentado en la boda, con su sonrisa burlona y disculpándose por generar malentendidos 
 y asegurando que sólo había ido para desearle toda la felicidad, hubiera bastado para evitar que la 
 raptaran. ¿No era un guerrero experimentado? ¿Sir Michael no dependía de él para defender las 
 tierras de los Sinclair? 

"Todo es culpa de Sorcha", masculló para sus adentros. Y si también Isobel era capturada, eso le 
 demostraría a Hugo que no todo el mundo se ajustaba a sus criterios y necesidades. 

La abrumó la congoja. Solo podía agradecer que los hombres nunca le prestaran atención y que 
 su captor estuviera de espaldas, mientras ella se sostenía de su cintura y apoyaba la mejilla contra 
 su abrigo. 

Adela luchaba con sus sentimientos encontrados. Siempre habla sido capaz de controlarse y de 
 controlar a quienes la rodeaban. A diferencia de Sorcha, por ejemplo, que nunca trataba de 
 manejar a nadie, Adela había tenido que esforzarse para lidiar con su padre, tan borrascoso y 
 temperamental, así como con sus hermanas, tan impredecibles como él. Pero más aún había 
 debido luchar para doblegar sus sentimientos más profundos, ocultándolos en lo más profundo de 
 su alma. 

Intentó despojarse de la ira. Estaba claro que Sorcha no había obrado con mala intención. 

Y si capturaban a Isobel, el niño no estaría en peligro. Solo un hombre malvado sería capaz de 
 creer que Dios aprobaría la matanza de un niño inocente. Ella debía procurar no volver a 
 enfadarlo. Él ya había arruinado su reputación. Era un castigo suficiente para satisfacer a 
 cualquiera. 

En cualquier caso, deseaba descifrar mejor a su raptor. En realidad, solo se trataba de un 
 hombre normal con la determinación de hacer lo correcto sin importarle a quién dañaba en el 
 proceso. Seguramente, si seguía pensando así, en algún momento dejaría de sentirse tan nerviosa 
 junto a él. Y luego, si podía ayudarlo a acomodar esos asuntos, todo terminaría bien. 

Cuando se detuvieron al atardecer para pasar la noche, bien apartados de la ruta principal y a 
 unas millas de Linlithgow, le agradeció que la ayudase a desmontar. Más tarde, después de que los 
 hombres hubieron armado su tienda y desempacado el equipo, Adela ordenó sus cosas y armó el 
 catre con las pieles. Hubiera vendido el alma por ropa nueva y un peine. A pesar de que hacía 
 tiempo que había perdido las flores que Sorcha y Sidony habían recogido para ella, aun tenía el 
 velo y la corona, y se las arreglaba para trenzarse el pelo. Pero ¡cuánto ansiaba estar prolija y 
 limpia otra vez! 

El hombre entró en la tienda sin ceremonia, justo cuando ella dejaba escapar un profundo 
 suspiro. 

—¿Estas cansada, muchacha? —le preguntó con brusquedad, y le alcanzó una jarra cuando ella 
 se dio vuelta. 

—Sí, señor. Oh, gracias —agregó, sonriendo al tomar la jarra llena de agua—, necesitaba 
 asearme. Después de comer, con su permiso, me gustaría acostarme de inmediato. Creo que hoy 
 dormiré lo suficiente. 

—Bien, porque lo necesitarás. Pronto tendrás que ayudarme. 

—Desde luego, milord. Lo ayudaré. Gracias por haberme traído usted mismo el agua —repitió. 

—Necesito tu corona —pidió él sin rodeos.  
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—¿Mi corona? 

La expresión de su rostro le recordó a Adela que no debía hacer preguntas. Así que de 
 inmediato se la quitó para dársela. 

—Como guste, aunque... —titubeó— no logro imaginarme para qué le serviría. 

El hombre la tomó y se fue sin decir otra palabra. 

Adela dejó escapar otro suspiro, mezcla de alivio y desconcierto, embebió un paño en el agua y 
 empezó a fregarse el rostro y las manos. Quería estar aseada para la cena. 
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CAPÍTULO 09 

CAPÍTULO 09 

CAPÍTULO 09 

 

Se detuvieron al atardecer, cerca del extremo sur del lago Lubnaig. Mientras Rory y algunos 
 otros hombres levantaban las tiendas, otros se dedicaron a buscar peces para la cena. Algunos 
 desollaban conejos que habían cazado durante la tarde. Un hombre aportó una generosa cantidad 
 de panes de cereal para tostar al fuego y un pote de mermelada. Cada uno cooperaba con lo suyo. 

Sorcha disfrutaba del zumbido de la actividad. Evidentemente los hombres estaban 
 acostumbrados a viajar juntos y se sentían a gusto. Cuando los conejos estuvieron en el asador, 
 varios hombres se acercaron al borde del campamento. A la luz de la fogata, Sorcha seguía a Hugo 
 con la mirada, yendo de un grupo a otro. En uno hablaba despacio, en el otro hacía una broma y 
 en otro, dos hombres que discutían dejaban que él mediara, resolviera el problema, para luego 
 palmear a cada uno en la espalda. 

—Se mueve como un gato —le dijo a Sidony en voz baja.  

—Eso es lo que Isobel dice de sir Michael —respondió su hermana—. Asegura que camina tan 
 sigiloso que puede estar detrás de su espalda sin que ella lo note. Pero no creo que Hugo sea así.  

—Cierto —coincidió Sorcha, pensando en la sensación de poder que transmitía ese hombre—. 

Creo que uno notaría su presencia aunque él estuviera en silencio y el lugar oscuro como una 
 cueva. 

—Es un hombre muy atractivo, ¿no te parece? —opinó Sidony.  

Su hermana no le respondió, pero estudiando cómo sir Hugo levantaba y volcaba la cabeza 
 hacia atrás al reírse, se preguntó por qué Adela no se había esmerado algo más para alentarlo a 
 pedir su mano. Si hubiera sido Sorcha la que lo hubiese conocido en Orkney... 

Apartó esta idea, de inmediato. No debía pensar en esas cosas, considerando que Hugo era la 

única esperanza de restaurar la reputación de su hermana. Entonces oyó que Sidony repetía su 
 pregunta. 

—Es bastante atractivo. Pero en mi opinión, es como la mayoría de los hombres apuestos, 
 demasiado arrogante. Pero sir Hugo era mucho más divertido que la mayoría de su clase, y ella 
 disfrutaba charlar con él. Al menos, cuando no le daba órdenes, o la regañaba, o le decía que se 
 acomodara el velo. Pero lo cierto era que desde esa mañana, cuando dejaron atrás el caserío, no 
 le había vuelto a insistir con esas cosas. 

Luego de la apetitosa cena, detectó un halo de luz plateado emergiendo tras las colinas. 

—Estoy lista para la cama —bostezó Sidony—. ¿Vamos? 

—Adelántate —dijo Sorcha—. Quiero ver cómo sale la luna. 

—Ni siquiera hay luna llena —protestó su hermana menor. 

Sorcha se encogió de hombros. 

—Aun así, quiero verla. 

Sidony la abrazó y le deseó buenas noches. 

La muchacha, entonces, se levantó de la roca donde había cenado y dio un paseo por el borde 
 del lago, lejos de la fogata. Había andado solo unos minutos, cuando de pronto se le erizó la piel. 

Sintió una mano sobre la suya. Con un grito, se dio vuelta, lista para golpear. Pero Hugo la detuvo. 

—No, puñitos —se burló—. Ya te he dicho que no me golpearás de nuevo. 

—No intentaba golpearte a ti en especial. Solo me asustaste.  
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—¿Adonde ibas? 

—¿Acaso una joven no merece unos instantes de privacidad? 

—Estás yendo por el sitio equivocado —señaló él—. Puedes perderte en el bosque. 

—De todas maneras, puedo hacer lo que me plazca —declaró, con soberbia. Luego, recordando 
 la observación de Sidony, preguntó—: ¿Todos los hombres de Lothian caminan como fantasmas 
 en la oscuridad? 

El sonido de esa risa reconfortó a Sorcha. Y también la mano que aferraba la suya. Tragó saliva; 
 no estaba segura de lo que tenía que decir. Finalmente, él habló con una voz que sonó 
 extrañamente ronca. 

—Solo quería asegurarme de que no te alejaras demasiado de nuestro campamento. Tengo 
 algunos hombres apostados en aquella área por si aparecen extraños —explicó—. Lamento si te 
 asusté, muchacha. No quise hacerlo. 

—No me asustaste. Solo me sobresaltaste, y no me gusta que me sobresalten. ¿Piensas 
 tomarme de la mano toda la noche? 

El guerrero reparó en sus manos entrelazadas, y la apretó aun más. 

—Quizá debería —murmuró, mientras rozaba el interior de su muñeca con el dedo pulgar—. 

Comienzo a creer que te meterás en problemas si no te observo de cerca. 

El roce sumado al modo en que la miraba le impedía pensar correctamente o respirar con 
 normalidad. 

—¿Por qué te alejaste? —insistió él. 

—Quería ver la luna —respondió ella, arrancando la vista de aquellos ojos—. Fíjate, ahí sale. 

Nos está espiando por detrás de esa colina.  

—La veo. 

Una luz plateada cubrió la ladera de la colina hacia el lago y llegó a tocar el agua inmóvil. 

—¿No es bonita? —exclamó ella.  

—Bellísima. 

Sorcha volvió la vista hacia Hugo.  

—¡Pero si no la estás mirando! 

—Te equivocas —dijo él, capturando sus ojos una vez más—. Estoy mirando a una pequeña 
 hada maligna, con quien no debería estar solo, contemplando la luna. —Luego preguntó—: 

¿Dónde está tu hermana? 

—Durmiendo —respondió Sorcha, tirando levemente para liberar su mano. Para su decepción, 

él no trató de retenerla—. Pero no quiero regresar todavía. Tú puedes volver si lo deseas. Te 
 prometo que no me alejaré. 

—No, muchacha, me quedaré. 

A Sorcha le costó concentrarse en la luna. A pesar de que él no dijo otra palabra, su virilidad la 
 subyugaba. Él no la tocaba, pero la joven podía percibir su fuerza y el calor que irradiaba de su 
 cuerpo. 

Poco después, la luna emergió en todo su esplendor por encima de la colina. Anticipando que él 
 insistiría en regresar, Sorcha rompió el silencio: 

—¿Qué es lo que él quiere?  
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—¿Quién? —Ella no se tomó el trabajo de responderle—.Ya te lo he dicho, busca vengarse. 

—Lo sé, pero he estado pensando, y si solo está buscando vengarse, ¿por qué Adela? Y si tan 
 solo quiso castigarla, ¿por qué no la libera ahora, que ya ha echado a perder su reputación y 
 puede cosechar los beneficios de su ruina? ¿Por qué arrastrarla a Edimburgo? 

Volvió a reinar el silencio antes de que Hugo dijera: 

—No puedo narrarte toda la historia, porque no me corresponde a mí contártela. Pero te diré 
 algo más: él cree que los Sinclair tienen algo que pertenece a la Iglesia romana, algo que pretende 
 devolver al Papa cuando lo encuentre. 

—Por Dios —exclamó ella, sorprendida—. ¿Y de qué se trata? 

—Eso es lo que no puedo contarte. No romperé un juramento para satisfacer la curiosidad de 
 una mujer. 

—Por el deber y el honor sagrado, supongo. 

—Sí, y no tienes por qué decirlo en ese tono. La confianza es siempre una cuestión de honor, y 
 un juramento es sagrado. Por eso Michael, yo y tantos otros apoyamos a Ranald de las Islas. Él es 
 un verdadero celta. Podría haber levantado un ejército y tomar el reino por la fuerza, y muchos lo 
 hubieran apoyado. Pero no lo hizo, porque había dado su palabra a su padre de que cumpliría los 
 deseos de Su Majestad. La palabra de Ranald vale tanto como cualquier documento, incluso más. 

—¿Y tú eres tan confiable como él? 

Hugo dudó, pero luego habló firmemente. 

—Si te doy mi palabra, puedes confiar en ella. 

—Entonces dame tu palabra de que te casarás con Adela si la encontramos. 

—No, no lo haré Ya hemos hablado al respecto. Dejaré que ella decida. Ahora, vamos. 

Le puso una mano en el hombro y la regresó a la luz de la fogata. La joven no se resistió, por el 
 contrario, disfrutaba de la sensación de calor de su mano, se preguntó una vez más por los 
 motivos de la estupidez de Adela. De pronto, recordó que Hugo no le había respondido por qué 

Waldron la había raptado. Pero después de mirar de soslayo el perfil afilado del guerrero, prefirió 
 no insistir. Probablemente la esquivaría, diciéndole que era parte de esa historia que él "no podía 
 revelar". En cualquier caso, Sorcha no quería romper la paz que ahora había entre ellos. 

Revivió el instante junto al lago, cuando había pensado que la besaría y la punzada de 
 decepción al comprobar lo contrario. Se regañó por tonta; el sentido común indicaba que si él la 
 hubiera besado, habría provocado una nueva ola de problemas que ahora ni siquiera quería 
 considerar. 

Al menos se alegraba de que se hubiera resistido a jurar que se casaría con Adela. ¿Su hermana 
 sería tan estúpida como para rechazarle una oferta? No, si había aceptado a Ardelve, seguramente 
 recibiría con gusto a sir Hugo. 

Cualquier mujer lo haría. 

Mientras marchaba junto a él en agradable silencio, descubrió sorprendida que Sidony no 
 dormía todavía, sino que estaba sentada junto al fuego, mirando cómo Rory tostaba un pedazo de 
 pan que había sobrado. Hablaban muy seriamente. Cada tanto, él levantaba la vista y asentía, 
 tratando de no descuidar la porción que colgaba tan precariamente de su pincho asador, y 
 tampoco perder detalle de lo que ella decía. 

Cuando Sorcha y Hugo se acercaron, Rory le dio a Sidony una de las porciones de pan que ella 
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 aceptó sonriente. Se preguntó de qué tema habrían estado hablando hasta entonces. Sir Hugo le 
 espetó de pronto: 

—¿Qué sabes de ese muchacho? 

Sorcha se encogió de hombros. 

—Lo conocemos desde niños, en Chalamine. Su madre, Bess MacIver, fue la doncella de mi 
 madre. Papá los ayudó a comprarse la cabaña cerca en Glenancross, y desde ese momento viven 
 ahí. 

—En otras palabras, no lo conoces tan bien —sentenció él—. Creo que tiene algunas 
 intenciones con tu hermana. 

—¿Rory? —resopló Sorcha—. Ni se atrevería a pensarlo. Ha sido muy bueno con nosotras, 
 además sabe que su madre no le perdonaría si nos lastimara o si tuviera intenciones inapropiadas. 

Él también es un hombre honrado, sir Hugo, a pesar de haber nacido pobre. 

—Tranquila, muchacha. No quise ofenderte. No lo conozco, es todo. 

Maldición, una vez más, la había puesto nerviosa sin siquiera levantar la voz. Quería disculparse 
 y, al mismo tiempo, golpearlo. Sin embarco, no hizo ninguna de las dos cosas, y prefirió callar. 

Apenas Sidony los vio, se puso en pie de un salto. Dio las buenas noches a Rory antes de 
 acercárseles con prisa. 

—Decidí esperarlos. Tenían unos panes todavía y Rory tostó uno para mí. Sé que no necesitaba 
 comer más —se excusó—, pero estaba delicioso. ¿Vienes a dormir ahora, Sorcha? 

Ella se preguntó qué demonio poseía a su hermana para que estuviese tan locuaz. 

—Claro —titubeó—. Buenas noches, sir. 

Se alejaron de los dos hombres a toda velocidad. Apenas estuvieron solas en la tienda, 
 preguntó a su hermana: 

—¿De qué estabas hablando con Rory ahí afuera? 

Sidony dejó escapar un suspiro mientras se volvía para que su hermana desanudara el canesú. 

—Le decía lo preocupada que estoy por Adela, eso es todo. Ha estado días con esos hombres 
 horribles. Me aterroriza lo que le habrán hecho. 

—Entonces no pienses en eso —le aconsejó Sorcha—. A Adela no le ayudará que estés 
 torturándote pensando en cosas terribles. Ni tampoco la ayudará que atosigues a Rory con tus 
 quejas —agregó, en un tono más suave—. Él tampoco puede hacer nada por ella. Ninguno de 
 nosotros puede hasta que la encontremos. 

—No, supongo que no —suspiró Sidony—. Pero me hizo sentir mejor hablarlo con él. Solo me 
 gustaría saber que ella está a salvo. 

—Pronto lo estará. Pero no vuelvas a atormentar a Rory con tus miedos. 

Sidony prometió no hacerlo de nuevo. 

Las hermanas Macleod durmieron profundamente en el catre que sir Hugo y sus hombres les 
 habían preparado. Pero a la mañana siguiente, cuando emergieron de su tienda poco después del 
 amanecer, lo primero que escucharon fue que Rory había desaparecido del campamento y que se 
 había llevado su caballo. 

Uno de los hombres de sir Hugo se les acercó de inmediato. 

—Mi señor desea verlas. 
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—Dígale que puede acompañarnos durante el desayuno —respondió Sorcha, arrogante. 

El hombre miró por encima de su hombro, luego se inclinó hacia ella y le habló en tono brusco. 

—Yo no lo recomendaría, milady. El señor está de mal humor —luego agregó con tono 
 cómplice—: cree que usted sabía que el muchacho se escaparía. Le recomiendo que vaya a verlo 
 ahora, en privado. 

—Iré entonces. Siddy, tú ve hasta la fogata y búscanos algo para comer. No me llevará mucho 
 tiempo. 

—Perdón, milady, pero pidió hablar con las dos —acotó el hombre. 

No permitiría que sir Hugo intimidara a su hermana, ni tampoco que sus modales bestiales le 
 provocaran a ella otro ataque de ira donde le gritara todo lo que opinaba de él delante de sus 
 servidores. Así que, en lugar de exaltarse, asintió cortésmente y le hizo una seña a Sidony para que 
 la siguiera. 

—Te apuesto a que nos matará a las dos —murmuró Sidony en voz trémula. 

—No, no lo hará. Por más que nos amenace. Solo quédate en silencio, cariño. Yo me encargaré. 

Sin embargo, la expresión de Hugo bastó para que Sorcha perdiera la confianza en sí misma. 

Lo rodeaban tres de sus hombres. Pero para el alivio de Sorcha, los despidió al ver que las 
 damas se acercaban. De todas formas, Hugo no esperó a que los hombres se hubieran alejado lo 
 suficiente para espetarles: 

—¡¿Dónde diablos está?! 

—Si se refiere a Rory, sir, tenemos tan poca idea como usted acerca de su paradero —
 respondió la joven con calma—. No supimos que había marchado hasta que uno de sus hombres 
 nos lo informó. Pero estoy segura de que regresará pronto. Así que si no nos necesita para nada 
 más, con su permiso, iremos a desayunar. Vamos, Siddy. 

—No tan deprisa, muchacha —la detuvo él con rudeza—. Lady Sidony, ¿no sabes nada de 
 dónde puede encontrarse ese muchacho? 

Sorcha sintió cómo temblaba el brazo de su hermana, quien se limitó a sacudir la cabeza 
 negativamente.  

—Mírame —le ordenó Hugo. 

Al notar que se le llenaban los ojos de lágrimas, Sorcha tuvo que interceder. 

—Estás asustando a mi hermana sin ningún motivo —le espetó—. Ambas sabemos lo mismo. 

—¿Estas tan segura de eso? —le preguntó él—. Me dijiste que Rory MacIver tenía muy 
 desarrollado el sentido del deber. Los hombres honrados no desobedecen las órdenes, ni 
 abandonan a las mujeres a las que les han jurado protección. 

Sorcha comprendió la intención de sir Hugo y se aplicó a calmar la angustia de su hermana, 
 pero fue demasiado tarde. 

—Rory es honrado —exclamó Sidony entre lágrimas—. Todo es mi culpa. ¡Oh, Sorcha, 
 perdóname! 

—Entonces, le dijiste que hiciera algo por ti —continuó Hugo, y se acercó para confrontar a 

Sidony directamente—. ¿Qué le pediste? 

—¡Déjala en paz! —se interpuso Sorcha. 

Hugo la quitó del medio con un simple movimiento. 
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—No vuelvas a interferir. La vida del muchacho depende de cuán rápido lleguemos al fondo del 
 asunto. Dímelo ya mismo, muchacha. Debo saberlo. 

—¡Pero yo no sé dónde está! —gimoteó—. Solo sé que es mi culpa que se haya ido. 

—¿Y por qué es tu culpa? —preguntó él. 

Sidony imploró ayuda a su hermana con la mirada, pero como Sorcha no decía nada, las 
 lágrimas comenzaron a correr por sus mejillas.  

—Vamos, dímelo —insistió Hugo.  

Sidony inspiró hondo. 

—Estaba preocupada por Adela. Y se lo hice saber. Pero... pero también le dije que daría todo 
 lo que tuviera si averiguaba que está a salvo, y que esos hombres horribles todavía no la han 
 matado. 

—¿Le ofreciste una recompensa si te conseguía esa información? 

—¡No! —exclamó ella—. No creí que él querría satisfacerme buscando él mismo esa 
 información. Aunque sin duda sabe que usted y sus hombres están mucho mejor preparados para 
 rescatarla que él. 

Sir Hugo hizo una mueca. 

—Terminen rápido con el desayuno, saldremos de inmediato. 

—Desayuna sin mí, Siddy—indicó Sorcha—. Tráeme algo que pueda comer en el camino. 

Quiero hablar con sir Hugo. 

La jovencita asintió y se alejó. Parecía mucho más tranquila. 

—Ahórrate el esfuerzo —se adelantó Hugo, intuyendo un nuevo combate. 

—No es eso —aseguró Sorcha, y miró un instante hacia atrás para asegurarse de que su 
 hermana ya estuviera lejos—. La has manejado mejor que yo, pero hay algo más. Lo percibo. 

La boca de Hugo volvió a torcerse. Pero su actitud severa se diluyó, y Sorcha detectó un destello 
 de preocupación en sus ojos. 

—Estás decidida a descubrir mis errores, ¿no es así? 

—No —respondió ella con honestidad—. Solo quiero saber si Rory está realmente en peligro. 

—Por supuesto. Ningún hombre sensato saldría en busca de Waldron sin disponer de un 
 ejército. 

—Pero si solo pretende averiguar cómo está ella, difícilmente entrará en el campamento. Y no 
 entiendo por qué actúas como si te hubieran atrapado haciendo algo que no debías. 

—¿Así es como me veo? 

Sorcha asintió, deseando que él no la mirara tan directamente como si quisiera leer su mente. 

—Quizá me sentía culpable —reconoció él—. En verdad, provocas ese efecto en mí desde que 
 el día en que te conocí. Pero en este caso, no es algo que haya hecho o dicho. La única forma de 
 que ese muchacho haya podido huir sin que lo hayan detenido mis guardias es que hubiera ido 
 con los tres hombres que mandé a adelantarse, o que hubiera salido justo después de ellos. 

—¿Enviaste hombres en busca de Adela? 

—No, aunque les dije que si averiguaban algo en las cercanías, uno de ellos debía volver y 
 decírmelo. De lo contrario, debían ir hasta Roslin y traer refuerzos; así, en caso de que nos 
 encontremos con Waldron antes de lo esperado... 
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—¡Por Dios! Deberías haber pedido refuerzos de inmediato. 

—Solo dispongo de veinte hombres, muchacha. Waldron tiene al menos el doble. Además, tuve 
 que mandar dos de los míos de regreso a Oban cuando te encontré, para hacerle saber a Héctor 

Reagenach que estábamos de camino a Edimburgo. 

—¿Quieres decir que Héctor nos está siguiendo? 

—Eso no te tranquiliza, ¿no? —Hugo rió—. Bueno, no puedo culparte por ello. El hombre 
 atemoriza. Pero no. Héctor está comprometido en acompañar a MacDonald. 

—¿Crees que tendremos hombres suficientes si no nos envían refuerzos? 

—Es lo que espero. Ahora que estamos acercándonos a Stirling y a Edimburgo, decidí enviar a 
 esos tres para que se adelantasen.  

—¿Y crees que Rory fue con ellos?  

—Supongo. 

—Quizá los convenció para que lo dejaran ir con ellos —observó Sorcha. 

—Es poco probable, considerando que después tendrían que vérselas conmigo. Puede haber 
 dicho que tenía mi permiso, claro. Los interrogaré cuando regresen, pero supongo que 
 simplemente se escapó cuando la guardia atendía a los otros. 

—¿Tu primo es realmente capaz de hacerle daño? 

—Waldron es capaz de cualquier cosa —siseó él, en tono sombrío—. Recuérdalo, muchacha. Y 
 además... —parecía querer atravesarla con la mirada. 

—Sí, sir —suspiró. 

Para su sorpresa, y con toda naturalidad, Hugo alzó una mano y le apartó un mechón. 

—No soy un ogro. Deja de tratarme como si lo fuera. 

Las yemas de los dedos de Hugo se entibiaron por aquel contacto con las mejillas de seda. 

Entendió que cada vez que la tocase estaría entrando en terreno peligroso. El solo hecho de 
 pensar en acariciarla en otros lugares había despertado las partes más íntimas de su cuerpo. 

Sorcha sonrió compungida. 

—No creo que seas un ogro, sir, solo un hombre normal que piensa que tiene que impartir 

órdenes a todo el que se le acerca. Me gustaría que me informes si descubres algo más sobre el 
 paradero de Rory. 

Hugo se mostró de acuerdo. Quería satisfacer a Sorcha en todo lo que pudiera, y cuidarse de no 
 volver a discutir. Todavía no le había dicho que pretendía pasar Edimburgo de largo y seguir hasta 

Roslin, aunque había estado a punto de hacerlo. Como estaba seguro de que Waldron también 
 evadiría el emplazamiento real y seguiría hacia al sur, camino a Edgelaw, no tenía prisa por 
 anunciárselo. 

Tres horas más tarde, poco después de que hubieran dejado atrás el pueblo de Dunblane, con 
 su hermosa catedral rubí, de un siglo y medio de antigüedad, encontraron al pobre muchacho 
 atado a un castaño. 

Su cuerpo colgaba hacia delante, con una corona de mujer sobre la cabeza. 
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CAPÍTULO 10 

CAPÍTULO 10 

CAPÍTULO 10 

 

Sorcha desmontó con rapidez y corrió hacia Rory, pero Hugo la apartó antes de que lo tocara. 

—Espera, muchacha, déjame a mí —ordenó él—. Respira, pero ha sido golpeado, y a veces 
 cuando un hombre recupera la conciencia después de un ataque, puede violentarse sin darse 
 cuenta de que está peleando contra alguien que trata de ayudarlo. 

Aliviada de que Rory respirara, se disponía a dejarlo en manos de Hugo cuando oyó que el 
 muchacho emitía una suerte de gemido. 

—Gracias al cielo —exclamó entonces y se arrodilló con cuidado junto a él, horrorizada al ver 
 las magulladuras en su rostro—. ¡Pensé que estabas muerto! Háblame, Rory. ¿Por qué te fuiste? 

¿Qué es lo que te pasó? 

—Despacio. Apenas si está consciente. —Empezó a desatarlo—. Einar Logan —le ordenó a uno 
 de sus hombres—, trae algo de agua. Y ustedes, ¡manténganse atentos! No sea que el muchacho 
 sea señuelo de una trampa. 

—Es imposible que quieran atacarnos aquí en medio de la ruta principal —observó Sorcha, 
 buscando alrededor a ver si descubría algún signo de los villanos—. Solo hemos pasado unas millas 
 de Dunblane, pero ya veo un gran castillo en la distancia. Sobre aquella elevación. 

—Stirling —confirmó Hugo—. No creo que debamos temer un ataque aquí. Pero con Waldron 
 uno no puede confiarse. ¿Qué diablos será esto? —señaló el adorno que el muchacho tenía en la 
 cabeza.  

—Esa es la corona de Adela —aclaró Sorcha. 

—Qué sencilla —opinó él, y se la tendió. Mientras ella la examinaba, Hugo ayudó a Rory a 
 tenderse en la tierra—. ¿Estás segura de que es de ella? 

—Sí. Porque es la misma que la de nuestra madre, y sus iniciales están grabadas aquí en el 
 costado. —Sorcha se hizo a un lado para hacer lugar a otro de los hombres, uno con aspecto 
 enjuto y una barba negra y bien cortada, que traía una jarra con agua. 

—Trae algo para ponerle debajo de la cabeza, Einar —ordenó Hugo mientras recogía la jarra. 

Luego se echó un poco de agua sobre la mano y limpió la cara de Rory. 

—Le doy mi chaleco, sir —ofreció Einar, quitándoselo. 

—Rory no puede haberse topado con esos villanos si ellos no estuvieran viajando mucho más 
 lento de lo que calculamos hasta ahora —dedujo la muchacha. 

—Es cierto. 

Intentó darle de beber al herido, pero el muchacho se incorporó de golpe y trató de sentarse. 

—Creo que está a punto de vomitar —advirtió Sorcha, retrocediendo. 

Hugo no se tomó el tiempo para responderle. Tendió la jarra a Einar Logan y dio vuelta al 
 muchacho justo a tiempo para que no vertiera todo el contenido de su estómago sobre él. 

—Lo lamento, milady —murmuró Rory, demacrado. 

—¡Por Dios! Solo me alegro de que estés vivo —exclamó ella—. ¿Qué sucedió? 

—No aquí, muchacha, no ahora —interrumpió Hugo—. Primero veremos si es capaz de seguir la 
 marcha con nosotros.  

—Estoy bien, sir. 
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—¿Qué te hicieron? —preguntó Hugo. 

—Primero una paliza, después me dieron algo muy amargo de beber. Lo próximo que recuerdo 
 es estar aquí en el suelo rodeado por ustedes.  

—¿Eran villanos vulgares? 

—No. Creo que son los que estamos persiguiendo, porque dijeron que yo debía ser uno de los 
 que los perseguían. 

—Muy bien. Veamos si puedes mantenerte en pie. 

Sorcha quiso insistir en que lo dejaran recuperarse antes; temía que Hugo lo castigara por 
 haber huido del campamento. Para distraerlo, tomó la corona y preguntó: 

—¿Dónde encontraste esto? 

Hugo frunció el ceño. Rory pareció consternado. 

—No lo encontré, milady. No lo he visto nunca. 

—Es probable que se la hayan puesto después de que lo dejaron inconsciente —conjeturó 

Hugo. 

—Pero ¿qué tipo de hombres son esos? —preguntó ella. 

—Ya te lo he dicho, muchacha. Son capaces de cualquier cosa. 

Sorcha sintió un escalofrío. Recogió la jarra del suelo. Einar y Hugo ayudaron a Rory hasta 
 donde esperaban los caballos. En ningún lado se veía la cabalgadura del muchacho, pero por 
 fortuna los hombres de Hugo habían traído caballos de más. 

Hugo echó un vistazo a la zona. 

—Nos trasladaremos hacia esa espesura, allá atrás —señaló un bosquecillo a un cuarto de milla 
 de la ruta principal—. Podemos descansar alrededor de una hora y almorzar. Para entonces, el 
 muchacho podrá montar. Ven, Sorcha. 

Ella dudó. Miró alrededor para comprobar que nadie pudiera escucharla. 

—No lo castigarás, ¿no? 

—Me desobedeció —respondió Hugo con calma—. Tendré que decirle algunas verdades que no 
 le gustará escuchar. Quiero asegurarme de que no volverá a hacer algo parecido. Pero nada más. 

—Gracias —suspiró ella con alivio. Cuando se dio vuelta para dirigirse a su caballo, Hugo la 
 detuvo. 

—No te confundas —le dijo cuando ella se volvió para mirarlo—. No evito castigarlo para que 
 estés satisfecha. Quizá lo necesite, y no me servirá si no dejo que se recupere de sus heridas. Mis 
 hombres me conocen bien, y así lo entenderán. Y también pretendo que Rory lo entienda. 

Sorcha quedó en silencio. Luego, al ver que él esperaba alguna respuesta, asintió. 

Satisfecho, Hugo le soltó el brazo, pero le puso una mano en el hombro y la mantuvo allí hasta 
 que llegaron al caballo de Sorcha. En silencio, la subió a la montura, sostuvo al animal mientras 
 ella recogía las riendas, luego montó el suyo. 

La marcha hasta el bosquecillo llevó solo unos minutos. Luego del almuerzo, Rory parecía más 
 recuperado. Sorcha pronto descubrió que Hugo tampoco le quitaba la vista de encima al 
 muchacho. Deseó que la rápida mejora de Rory no le inspirara un cambio de opinión acerca 
 del castigo. 

Cuando Hugo se acercó a él, Sorcha se apresuró a seguirlo, decidida a estar cerca por si había 
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 que intervenir. Hugo la miró resignado, pero no hizo ninguna objeción. Se arrodilló junto al 
 muchacho. 

—Tendremos una conversación antes de seguir con nuestro camino.  

—Sí, señor —respondió Rory, sumiso. 

Antes de que Sorcha pudiera hablar, Hugo levantó una mano y le advirtió: 

—Puedes quedarte sólo si no hablas. —Sorcha asintió en silencio—. Ahora —le dijo a Rory—, 
 quiero que me digas todo lo que te pasó. Empieza por explicarme cómo y por qué huiste del 
 campamento. 

Rory tragó saliva, atemorizado. Pero después de un breve silencio reunió valor: 

—Lady Sidony estaba tan preocupada por lady Adela que quise averiguar algo sobre ella. 

Escuché que usted les decía a esos tres hombres que investigaran algún signo de los raptores de 
 lady Macleod, así que los seguí. Uno de los hombres que cuidaba los caballos me detuvo, pero 
 como los otros tres ya habían montado, le dije... —titubeó— le dije que usted había ordenado que 
 fuera con ellos. 

—Ya veo —farfulló Hugo, visiblemente enojado—: ¿Y después? 

Rory volvió a tragar saliva y contestó sin quitarle los ojos de encima a su interrogador. 

—No me costó nada seguirlos, sir, porque la luna iluminaba el sendero. No sé cuánto 
 marchamos. Estaba a punto de pasar un bosque hasta que vi árboles a los lados del camino. Era un 
 lugar bastante tenebroso —se persignó—, quise apresurarme para alcanzarlos cuando cinco 
 hombres a caballo me rodearon. 

—¿Cinco? 

—Sí, señor, y parecían conocerme. Uno de ellos le dijo a su líder que yo era un hombre de sir 

Hugo.  

—¿Y me nombró?  

—Sí, señor.  

—¿Cómo era su líder?  

Rory quedó pensativo un momento. 

—Del tamaño de Einar Logan, quizá no tan alto pero rudo al hablar, un poco más joven, con el 
 caballo claro y una nariz grande como del pico de un halcón. 

—¿Qué otra cosa viste? 

Nada más, sir —aseguró Rory—. Me bajaron del caballo y me llevaron al bosque, donde me 
 azotaron para obligarme a confesar nuestros planes. Cuando le dije que no sabía nada, les ordenó 
 a sus hombres que me golpearan a puñetazos. Después me preguntó de nuevo, pero yo no 
 respondí, así que me obligaron a beber algo horrible que el halcón llevaba en una vasija. Después, 
 ustedes me encontraron. Mi primo se pondrá furioso cuando descubra que perdí su animal —
 agregó con una mueca. 

—¿Puedes recordar algo más? 

—No, sir, solo quería conocer su plan y esas cosas —balbuceó Rory, extenuado. Después 
 frunció el ceño, desconcertado, y agregó—: Espere, sí. Uno de ellos dijo que lord Waldron se 
 alegraría de que yo supiera tan poco. 

Sorcha escuchó que Hugo respiraba con ansiedad y lo miró, pero él seguía concentrado en 

Rory. 
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—¿Algo más? ¿Qué es lo último que recuerdas? 

Rory se puso bizco, como si así pudiera presionar la memoria y obtener algún otro recuerdo. 

Sorcha quiso detener el interrogatorio, ya era suficiente que hubiera nombrado a Waldron. Pero 
 temía que Hugo le prohibiera seguir escuchando la conversación. Finalmente, Rory habló: 

—Tal vez una cosita más, sir. La palabra Ratho me vino a la mente. No sé lo que significa, quizá 
 lo haya soñado. 

—Has hecho muy bien en recordar todo esto —lo animó Hugo—. Ahora puedes irte, muchacha. 

Ella lo miró, desconcertada.  

—Me gustaría saber algo más sobre ese Ratho, sir.  

—Dudo que tenga mucha importancia —respondió Hugo. 

—Me da igual. 

—Es suficiente —declaró con amabilidad—. Ahora tengo que decirle algunas cosas a este 
 muchacho, y él no estará particularmente agradecido si estás presente. 

Rory volvía a tener aspecto desdichado, pero Sorcha sabía que no podía ayudarlo esta vez. Solo 
 podía confiar en que sir Hugo mantendría su palabra. De modo que hizo una leve reverencia y se 
 reunió con los otros. 

Muy pronto, Hugo y Rory también volvieron al grupo. El muchacho se veía muy mal, 
 terriblemente contrariado por la reprimenda. Cuando Sidony sugirió que ella y Sorcha cabalgaran 
 detrás de él, su hermana se negó. 

—No querrá que nos echemos encima como un par de enfermeras ansiosas. Quisiera 
 intercambiar unas palabras con sir Hugo, cariño, puedes acompañar a Rory solo si prometes no 
 hablarle de sus heridas ni de su tortuosa experiencia. 

Sorcha esperó a que su hermana se alejara antes de alcanzar a sir Hugo. 

—Tendrías que ir detrás con los otros, muchacha —señaló él cuando notó que ella cabalgaba a 
 la par—. Aquí estás demasiado expuesta. 

—Tú aseguraste que nadie nos atacará cerca de Stirling —le recordó—. Pronto habremos 
 llegado. Además, quiero hablar contigo. 

—Ratho —dijo él, sonriendo. 

—Así es —dijo ella, sonriendo a su vez—. Sé que reconociste la palabra. ¿Qué significa? ¿Alguna 
 clave o un lugar secreto? 

—Tienes una gran imaginación. Ratho es solo una aldea.  

—¿Entre aquí y Edimburgo? 

—No, al sur de Linlithgow, cerca de la ruta a Glasgow. 

—Entonces debemos ir directo hacia allí cuando lleguemos a Linlithgow. De hecho, si no es muy 
 lejos, deberíamos intentar alcanzar Ratho esta misma noche. Seguro que están viajando hacia ahí 
 si Rory lo escuchó. 

—O quizá quisieron que nos confundamos y les perdamos el rastro —conjeturó Hugo—. 

Edgelaw, donde está la residencia de Waldron, queda también hacia el sur. Pero es probable que 
 prefiera cruzar las colinas que ir desde Ratho. 

—Pensé que se dirigía a Edimburgo. 

—Puede ir a donde él quiera. Supongo que mencionó Ratho para sacarnos de la pista, y que no 
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 lo alcancemos antes de que esté listo. Si él no hubiera querido que sepamos adonde estaba 
 llevando a tu hermana, no habríamos escuchado ni un suspiro acerca de él o de sus hombres 
 desde que la raptó. 

—No me resulta tan sorprendente que les hayamos seguido el rastro. Sabes lo rápido que 
 vuelan las noticias en las Tierras Altas. Alguien nos hubiera informado en qué dirección 
 marchaban. 

—No si Waldron no lo hubiera deseado —repitió Hugo. 

—Pero tienen que seguir huellas estables para no perderse. 

—Waldron no necesita ningún sendero para encontrar su camino. Si hubiera pretendido viajar 
 en secreto, nadie lo hubiera visto o hubiera vivido para contarlo. 

—¿Mataría a un hombre solo por haberlo descubierto? 

—Por supuesto. 

—Pero no puedes estar seguro de que no planea ir a Ratho.  

—Estoy seguro de que quiere que vayamos hacia ahí. Por ende, no lo haremos. 

El instinto le decía a Sorcha que Hugo se estaba guardando algo. 

—Me prometiste que me informarías sobre el lugar donde tienen a mi hermana, sir. Y dado que 
 está con Waldron... 

—En realidad, muchacha, prometí que te daría toda la información que tuviera sobre el 
 paradero de Rory —corrigió él, y miró con calma aquellos ojos desafiantes. 

—Pero hay algo que no me estás diciendo sobre esa aldea. Y quiero saberlo. 

Hugo sacudió la cabeza.  

—Ratho es solo una aldea.  

—Pero hay algo más —insistió ella. 

Hugo hizo una mueca. Esperaba que este momento tardara en llegar hasta que alcanzaran el 
 lugar donde acamparían. Sin embargo, conocía a Sorcha lo suficiente para saber que no dejaría el 
 tema solo porque él se lo pidiese. 

Había dos razones por las que Waldron podría haber mencionado la aldea: o estaba 
 tendiéndoles una trampa o quería despistarlos. Hugo decidió, entonces, que ya no podía seguir 
 arriesgando la vida de Sorcha y Sidony. 

Echó un vistazo hacia atrás para asegurarse de que ninguno de los otros los escucharía, a 
 menos que Sorcha comenzara a chillar.  

—Primero: Waldron no tiene ninguna intención de andar recorriendo las calles de Edimburgo 
 junto a tu hermana.  

—Entonces ¿adónde está yendo? 

—A Edgelaw, lo más probable. Queda a unas tres millas al sur de Roslin. Tiene murallas fuertes 
 y los hombres están bien entrenados. Podrá refugiarse ahí por un buen tiempo. 

—Pero seguiremos marchando en su dirección, ¿no es así?  

El momento hable llegado. 

—No vamos a seguirlo a partir de hoy —anunció con énfasis—. Ahora que nos estamos 
 acercando a él, tengo planeado llevarlas a ti y a Sidony a Roslin y dejarlas al cuidado de mi tía, la 
 condesa Isabella. Mañana, en Torfinn's Crossing, una milla antes del emplazamiento real, 
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 doblaremos hacia el sudeste en dirección a Roslin. Recuerda que envié algunos hombres a buscar 
 refuerzos. Deberíamos encontrarnos con ellos en... 

—No pienso ir a Roslin sin Adela —lo interrumpió, furiosa. 

Aunque parecía alterada, sus mejillas carecían de color. 

—Trata de comprender, muchacha —dijo Hugo, deseando aflojar la tensión—. Mis hombres y 
 yo no podemos dedicarnos a rescatar a tu hermana si también debemos cuidarlas a ustedes. Tú 
 quieres que liberemos a Adela, ¿no es así? 

—Claro que sí. ¡Pero ella nos necesitará! ¿Por qué no podemos...? 

—Como te he dicho, Edgelaw está a solo tres millas al sur de Roslin. Si la hallamos ahí o en 

Ratho, podremos llevarla sana y salva al castillo, para que te reencuentres con ella allí. 

—¡Si no te matan antes o si ella no está herida! 

—No me matarán —aseguró—. No sé si le hicieron daño, pero Waldron tiene su propio sentido 
 del honor a pesar de ser una sabandija. 

—Sí, es tan honorable que Isobel lo arrojó de las murallas del castillo de Roslin para enseñarle 
 mejores modales —le recordó ella con sarcasmo—. ¿Por qué tu primo se convirtió en una 
 sabandija? 

Hugo agradeció el cambio de tema. 

—Como te he dicho, es hijo bastardo de un primo Sinclair francés. El padre de Michael no supo 
 de su existencia hasta que tuvo cinco años, y no encontró motivo para sacarlo de Francia. Pero mi 
 padre lo recogió cuando nos llevó a Henry, a Michael y a mí a estudiar en Francia años después. 

Allí conocimos a los hombres que lo educaron. Le inculcaron ciertas ideas lamentables sobre 
 algunos de sus antepasados, que habían peleado en las cruzadas. 

—¿Qué tipo de ideas? 

—Creían que un soldado de Dios sólo respondía ante Dios y que Él le perdonaría todo a un 
 hombre que actuara en su nombre. Muchas facciones de los cruzados creían cosas semejantes. 

Pero los instructores de Waldron le enseñaron que Dios no solo perdona sino que también 
 recompensa a sus soldados cuando el hombre llega al paraíso. 

—¿Quieres decir que tu primo cree que recibirá su recompensa de Dios, no importa qué 
 horrores cometa durante su vida?  

—Exactamente. Por eso es tan peligroso. 

—Pero si cree que puede hacer cualquier cosa a Adela, sin impunidad, ¿cómo puedes decir que 
 tiene algún sentido del honor? 

—Porque puede pedir una recompensa aun mayor si no la toca. Una vez nos dijo que la 
 recompensa de un soldado de Dios que se hubiera mantenido célibe valdría todo el placer 
 sacrificado en su santo servicio, y más aún. 

—¿Un hombre así tendría mujeres que le dieran placer para siempre? ¿Y qué pasa con esas 
 mujeres? ¡No parece un paraíso para ellas!  

Hugo sonrió con ironía. 

—Él te aseguraría que ellas también habrían de disfrutarlo. De hecho, cuando Michael le hizo la 
 misma pregunta, Waldron aseveró que las doncellas estarían en la gloria por servir a un hombre 
 tan valiente y noble como él. 

Sorcha frunció la nariz.  
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—Entonces ninguna de esas mujeres podría ser escocesa.  

Hugo sofocó una carcajada, y de inmediato vislumbró que la discusión se estaba tornando muy 
 impropia. Aunque nunca había conocido a una mujer con la que se pudiera hablar tan fácil y tan 
 francamente como con ella. Sentía como si ya la conociera y hubieran estado hablando con ella 
 sobre estos y otros temas durante toda la vida. 

Sus propias hermanas, algo tontas, en verdad, apenas si habían hablado con él alguna vez y, por 
 cierto, nunca sobre un tema similar a este. Eliza era tres años mayor que él, Kate y Meg siete y 
 ocho años más jóvenes, y todas habían sido acogidas en casas de parientes, muerta su madre. 

Pero lady Sorcha, pese a su temperamento desenfrenado, nunca le resultaba tonta. Sin 
 embargo, Hugo prefirió no opinar sobre las mujeres escocesas. 

Siguieron un poco más en silencio, hasta que Sorcha volvió a hablar. 

—¿Cómo es posible que un hombre llegue a pensar algo así?  

Temiendo que una explicación solo conduciría a más preguntas, Hugo simplemente respondió: 

—Hay muchos lugares en el mundo donde los hombres creen en cosas que nosotros no 
 creemos, muchacha. Mi padre hizo todo lo que pudo para quitar de la cabeza de Waldron esas 
 ideas extravagantes, pero me temo que no lo logró. Confieso que todos nos avergonzamos cuando 

Waldron declamó sobre las bondades del grupo de doncellas. Aunque uno exclamó que sonaba 
 como una recompensa excelente para cualquier hombre. 

—¿Quién de ustedes lo dijo? 

—Prefería no responder a eso. 

—Ya veo. Espero que no hayas tenido que pasar dos semanas comiendo de pie. 

Riendo, Hugo le contestó: 

—Creo que no fue tanto tiempo. 

Esa risa le inspiró el deseo de hacerlo reír nuevamente. Además, Hugo tenía una sonrisa muy 
 atractiva. De modo que, a pesar de que le hubiera gustado seguir discutiendo con él sobre la 
 absurda decisión de enviarla junto a Sidony al castillo de Roslin, prefirió no hacerlo. Ya había 
 comprobado en varias oportunidades que una vez que se le metía algo en la cabeza, disuadirlo era 
 casi imposible. Sin embargo, guardaba esperanzas de no tener que quedarse sentada en algún 
 salón de Roslin mientras Adela seguía en peligro. 

Así que, cuando él le preguntó qué le gustaba hacer para entretenerse mientras estaba en casa, 
 contestó que le gustaba montar a caballo y explorar el campo. 

—¿Acostumbras montar a caballo? 

—Por favor —resopló ella, levantando la vista al cielo—, no seas tan tedioso como para 
 decirme que no debería hacerlo. Por eso los hombres llevan vidas mucho más interesantes que las 
 mujeres. Si un hombre quiere ir a algún sitio, va. No necesita pedir permiso ni llevar escolta. 

Simplemente, da lo orden de que preparen un caballo o un bote y se marcha. 

—No siempre resulta tan sencillo. 

—Bah. Sabes que sí. Es más, si una formula una pregunta, probablemente el hombre la 
 amonestará respondiendo que no es un tema adecuado para una doncella. ¡Lo detesto! Si hago 
 una pregunta, quiero saber la respuesta. Adela dice que la curiosidad no les sienta bien a las 
 mujeres, pero Isobel es la persona más curiosa que conozco, así que no creo que sea tan extraño 
 querer saber cosas. ¿Tú crees que es extraño? 
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—No, no lo creo —sonrió con ternura—. Pero a veces hay ciertos temas que no se pueden 
 discutir abiertamente con otros. 

—¡Secretos! —exclamó Sorcha con voz despectiva—. ¡Los odio!  

Hugo rió. 

—Te he dicho que hay cosas que no puedo discutir contigo porque son historias que no me 
 corresponde contar. Pero te responderé cualquier pregunta que pueda si lo hacemos en privado. 

¿Qué es lo que te justaría saber? 

"Una enormidad de cosas", pensó ella, pero prefirió preguntarle sobre Roslin y su propia 
 residencia en Dunclathy, Strathearn. Hugo le describió los lugares, olvidando, aparentemente, el 
 riesgo que implicaba para ella estar liderando con él la caravana. 

—¿Dunclathy queda cerca de Roslin? Reconozco que no sé dónde está Strathearn. 

—Está a un día de cabalgata hacia el norte —comentó él—. Dunclathy es la residencia de mi 
 padre, pero desde hace ya años, me he pasado la mayor parte del tiempo en Roslin y 

Hawthornden.  

—¿Hawthornden? 

—El otro castillo Sinclair, a una milla de la cañada de Roslin. Una piedra sobre un peñasco que 
 se levanta hacia la orilla este del río North Esk —describió con una mueca—, pero cuando era más 
 joven me gustaba mucho cabalgar hasta allá, por eso Henry me nombró su guardián. Lo hizo en 
 broma, pero es un sitio muy pintoresco. Cuando Roslin se llena de invitados, como ocurre 
 habitualmente, Hawthornden se convierte en un lugar propicio para descansar. 

Sorcha olvidó a Sidony, a Rory y al resto de la caravana. Siguió conversando con Hugo, ávida. Y 
 si se distraía en algún momento, era solo para pensar en su frustración de que él no la llevara 
 consigo a Ratho. 

Pero no fue hasta la tarde, cuando el sol pintaba de rosa algunas nubes en el oeste, que se le 
 ocurrió un plan. 

 

 

Para cuando el sol se escondía en el horizonte, Adela ya casi no podía mantenerse despierta. 

Esa mañana habían salido tarde nuevamente por esperar a cinco rezagados, de modo que 
 debieron marchar sin detenerse. Y como la ruta cruzaba una aldea tras otra, habían demorado 
 más tiempo que el habitual en salirse del camino y rodear las poblaciones. 

La mayor parte de la jornada viajaron hacia el este, luego cambiaron de dirección justo antes de 
 acampar para la noche. Adela sabía que habían doblado luego hacia el sur, porque tenían el 
 atardecer a la derecha, no detrás de ellos. Estaba tan cansada que apenas podía sujetarse de su 
 captor para no caer del caballo. De modo que no prestó atención a la zona por donde iban, hasta 
 que él tiró de las riendas y detuvo la cabalgadura. 

—Mira, muchacha —señaló él—. Mira la sorpresa que te traje. 

Adela sintió un escalofrío, pero obedeció y se asomó, escudriñando las sombras de más 
 adelante. Para su conmoción, vio a Isobel, de pie, con su gran cuerpo a la espera del niño, frente a 
 una fogata y rodeada de dos hombres. Estaba claro que Isobel todavía no había percibido su 
 llegada. La expresión de la futura madre reflejaba el horror que Adela misma sentía. 

—¡Waldron! —exclamó Isobel—. ¡Pensé que estabas muerto!  
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—Saluda a tu hermana, lady Adela —dijo él en tono sardónico—. Luego ve a tu tienda y 
 quédate ahí. Procuraré que te sea cómoda. 

 

 

Al igual que los otros, el grupo de sir Hugo había mantenido un buen ritmo toda la tarde, 
 aunque había atravesado las populosas calles de Stirling y Linlithgow. Pero Sorcha no sugirió que 
 aflojaran el paso. Quería acortar la distancia que los separaba de su presa. 

Marcharon a buena velocidad aun cuando ya se había puesto el sol y la sombra cubría el 
 paisaje. La luna, casi llena, alumbraba el camino tanto como la luz diurna. Las pocas nubes 
 redondas, que habían colaborado en crear el espléndido atardecer, ya no estaban cuando se 
 detuvieron cerca de un pequeño lago y sir Hugo ordenó a sus hombres acampar. 

—¿Dónde estamos? —le preguntó Sorcha cuando él la ayudó a bajar del caballo. 

—A unas dos millas de Torfinn's Crossing. Este es el lago Gogar.  

Sorcha bostezó. 

—Creo que estoy demasiado cansada para comer.  

—Ha sido un día largo —sonrió él—. Dormirás bien.  

—Sí —volvió a bostezar ella, aunque no tenía ninguna intención de dormir. 
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CAPÍTULO 11 

CAPÍTULO 11 

CAPÍTULO 11 

 

Sorcha esperó a que Sidony hubiera conciliado el sueño para levantarse de la cama. Había 
 aprovechado un momento en que Hugo se ocupaba de los preparativos de la vigilancia nocturna 
 para pedirle a uno de los hombres que armara su tienda en una zona más arbolada; "la luna me 
 impide dormir", le había explicado al amable caballero. Obnubilado por el parpadeo seductor de la 
 joven, el guardia orientó la entrada de modo que quedase cubierta por unas ramas de pino. 

—Oh, es muy gentil de su parte —volvió a parpadear pizpireta. 

Sorcha se felicitó por su astucia y salió a gatas hacia el bosque. 

El campamento estaba en silencio, pero las brasas seguían brillando dentro del círculo de 
 piedras, y los centinelas seguían dispersos por ahí. Llevaba bajo el brazo sus pantalones de 
 muchacho y su camisa a cuadros y se había puesto sobre el camisón de dormir el abrigo con 
 capucha. También calzaba las botas que le había conseguido Rory. 

Ocultó el canesú y el camisón entre dos piedras. Cuando acabó de acomodarlas, escuchó cerca 
 unos pasos que le dejaron el corazón en la boca. 

Se agachó, con la esperanza de que su capa negra la ocultara entre los arbustos, contuvo la 
 respiración y esperó. 

El hombre pasó a un metro de ella, patrullando el área y manteniéndose en la línea de los 

árboles. Así, podría ver tanto a quien quisiera salir del campamento como a cualquiera que 
 pretendiese ingresar sin ser descubierto. 

La joven le agradeció al destino haber pasado inadvertida. Escuchó los leves sonidos de la 
 retirada del centinela y se alejó de la huella por donde él transitaba. "Dios quiera que sir Hugo 
 tenga el sueño pesado", rogó para sus adentros. 

Había tomado la precaución de recordar algunas señas del paisaje. Y como ya de niña había 
 aprendido a encontrar la estrella del norte, esperaba mantener el curso hacia el oeste sin 
 dificultad, hasta encontrar el cruce que habían pasado poco antes de detenerse. 

Si retrocedía hasta ahí, podría eludir la búsqueda que Hugo organizaría cuando la echara de 
 menos y llegar por esa ruta hasta la aldea de Ratho. 

Pero primero tenía que encontrar la salida del bosque. Le resultó más difícil de lo esperado. 

Podía ver la luz de la luna y las estrellas entre los árboles, pero no lograba descubrir la estrella del 
 norte entre las tupidas ramas. En general, su sentido de la orientación era excelente. Pero pronto 
 se horrorizó al comprobar que la luna, que diez minutos antes tenía a la izquierda, de alguna 
 manera se había pasado a su derecha. 

Si regresaba al campamento, correría el riesgo de acabar en manos de los centinelas de sir 

Hugo... o en las manos del propio sir Hugo. Quería gritar de frustración, pero tampoco podía 
 pasarse toda la noche en ese bosque estúpido. 

Su impulso más fuerte fue regresar a la tienda junto a Sidony. Recordó que debían reunirse con 
 los refuerzos procedentes de Roslin o Lochbuie al atardecer, pero dudaba que los alcanzasen antes 
 de la mañana siguiente. Hugo esperaba toparse con los de Roslin en la ruta. De repente, Sorcha 
 tuvo una sensación desagradable: si algo los retrasaba, Adela podría perder su última oportunidad 
 de sobrevivir. 

Entonces, en medio del bosque fantasmagórico, la joven juntó valor y decidió encontrar el 
 camino de salida. 

Escaneado y corregido por ADRI Página 85 


  



  
  
AMANDA SCOTT 

El Rescate de la Doncella 

4° de la Serie Las Macleod 

 

 

Aceleró el paso. 

Ese silencio inquietante le recordó el bosque encantado de Rory, pero cuando se dio vuelta de 
 un salto al escuchar hojas moviéndose, se dijo que eran puras imaginaciones y apresuró 
 nuevamente el paso, segura de que iba en la dirección correcta. 

Cuando la luna le indicó que estaba más cerca del límite del bosque, aflojó la marcha. Se le 
 ocurrió ocultarse por un tiempo, pero pronto descartó la idea. Esconderse de Hugo no solo sería 
 un acto cobarde, sino estúpido. Él la hallaría apenas despuntara el día. Además, recordó 
 compungida, Adela ya había sellado su destino en lo concerniente a Hugo. Su castigo sería igual de 
 severo si se quedaba en el bosque que si trataba de enfrentar sola a los villanos. Uno podía ser 
 amonestado por el hecho consumado, pero también por la mera intención. 

Estaba la joven filosofando, cuando un paño le envolvió la cabeza, y una mano pesada le tapó el 
 rostro con fuerza. Un brazo musculoso la aferró de la cintura. 

Alarmada, Sorcha luchó con toda su fuerza contra la potencia de ese brazo que la despegaba 
 del suelo. Pateando y retorciéndose, trató de morder la mano a través del paño grueso. ¿Acaso sir 

Hugo la había apresado? Asestó un golpe preciso que le arrancó un gemido a su captor. 

El sonido le hizo contener la respiración. Un gruñido de él jamás sonaría de ese modo. 

Quiso convencerse de que un rufián vulgar la había atrapado, pero su intuición le indicaba que 
 era uno de los captores de Rory. Solo podía desear que no descubriera su verdadero sexo antes de 
 que ella pudiera escapar. 

Esa esperanza se desvaneció cuando el hombre desaceleró el paso en respuesta a una voz 
 suave. 

—Aquí estoy, Fin. ¿Tienes a la muchacha? 

—Tengo a una —se jactó el hombre—. No sé cuál es, pero tiene un cuerpo apetecible. La vi 
 cómo se cambiaba las ropas. Si el señor permite que disfrutemos un poco de ella antes de que él la 
 use, yo quiero primero. La brujita me pateó, y estoy seguro de que será muy fogosa —hundió su 
 cabeza en el cabello de Sorcha—. Ah, hueles a prado virgen. 

Los villanos se rieron. 

Asqueada, Sorcha intentó alejarse, pero la mano la sujetó con más fuerza. Todavía le apretaba 
 la boca con la mano y el paño. 

La idea de que podría perder la conciencia le recordó esa pócima horrible que le habían dado 
 de beber a Rory. Pensó entonces que quizá sería mejor desmayarse por falta de aire, antes que la 
 obligaran a beber algo semejante. 

De modo que se desvaneció en los brazos del villano tan suelta como pudo. 

—¡Diablos! —exclamó él—, creo que la he sofocado. 

—Maldición, más te vale que no lo hayas hecho, Fin Wylie —lo amenazó el otro—. Tráela aquí a 
 la luz y echémosle un vistazo. 

Cuando le quitaron el paño de la cabeza, ella hizo todo lo posible para permanecer quieta. 

—Solo se desvaneció —aclaró el otro hombre—. Regresemos antes de que el señor se 
 enfurezca. 

El impulso de inspirar hondo casi delató a Sorcha, pero se las arregló para respirar levemente 
 hasta que los dos encontraron a sus compañeros y montaron a caballo. 

Cuando la levantaron a la montura y la acomodaron sobre ese Fin Wylie, casi volvió a perder el 

Escaneado y corregido por ADRI Página 86 


  

  
  
AMANDA SCOTT 

El Rescate de la Doncella 

4° de la Serie Las Macleod 

 

 
 control, porque la sola idea de viajar con un hombre como aquel, que la tomaba así de la cintura, 
 le parecía horrorosa. 

—Fíjate dónde pones las manos, bribón, no querrás que el señor te ahorque como a Wallace. 

Rieron bestialmente, aunque Sorcha se sintió aliviada. Por fin pudo inhalar un poco de aire 
 fresco. Empezó a sentirse mejor y a preguntarse cuánto tardaría Hugo en descubrir su ausencia. 

El viaje duró menos de lo supuesto. Cada tanto, había despegado apenas los párpados y 
 escudriñado a través de sus pestañas en un vano intento de identificar el lugar donde se 
 encontraba. 

Cuando Fin Wylie tiró de las riendas, la tentación de abrir los ojos casi la venció, pero se alegró 
 de haber resistido cuando dos fuertes manos la tomaron de la cintura y la bajaron del caballo. Sin 
 embargo, le resultó imposible mantener el cuerpo completamente relajado. Cuando sus pies 
 tocaron el suelo y el hombre la soltó, abrió los ojos automáticamente y se recompuso. 

—A ver, a ver —masculló el hombre—, ¿qué tenemos aquí? 

Era tan alto como Hugo y tenía un aire similar. Sin duda, se trataba de Waldron de Edgelaw. 

—Una pequeña bruja, señor —indicó Fin Wylie—. Me pateó y trató de morderme. 

—¿De veras? —sonrió Waldron—. ¿Estas son tus ropas habituales, muchacha? 

Sorcha lo miró directo, sin responder. 

—Te lo preguntaré solo una vez más —repitió Waldron con voz tan amenazadora que Sorcha 
 tembló al escucharlo—. ¿Acostumbras a vestirte con ropa de hombre? 

—No. 

—No ¿qué? 

—No, no acostumbro a vestirme así. 

Con el rabillo del ojo, advirtió que sus cuatro captores se miraban entre sí, preocupados. 

"Respuesta incorrecta", se dijo. Pero ella siguió mirando a los ojos a Waldron, con los hombros y el 
 cuerpo bien firme. 

—Necesitas modales, muchacha, y yo estaré más que contento de poder enseñártelos. Ven 
 conmigo. Hay alguien que estará ansioso de verte. 

La tomó por debajo del brazo, la llevó aprisa a una tienda y la arrojó adentro. Sorcha esperaba 
 ver a Adela, y se sorprendió ante Isobel, despierta, echada sobre una pila de pieles y atada por las 
 muñecas a un parante de la tienda. 

—¡Sorcha! —exclamó—. ¿Qué estás haciendo aquí? 

—Buscando a Adela, claro. ¿Y tú? 

—Me capturaron a poca distancia del castillo, después de que Michael y los otros salieran con 
 la flotilla. Me tendieron una trampa. Escuché un niño llorando, y me alejé a buscarlo. Me estaban 
 esperando. 

—Pero si Su Majestad y su séquito partieron antes que tú, ¿por qué no están aquí todavía? 

—Porque tomaron el camino del Mull of Kintyre. Pero nosotros fuimos a través del istmo de 

West Loch Tarbert —explicó Isobel y trató de sentarse. Luego añadió con frustración—: ¿Podrías 
 desatarme? 

Sorcha se adelantó hasta ella, pero la mano que la había soltado hacía un momento volvió a 
 tomarla. 
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—Tendrás que pedirme permiso antes —espetó Waldron.  

—¿Por qué lo haría, si usted se limitaría a rehusarse?  

—Obedece —gruñó—. Recuerda que tengo a dos de tus hermanas. Ellas pagarán el precio de tu 
 insolencia. 

—Por Dios, ¿sería capaz de lastimar a una mujer encinta? Solo un monst... 

—Sorcha, cállate —la interrumpió Isobel cortante—. No lo conoces.  

—Un sabio consejo, lady Isobel. Esperemos que tu pequeña hermana lo acepte. 

Sorcha apretó los dientes. 

—Muy bien. ¿Puedo desatarla ahora, milord?  

—Desde luego —accedió él—. Dudo que trate de escapar mientras tú y Adela estén aquí. 

—Necesito ir al arroyo. 

—Iré a buscar a uno de mis hombres para que te lleve. 

—De ninguna manera —intervino Sorcha—. Yo la acompañaré. Le doy mi palabra de que no 
 trataremos de escapar. No iremos a ninguna parte sin Adela. 

Para sorpresa de Sorcha, Waldron sonrió. Pero no era una sonrisa agradable, y ella no tenía 
 ninguna intención de preguntarle qué le parecía tan gracioso. Esperaba una negativa, y volvió a 
 sorprenderse cuando él asintió. 

—Llévala entonces, pero no tarden demasiado. 

Ya en el arroyo, Isobel le susurró al oído: 

—¿Hay alguien contigo o cerca? 

—No lo creo. Cuando Hugo descubra que... 

—¿O sea que Hugo te encontró? 

—Sí, ayer por la mañana. Está esperando algunos de los hombres de Héctor. Vendrá en algún 
 momento, apenas averigüe que me he ido. Sabrá que he venido hasta aquí. Es decir, siempre que 
 estemos cerca de la aldea de Ratho. 

—Dios, yo no tengo la menor idea dónde estamos —exhaló Isobel, pálida. 

—¿Te encuentras bien? —le preguntó Sorcha, preocupada—. No pudo haber sido bueno para ti 
 viajar tanto, con el embarazo tan avanzado. 

—Sí —dijo Isobel, incorporándose de nuevo y apoyándose en el árbol—. Los hombres de 

Waldron tienen una galera. Michael cree que la obtuvieron del abate Green. Ya ha ayudado a 

Waldron otras veces. Sabes que Waldron es primo de los Sinclair, es decir, primo de Sir Hugo, ¿no? 

—En efecto. 

—Había otra galera esperándonos en East Loch Tarbert. 

—Si Waldron se las arregló para obtener dos galeras, aunque sea del abate Green, debe de 
 haber planeado todo esto con mucha anticipación —murmuró Sorcha. 

—Seguramente. Pero ¿qué más te dijo Hugo? No, no importa —agregó Isobel al instante, y 
 miró alrededor, como si sospechase que hasta los árboles pudieran escucharlas—. Ten cuidado de 
 no enfurecer a Waldron, Sorcha. Es un demonio, créeme. 

—¿Es cierto que lo arrojaste de las murallas de Roslin? 

—Y él debería estar muerto por eso, pero los demonios no mueren tan fácilmente. 
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—¡Vamos, señoras, es tiempo de que regresen a la tienda! —exclamó Waldron desde lejos. 

Sorcha intercambió miradas con Isobel, se preguntaron cuánto había escuchado de la 
 conversación. 

—Tú dormirás aquí —dispuso el guerrero—, con tu hermana.  

—Antes quiero ver a Adela —pidió Sorcha.  

—No esta noche. Ahora duerme. 

Antes de que su hermana protestara, Isobel le pellizcó el brazo. Pronto estuvieron solas en la 
 tienda. 

—Adela no se alegrará de verte aquí, Sorcha —susurró Isobel—. Estaba terriblemente furiosa 
 cuando me vio. 

—Bueno, es comprensible. La sola idea de que Waldron y sus secuaces fuercen a una mujer en 
 tu estado a viajar todas esas millas desde Lochbuie hasta este lugar horrible basta para enfurecer a 
 cualquiera. 

—Sin embargo, parecía enojada conmigo, no con él. Y sospecho que sucederá lo mismo cuando 
 te vea. 

 

 

Adela estaba demasiado enfadada como para dormir. Se preguntó qué diablos había hecho 

Isobel para dejarse atrapar así. ¿Y dónde estaba Michael en aquel momento, cómo había 
 permitido algo semejante? 

Aunque lo intentaba, no podía aplacar su furia. Nadie podría haber raptado a Isobel dentro del 
 castillo de Lochbuie. Así que debía de haber hecho algo estúpido para dejarse atrapar. Además 
 había pronunciado el nombre de Waldron en voz alta. Desde ese momento, Adela ya no 
 pudo considerarlo su señoría, un hombre de convicciones sinceras a quien ella, llegado el caso, 
 podría aplacar y persuadir. Esa imagen se había evaporado con la presencia de Isobel. ¿Qué haría 

él ahora? 

Isobel y Sorcha siempre habían sido sus hermanas más problemáticas; Isobel con su curiosidad 
 infinita y Sorcha con su testarudez desafiante, que tantas veces la llevaba a cometer errores. ¿No 
 bastaba con que Sorcha hubiese interferido en un asunto que no le concernía? Adela seguía tan 
 enfadada con ella que creyó escuchar la voz de Sorcha. 

Intentó recuperar la cordura, repitiéndose: "Waldron es el culpable de todo". 

Odió reconocer que él había empezado a encariñarse con ella. ¿No le había dicho que era 
 buena escuchando? ¿No le hablaba con amabilidad? Ni siquiera había perdido el control cuando 

Adela le dijo que la sometiera de inmediato. Es más, no había hecho nada brutal desde que había 
 ordenado ahorcar a aquel hombre. En suma, durante cuatro días seguidos se había comportado 
 bien. 

Pero solo un hombre ruin sería capaz de capturar a una mujer embarazada. Aunque Waldron 
 servía a Dios, y Dios no era malo. Dios tenía un propósito en todo lo que hacía. 

En ese instante de confusión, Waldron entró en la tienda. 

—Bien, estás despierta. 

Ella lo miró intrigada. ¿Pretendía al fin romper el juramento? 

—No podía dormir —se disculpó la dama con cautela. 
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—Tendrás que levantarte. Haré que trasladen esta tienda hacia el bosque. Quiero que esta área 
 parezca vacía. 

—Así que está pensando en usar a Isobel como señuelo para atrapar a Michael y a Hugo —
 concluyó, forzándose a hablar como si su suposición fuera un hecho—. Nunca debería haber 
 venido hasta aquí. 

—No vino porque quería. Yo la necesitaba. 

Adela no pensó antes de hablar. 

—¿Pero cómo pudo hacerle algo así? —le espetó—. Poner al niño en peligro de esta forma... 

Se detuvo, furiosa consigo misma y aterrorizada por haberle inspirado un nuevo ataque de ira. 

—Le pido disculpas, milord —murmuró de inmediato, preguntándose qué demonio se había 
 apoderado de su lengua—. Sé que no debería hablarle de este modo. 

Para su sorpresa, el guerrero comentó distraídamente: 

—No supe que estaba tan cerca del parto hasta que ya era demasiado tarde para remediarlo. 

Pero no le ha pasado nada malo. Y la necesito. 

—Como señuelo para matar a su marido y a sir Hugo. 

—No los mataré, mujer —bramó él—. No directamente. Primero tienen que hablarme acerca 
 del tesoro. 

—¿Tesoro? 

Apenas si lo había dicho en voz alta. Waldron aguzó los ojos. 

—Sabrás que cualquier cosa robada de la Iglesia debe considerarse un tesoro. Lo tenían los 
 herejes, y cuando el Papa ordenó que lo restituyeran y desarmó su organización pagana, huyeron 
 con él. La Iglesia ha estado buscándolo desde hace años, y como tengo parientes en la familia 
 sospechosos de haberlo ocultado, he sido elegido para recobrarlo. 

Adela inspiró hondo para nivelar el tono de su voz. 

—Estoy de acuerdo en que, si los Sinclair han tomado algo que no les pertenece, deben 
 devolverlo, pero no es honrado utilizar a una dama pera tenderles una trampa. 

—No deseo hacerle mal a ningún niño a menos que sea necesario. Quizá lady Sorcha baste 
 como señuelo. 

—¡Sorcha! 

—Sí, vino a hacernos una visita justo antes de que se ocultara la luna. Sin duda Hugo está muy 
 cerca. Así que recoge todo lo que puedas y tráelo contigo. Quiero que todo el mundo salga de la 
 vista de inmediato. 

 

 

Dos horas antes del amanecer, Hugo se despertó en medio de la oscuridad, consciente de que 
 había alguien muy cerca. La luna se había ocultado y el aire frío calaba los huesos. Estaba tendido y 
 en silencio, tratando de recolectar mayor información antes de reaccionar. 

Creyó oler un suave perfume a lavanda. Primero creyó que era Sorcha, pero la diablilla no 
 dudaría en despertarlo de un golpe. Despacio, como si todavía durmiera, dio vuelta la cabeza. 

Discernió la delgada figura que, envuelta en un abrigo, se había acurrucado en las sombras. 

Definitivamente, no era Sorcha, concluyó decepcionado. Luego vio que Sidony se refregaba las 
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 manos. 

—¿Qué sucede, milady? —preguntó con cuidado, para no asustarla. 

—¡Ah, gracias al cielo que está despierto, señor! —exclamó, sin dar un paso adelante—. No 
 podía decidirme a despertarlo, pero estoy terriblemente preocupada.  

—¿Qué ocurre? 

—No... no sé realmente si debería decírselo. 

—¿Por qué no? 

—Temo que se enfade —balbuceó—. O quizás haga que...  

Hugo se incorporó, tratando de no impacientarse.  

—O quizá crees que pueda enfadar a tu hermana. Dime, ¿dónde está ella? 

—No... no lo sé —admitió Sidony, y Hugo escuchó el anuncio de las lágrimas en el tono de su 
 voz. 

Apartó las mantas y se puso de pie, pero mantuvo distancia. Luego hablo con mayor seriedad. 

—¿No sabes dónde está Sorcha? 

—Se lo juro, sir. Me despertó el frío, y descubrí que se había ido.  

—Quizá solo fue a... 

—No, sir. Esperé lo suficiente antes de venir a decírselo.  

—¿Les preguntaste a los hombres si alguno la había visto?  

Sidony sacudió la cabeza, horrorizada ante aquella sugerencia.  

—Por todos los cielos —gruñó—. Si ha... 

—Oh, por favor, sir Hugo, temo que haya ido en busca de Adela como trató de hacer Rory. Sé 
 que Sorcha no estaba conforme con su decisión de dejarnos en Roslin. Pero si la atraparon... ¡Dios 
 mío! ¿No podemos salir ya mismo a buscarla? 

—Lady Sidony, tu hermana se merece cualquier cosa que le hagan —bramó Hugo, furioso—. Te 
 enviaré de inmediato a Roslin. Estoy harto de que me desobedezcan. Y luego recuperaré a tus 
 hermanas, a ambas. Tienes mi palabra de honor. 

Sus promesas no parecieron tranquilizar a Sidony. Sin embargo, se apresuró a agradecerle. 

Hugo dio un puñetazo al tronco. 

—Muchacha tonta, cuando te encuentre, ya verás. 
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CAPÍTULO 12 

CAPÍTULO 12 

CAPÍTULO 12 

 

Hugo no perdió el tiempo. Gritó para despertar a sus hombres y ordenó que un grupo saliera a 
 las inmediaciones del bosque a buscarla, mientras los otros se preparaban para la partida. Uno 
 regresó al poco tiempo con el canesú y el camisón. 

—¡Con eso estaba durmiendo! —exclamó Sidony—. ¿Cree que ellos le quitaron...? 

—Lo que creo es que ella se puso la ropa que traía cuando las encontré —la interrumpió Hugo 
 con rudeza—. Si te fijas, descubrirás que ya no está en la tienda. 

Sidony salió corriendo hacia la tienda y salió al instante con un atado de ropas de hombre, con 
 la chaqueta de Sorcha y su falda roja. Faltaban los pantalones, la camisa y el abrigo de su hermana. 

Antes de partir, Hugo detalló las últimas órdenes. Indicó que buscaran alguna evidencia de 
 caballos, huellas de botas y algún tipo de lucha en el sendero que conducía a las colinas glaciales 
 del sur. Reunió al resto y les dio indicaciones mientras ellos engullían algo de comida para 
 sostenerse en pie durante las próximas horas. 

Hugo seleccionó a los mejores guerreros para que lo acompañaran. Envió a dos de regreso a 

Linlithgow para que guiasen a los refuerzos de Héctor hasta Ratho, luego envió a otro junto a Rory, 
 para que escoltasen a Sidony. 

—Sigue la ruta hacia Torfinn's Crossing. Allí, dirígete hacia Roslin, y cuando te encuentres con 
 nuestros refuerzos del castillo, diles que se apresuren a llegar a Ratho. 

Hugo se preguntó qué diría Macleod cuando comprobara que le quedaban solo trece hombres. 

También consideró cuántos habría juntado Waldron hasta el momento. 

Invirtió los veinte minutos que le tomó llegar hasta el puente para elaborar una estrategia. Sus 
 hombres eran guerreros con experiencia. La mayoría había aprendido a pelear en lugares abiertos, 
 pero sabían defenderse con habilidad en espacios cerrados. Un ataque frontal estaba fuera de 
 consideración. Waldron no solo tenía dos mujeres indefensas en su poder. A esa altura, sabría muy 
 bien con cuántos hombres contaba Hugo y esperaría que cayeran directamente en la trampa. 

Waldron no dudaría en amenazarlas o hasta dañarlas si pensaba que así podría forzar a Hugo a 
 conducirlo hasta el tesoro. 

Trató de imaginar cómo rodear el campamento de Waldron, pero seguro su primo no dejaría 
 ningún lugar libre desde donde pudieran sorprenderlo. 

Para entonces, habían llegado al puente de granito, rodeado de arbustos y árboles maltratados 
 por el viento, que servirían de protección mientras subieran la cuesta o cuando llegaran a la cima. 

La falta de vigía parecía indicar que Waldron estaba tan convencido de la llegada de su primo que 
 no había necesitado disponer ningún guardián. 

Cuando se acercaron a la meta, Hugo abandonó a sus hombres. A pesar de la penumbra del 
 amanecer, se mantuvo agachado y trató de aprovechar todas las sombras de los arbustos, 
 observando con detenimiento el área más baja. 

No había signos de vida en la cuesta del sur, pero allí abajo estaba Ratho: una iglesia de piedra 
 con campanario, una docena de cabañas, unas pequeñas tiendas y una herrería, todo dispuesto 
 alrededor de una plaza de mercado. 

Al este, el bosque se extendía hasta las colinas bajas. Detrás estaban Roslin y Edgelaw. Podía 
 distinguir la huella que habían seguido los hombres de Waldron desde el puente hacia el bosque. 

También divisó una tienda al extremo sur del claro. Se deslizó de regreso a la pendiente norte 
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 donde sus hombres lo esperaban. 

—Einar Logan —dijo de inmediato—, Tam Swanson y Wat MacComas, ustedes se quedarán 
 conmigo. Fergus Mann, tú te llevas a los otros y entras a la aldea. Preguntarás si alguien ha visto a 
 algún jinete o alguna mujer, y cualquier otra cosa que se te ocurra preguntar. 

Fergus Mann, uno de los más expertos con la espada, opinó: 

—Causarás revuelo. 

—Tengo un plan —comentó Hugo, misterioso—. Hagan saber en la aldea que piensan entrar al 
 claro desde allí, así cualquiera que llegue desde el norte podrá encontrarnos. 

—¿Y usted qué hará —preguntó Fergus—, sir, si es que puedo saberlo? 

Hugo sonrió. 

—Nosotros cuatro iremos a pie. Apuesto a que si nos podemos deslizar dentro de aquel bosque 
 y dar la vuelta hasta el extremo sur, solucionaremos cualquier problema con que nos topemos. 

—¿Cuánto tiempo necesitará? —preguntó Fergus. 

—Tanto como ustedes puedan darnos. Manténganse atentos. 

—Pierda cuidado. 

—Cuiden sus pellejos... y el nuestro. 

—No se preocupe, milord, si Waldron los captura, evitaremos que les partan el pescuezo —
 bromeó Fergus, sonriendo hacia Einar, que sacudió la cabeza. 

Por fin el grupo se separó. Minutos después, Hugo vio un movimiento en el claro. Un hombre 
 salió de los árboles en el extremo sur de la llanura, caminó hasta la tienda y sacó a dos figuras. 

Una, de vientre prominente, llevaba faldas; la otra, una camisa y pantalones de hombre. A Hugo se 
 le encogió el corazón. 

—¿Las ves? —le preguntó a Wat MacComas. 

—Desde luego, sir, un hombre, un muchacho y una mujer. 

—No sé si ese sujeto es Waldron, pero las otras dos son lady Sorcha y la esposa de sir Michael. 

—¡Lady Isobel! —Wat volvió a echar un vistazo, pero las mujeres habían desaparecido. 

—Son el señuelo para que entremos al claro. Las mostró para que las viéramos, pero los 
 muchachos ingresarán en la aldea como les he dicho. Quiero que regreses junto a los caballos, 

Wat, a esperar a nuestros refuerzos y les adviertes que lady Isobel forma parte de los rehenes. 

Tenemos que tomar los mayores recaudos para asegurarnos de que ni ella ni el niño sufran ningún 
 daño. 

—A la orden, sir. 

 

 

Sorcha estaba furiosa. 

—¡Qué hombre! —murmuró llena de rabia.  

—Cállate, cariño —dijo Isobel—. Nos oirá. 

—No me importa que nos oiga —declaró Sorcha—. ¿Lo has escuchado? Tiene arqueros en el 
 bosque, con sus flechas apuntando a esta tienda por si intentamos salir. 

—Claro que lo escuché —comentó Isobel, acariciándose el vientre.  

—¿Se movió el bebé? 
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—Creo que quiere salir —se quejó—. Espero que tenga paciencia hasta que todos estemos a 
 salvo —hizo una pausa, y luego añadió—: No nos dispararán. 

—No hasta que lleguen Hugo o Michael —observó Sorcha amargamente. 

—Tampoco en ese momento —aseguró Isobel confiada.  

—Entonces podemos salir. 

—No. Quiere tenernos a mano así puede amenazarnos, para que ellos le digan todo lo que 
 saben.  

—¿Y tú sabes de qué se trata? 

—Sé lo que él quiere —admitió Isobel—, pero no dónde está.  

—¿Y qué es? 

—¿Qué te ha dicho Hugo? 

—Solo que Waldron cree que los Sinclair tienen algo que pertenece a la Iglesia romana —
 comentó Sorcha e hizo una pausa, con la esperanza de que su hermana agregara algo más. Cuando 
 comprendió que no lo haría, continuó su relato—: Dijo que no podía detallar nada más porque 
 había jurado no hacerlo. Pero tú no debes haber hecho ningún juramento, así que... 

—Yo también prometí, Sorcha. No debo. 

Sorcha lanzó un gruñido de protesta. 

—Los hombres viven con reglas estúpidas, y tú estás haciendo lo mismo. Aquí estamos las dos, 
 arriesgando nuestro pellejo, y no me dirás lo poco que sabes. 

—¿Tu lo harías si hubieras jurado no hablar de algo importante? 

—Desde luego... no, quizá no —se retractó, pensando que si le hubiera prometido a Hugo algo 
 semejante, o a Michael o a Héctor Reaganach, se sentiría obligada a mantener la palabra—. No. 

Pero aquí es distinto. Nosotras somos hermanas. Deberías saber que puedes confiar en mí. 

—Lo sé. Y también puedo confiar en que no me seguirás presionando ahora si te digo que no 
 puedo hacerlo. 

Por fin Sorcha reconoció la derrota... al menos por el momento. 

El cielo se había aclarado bastante, un halo dorado anunciaba la aparición inminente del sol. De 
 camino, Hugo había descubierto al menos a un hombre espiando el avance de Fergus, sin 
 embargo, no había dado ningún signo de haber visto a Hugo, Einar o Tam Swanson. 

A su derecha, Tam avanzaba como un espectro entre los árboles. A su izquierda, apenas visible 
 entre las sombras, Einar estaba de pie contra el ancho tronco de un haya. El pequeño hombre 
 parecía diluirse en la espesura. 

Cuando escuchó un ruido a su derecha, Tam se encaramó a un antiguo roble. Un sujeto se 
 arrastraba por el follaje, con una larga daga en la mano, espiando como si estuviera jugando a las 
 escondidas. 

Hugo se deslizó detrás del árbol más cercano, y le hizo un gesto a Einar. 

Apenas el cazador pasó junto al árbol, Tam lo aferró del mentón con una mano y con la otra le 
 cortó la garganta con un rápido movimiento, antes de que el hombre pudiera levantar su arma. 

Arrastraron el cuerpo hasta detrás de un arbusto. Luego Einar apareció de las sombras, apuntando 
 hacia el oeste. 

—Me las arreglé con uno de más allá —les contó cuando los tres estuvieron juntos—, que se 
 arrastraba como este otro y también con un cuchillo así, pero hay más acechando a nuestros 
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 muchachos, bastantes. Algunos ya tienen los arcos con las flechas cargadas. 

—Y lo mismo otros grupos cubriendo cada lado del bosque, menos por donde nos esperan 
 llegar —murmuró Hugo. 

—Sí, y se cerrarían por detrás de nuestros muchachos, si fueran tan idiotas como para caer en 
 semejante trampa —opinó Tam.  

—¿Has visto a Waldron? —preguntó Hugo a Einar.  

—No. Tal vez esté atrincherado con sus capitanes.  

—Entonces despachemos a algunos otros antes de que echen de menos a estos dos —masculló 

Hugo, con malicia. 

No necesitaba decirles que recordasen enterrar los cuerpos. Todos respetaban sus costumbres 
 y la importancia de la sepultura. 

Con algo de suerte, tendrían más de dos villanos para enterrar y podrían conseguir algunos 
 prisioneros para que cavasen las tumbas. 

 

 

Waldron le ordenó a Adela que se quedara en la tienda. Pero con aquellos pensamientos 
 turbulentos dándole vueltas en la cabeza, ella no podía esperar pacientemente. Quería un poco de 
 aire, gritar su furia. Y aunque la tienda era más espaciosa que la de Isobel, no era lo 
 suficientemente grande como para caminar. 

¡Ojalá Isobel no estuviera embarazada! ¡Ojalá los hombres de Waldron no la hubieran 
 descubierto! Pero hacía tiempo que Adela había aprendido la futilidad de la palabra "ojalá", y no 
 hallaba ningún refugio en ella. 

Y Sorcha, ¿qué estaba haciendo esa niña impetuosa y desobediente en el campamento? ¿Cómo 
 diablos había conseguido llegar hasta ahí? Sin duda su padre no le habría permitido salir al rescate 
 como un caballero andante. Pero sí podía imaginarla desafiando a todo el mundo y afrontando las 
 consecuencias de marchar sin el permiso de nadie. 

Por más que se repetía que su hermana merecía un escarmiento, no lograba evitar preocuparse 
 por su bienestar. Adela meneó la cabeza. No podía imaginar cómo una misión sagrada estuviera 
 teñida de tanta maldad. 

Todavía estaba allí, de pie, observando las pieles de la cama que acababa de tender, cuando 
 escuchó un grito en la distancia. 

El pensamiento se detuvo. Corrió a la entrada para espiar hacia afuera. 

Los hombres habían desaparecido, lo mismo que Waldron. De inmediato, Adela escapó de su 
 prisión, pasando de un árbol a otro con mucha cautela, hasta que encontró un sitio donde 
 ocultarse y desde donde podría ver la tienda de Isobel y a Sorcha. 

Sin embargo, Adela siguió vigilando su propia tienda a unos metros, por si él regresaba con 

Isobel. Si él descubría su ausencia, la mataría sin pensarlo dos veces. Después de todo, tendría a 

Isobel y a su bebé, y a Sorcha como rehenes. Además, matarla representaría una buena lección 
 para las otras. La confianza creciente que había desarrollado sobre su habilidad para manejarlo se 
 había diluido con este último pensamiento. 

Pronto encontró un sitio donde ocultarse. Waldron se dirigía a la tienda del claro y asomaba la 
 cabeza dentro. Quizá sí pretendía proteger a Isobel. Pareció que hablaba con alguien. Adela se 
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 esperanzó, quizá le estaba diciendo a Isobel que saliera de allí. 

Pero Waldron volvió a incorporarse y caminó de regreso a los árboles. Cuando lo perdió de 
 vista, sintió que se le detenía la respiración. Creyó que se dirigía directo hacia ella. Luego volvió a 
 verlo, moviéndose sobre el perímetro, murmurando a los hombres que esperaban para entrar en 
 acción. 

¿Quién diablos había gritado? De pronto, una docena de jinetes se aproximaron desde el oeste. 

No llevaban ningún estandarte. Los pocos hombres de Waldron se prepararon para luchar. 

La tienda estaba justo en la línea de fuego. La parte protectora de Adela quiso correr a 
 cualquier precio hacia el claro y salvar a Isobel y a Sorcha poniéndolas a resguardo. La parte más 
 pequeña y aterrorizada quería lanzarse a su propia tienda, para echarse allí enroscada y taparse 
 las orejas. 

Mientras dudaba, una gran mano le tapó la boca y un brazo la tomó de la cintura. Ante el temor 
 de que Waldron hubiera subido hasta ahí sin que ella lo hubiera advertido para cortarle el cuello y 
 lanzar su cabeza al sendero por donde subían aquellos jinetes, se desvaneció. 

 

 

—Él tiene razón, Isobel. Se acercan unos jinetes, Y aunque Waldron dijo que Hugo era el líder, 
 yo no lo veo. 

—Pero no estarían aquí sin él —señaló Isobel. Estaba tendida torpemente sobre las pieles, 
 pálida. Se la notaba descompuesta, aunque insistía en que se sentía bien y que solo el niño estaba 
 inquieto, lo mismo que durante la noche. 

Sorcha aguzó la vista. 

—Todavía están bastante lejos, pero estoy segura de que Hugo no es parte del grupo. Él 
 siempre monta el caballo negro de Héctor, y no veo ningún caballo negro entre todos esos. 

Un gemido apagado fue la única respuesta. Sorcha se dio vuelta rápido y encontró a su 
 hermana de lado, tratando de encontrar una posición algo más confortable. 

—¿Puedo ayudarte? —le preguntó, acercándose despacio.  

Isobel logró una sonrisa.  

—No, solo que... —empezó a decir, pero se cortó, contuvo otro grito y apretó los párpados por 
 un largo rato—. Por Dios, ese fue el más fuerte, y cada vez son más seguidos. 

Una corriente de miedo atravesó el cuerpo de Sorcha.  

—¡Es demasiado pronto! 

—Lo es, pero creo que este bebé quiere nacer ahora.  

Sorcha inspiró hondo para calmarse. 

—Muy bien —declaró, resuelta—. Entonces explícame lo que tengo que hacer, porque no 
 tengo ni la menor idea. 

—¿Y tú crees que yo sí? —le espetó Isobel—. Tenía solo dos años cuando tú naciste, tres 
 cuando nació Sidony. Pensé que Cristina y Mairi estarían cerca mío cuando llegase el momento. 

Entre ellas dos han traído al mundo ocho niños, pero no he estado en Lochbuie lo suficiente para 
 hablar del tema porque justo... 

Otra vez, sus palabras terminaron en un grito de dolor. 

—¡Isobel! ¿Qué tienes? ¡Dime! ¡Dime lo que tengo que hacer! 
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—No hagas nada —murmuró—. Puede que hagas algo mal. Si el niño está llegando, Dios 
 dispondrá, tendremos que arreglárnoslas de alguna manera. 

Volvió a jadear, y después pareció respirar mejor. Se recostó nuevamente sobre las pieles. 

—Quizás Adela sepa —aventuró Sorcha—. Le pediré a alguien que vaya a buscarla. 

—¿Alguna vez asistió un parto? 

—No lo creo, pero es mayor que nosotras. Debe saber más.  

Antes de que la joven llegara a la entrada de la tienda, Isobel volvió a gritar. 

—¡Espera! Algo está mal. ¡Algo horrible está pasando! 

Cuando Isobel se levantó la falda, su hermana casi se desmaya del espanto. La sangre cubría las 
 piernas de la parturienta, derramándose por el piso. Entonces hizo lo único que se le ocurrió. 

Gritó tan fuerte como pudo. 

 

 

Hugo escuchó el grito de Sorcha mientras lidiaba con el peso muerto del cuerpo de Adela. Se 
 había escabullido detrás de ella y tomado la precaución de silenciarla antes de que delatara su 
 presencia. Pero la muchacha había acabado desmayándose en sus brazos. La acomodó en la tierra 
 e hizo una seña a Einar para que no la perdiera de vista. Luego echo a correr hacia la tienda de 
 donde había llegado el grito. Se preguntó si no se trataría de una trampa de Waldron. 

Sorcha vociferaba pidiendo ayuda, y ahora Hugo también podía escuchar los gritos de Isobel. 

Corrió lo más rápido que pudo, así que cuando Waldron se lanzó sobre él para enfrentarlo, con la 
 espada desenvainada, Hugo estuvo a punto de empalarse a sí mismo antes de frenar y echar mano 
 de la propia arma. 

Mientras los hombres de Waldron se apresuraban a enfrentar a los jinetes y Hugo mismo 
 luchaba con su primo, Sorcha apareció en la entrada de la tienda. 

—¡Isobel está teniendo a su bebé! —gritó—. ¡Necesita ayuda! Puede morir si ustedes no 
 buscan a alguien. 

Hugo no le quitaba los ojos de encima a Waldron. 

—¿Quieres a ese niño muerto, o a Isobel cuando te encuentres con tu Dios, primo? 

Waldron reparó por un instante en Sorcha, que los enfrentaba con ojos fulminantes. 

—¡No se queden ahí como idiotas! —les espetó—. ¡Busquen ayuda!  

Waldron miró a Hugo. 

—¿Cuántos hombres tienes aquí en el bosque?  

—Dos —respondió Hugo.  

Waldron sonrió. 

—Entonces asiste a la mujer. Después tendremos nuestra batalla. Para cuando el niño haya 
 nacido, mis hombres ya habrán vencido a los tuyos. Estoy más que dispuesto a esperar. No quiero 
 que tú ni ninguno piense que te vencí por los chillidos de una mujer. 

Hugo pensó en Adela, que todavía debía de estar en el bosque, pero no dijo nada, con la 
 esperanza de que ya se hubiera puesto a resguardo. Le había indicado a Einar que la vigilara. Pero 
 como ahora Tam se las tendría que ver solo con los arqueros, lo más probable era que Einar se le 
 hubiese unido. 
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Los secuaces de Waldron todavía estaban lejos, solo podrían alcanzarlos los arqueros más 
 habilidosos, pero a menos que Tam y Einar pudieran evitarlo, pronto empezarían a volar las 
 flechas. 

—¡Apresúrense! —instó Sorcha. 

Y Hugo salió corriendo, la espada todavía en mano, sabiendo que no podía confiar en la palabra 
 de su primo.  

—¿Qué estás haciendo? —le espetó Sorcha, bloqueando la entrada—. ¡Busca ayuda! 

—Yo la ayudaré, muchacha —declaró con calma—. Y tú también.  

—Pero qué puedes saber tú sobre nacimientos. ¡Isobel necesita una matrona! 

—Necesita a alguien que pueda ayudarla —repitió Hugo—. Ahora, puedes irte y dejarme a solas 
 con ella o quedarte y servir para algo. Pero quítate de mi camino. 

—Sorcha, no te vayas —jadeó Isobel—. Confía en él. 

Hugo empujó a Sorcha a un lado y se asomó dentro de la tienda 

—He ayudado a nacer a muchos animales, aunque solo a dos bebés. Pero usted es fuerte y 
 saludable. Juntos lo haremos muy bien. 

—Está sangrando —señaló Sorcha detrás de él, luchando para mantener la calma pero sin 
 poder ocultar su miedo—. Y nuestra... nuestra madre murió dando a luz. 

Hugo se volvió y la miró, tratando de inspirarle confianza con una sonrisa. 

—Muchacha, dar a luz no es sencillo, da un poco de miedo, pero es algo natural. Todas las 
 madres del mundo han parido, con mayor o menor ayuda. Ahora necesitaré algo de espacio. Trata 
 de colocarte detrás de Isobel y de sostenerla. No querrá estar acostada. Y tengo que comprobar si 
 el niño ya está acomodado. 

Sorcha pareció querer objetar algo, pero en ese momento Isobel hizo un gesto de dolor y gritó 
 más fuerte que antes. Su hermana se apresuró a ponerse en su lugar y trató de levantarla. Cuando 
 llegó la siguiente contracción, Isobel casi la tumbó de la fuerza que hizo contra ella. 

—¿No convendría que esté acostada? —preguntó Sorcha mientras la ayudaba a volver a 
 incorporarse. 

—Es mejor si puede estar un poco sentada para pujar el niño hacia afuera —explicó Hugo—. Si 
 tuviéramos una silla apropiada, resultaría más fácil. Trata de sentarte detrás de ella, espalda 
 contra espalda, y que empuje contra ti. Esto llevará algo de tiempo. 

—No lo creo —se quejó Isobel, todavía jadeando por los últimos dolores—. Este pequeño 
 quiere nacer. No ha heredado nada de la paciencia de su padre. 

Hugo no discutió, pero sabía que parir un primer hijo podía llevar un buen tiempo, aunque todo 
 marchase bien. Y si no iba bien, la tragedia podía estar aguardándolos. Rezó en silencio, tratando 
 de no escuchar los ruidos de la batalla que se desataba fuera, y se puso a trabajar. 

Por fortuna, la cabeza del niño estaba a la vista. Isobel estaba roja de la contracción y el 
 esfuerzo por empujar el niño afuera. 

—Respire, milady. Trate de pensar en algo distinto al dolor. Piense en Michael y... 

—¡Maldito Michael! —bramó ella—. Él me hizo esto, él debería estar compartiendo el dolor. 

—Entonces concéntrese en la respiración mientras decide cómo castigarlo —sugirió Hugo, 
 reprimiendo la risa—. El niño necesita ese aire tanto como usted. 

Sorcha estaba sentada tal como él se lo había indicado. A pesar de la preocupación, sus ojos 
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 brillaban y se le había dibujado en la mejilla ese hoyuelo tan tentador. Había tensado cada 
 músculo de su cuerpo para sostener a Isobel. Una tienda que no tuviera otro mobiliario más que 
 una pila de pieles no era un sitio indicado para traer un bebé al mundo. Necesitaban almohadas 
 para sostenerla correctamente, y sábanas y agua para asearse. 

Como la mareaba mirar la sangre, mantenía los ojos hacia adelante y trataba de ignorar el ruido 
 exterior. Siempre había sabido que Isobel era fuerte, pero al tratar de sostenerla en una posición a 
 medias sentada, a medias acostada, tuvo que resistir todo lo posible para no caerse cuando 
 volvieron los dolores. ¿Dónde diablos estaba Adela? Seguro que había escuchado los gritos. ¿Por 
 qué no había ido a ayudarlas? Su presencia hubiera sido de mucha utilidad, aunque no supiera 
 nada de nacimientos. 

Estaba contenta de que Hugo hubiera detenido la batalla entre él y Waldron, pero sin duda 
 otros estarían impresionados al escuchar que había ayudado a traer al niño al mundo. En ese caso, 
 a pesar de la insistencia de Isobel, tener un hombre a su lado que no fuera el esposo debía de ser 
 algo difícil también para ella. 

Hugo estaba concentrado en sus tareas, las manos entre las piernas de Isobel. Un momento 
 después, sostenía un niño pequeño y húmedo en los brazos. Pasó con cuidado su mano adulta 
 sobre la minúscula nariz y los labios del recién nacido, y el pequeño empezó a llorar, y después a 
 chillar con todas sus fuerzas. 

—Tiene un hermoso muchachito, Isobel —anunció el guerrero—, robusto y saludable. Está 
 claro que ha venido con pulmones muy buenos. 

La mirada ardiente de Hugo se cruzó con la de Sorcha cuando ella se incorporó para conocer a 
 su sobrino. Y cuando ella percibió que su alegría se asemejaba tanto a la de él, sintió que el 
 corazón le daba un vuelco. 

 

 

Cuando Adela recobró la conciencia, se encontró tendida bajo un gran arbusto. Tenía un vago 
 recuerdo de una voz que le gritaba que se despertase, luego unas manos que la movían. 

Contempló la rama más alta, se quedó quieta por un momento, contando los rayos de luz que se 
 colaban por aquí y allá, hasta que el ruido de las espadas y la batalla la despertó del sopor. 

De pronto recordó y se puso de pie. No vio ningún signo de quien la había arrastrado hasta allí. 

El bosque parecía desierto. 

Corrió hacia el ruido y descubrió una recia batalla. No obstante, Waldron caminaba de un lado a 
 otro, como si la batalla no existiese. Más allá, las dos fuerzas parecían más parejas de lo esperado. 

Su captor contaba con más hombres que Hugo, pero ya había varios heridos o muertos tendidos 
 en el claro, y algunos arqueros yacían bajo los árboles. ¿Por qué Waldron no luchaba con sus 
 hombres? Adela notó que se ponía tenso y que daba un paso hacia la tienda, empuñando la 
 espada. 

Luego escuchó un niño llorando y sintió un escalofrío. 

Él se detuvo frente la tienda. ¿Había estado aguardando el nacimiento del niño de Isobel para 
 matarlo? ¿Mataría también a Isobel y a Sorcha? 

Contempló al cielo como si Dios mismo fuese a escribirle un mensaje entre las nubes. Entonces 
 divisó un hormigueo de jinetes cruzando el puente desde el norte. Sin pensar en su propia 
 seguridad, salió del bosque y corrió al encuentro de Waldron. 
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CAPÍTULO 13 

CAPÍTULO 13 

CAPÍTULO 13 

 

Hugo cortó cuidadosamente el cordón umbilical con su daga. Luego le tendió el niño a la madre 
 y buscó algo con que secarse las manos. 

—Usa mi falda, Hugo —musitó Isobel—. Tendré que tirar estas ropas de todas formas. 

Estaba a punto de aceptar, pero de pronto se detuvo. 

—Necesitaremos algo para envolver al niño, milady. 

—Toma todo lo que necesites. No tengo ninguna vergüenza en lo que a ti concierne. 

El guerrero le sonrió. 

—Esperemos que Michael entienda esta falta de modales.  

—Solo le importará la seguridad de su hijo. 

—Le importarán también otras cosas —replicó Hugo, y arrancó una buena porción de la falda 
 de Isobel para arropar al niño. 

Se la alcanzó a Sorcha y fue a secarse las manos en la tela de la tienda. 

—Ayúdame a desanudarme el canesú —pidió Isobel a su hermana—. Cuanto antes se alimente, 
 mejor. 

Pero Sorcha estaba mirando a Hugo, que todavía se hallaba de pie junto a la entrada de la 
 tienda, espiando con el cuerpo tenso hacia afuera. 

—Muchacha, tráeme la espada, pronto. 

Sin cuestionarlo, Sorcha se movió para obedecer. Arrastró el arma y se la tendió, colocando la 
 empuñadura en la mano abierta de sir Hugo. 

—¿Qué sucede? —le preguntó ella en voz baja. 

—Waldron. La batalla será rápida, pero siguen luchando. Está ahí afuera con el arma 
 empuñada. Tengo que vérmelas con él lo antes posible. 

Sorcha consideró que si los hombres de Waldron ganaban la batalla, ella y los otros no tendrían 
 ninguna posibilidad de elegir su destino. Tomó a Hugo de un brazo y se lo apretó en silencio. 

—Ayuda a tu hermana con el niño —le ordenó él—. Y no salgas por ninguna razón. 

Luego, Hugo abandonó la tienda. 

Sorcha llegó a la entrada a tiempo para ver la carrera de Adela desde el bosque, hacia los dos 
 hombres. 

Por un segundo, Sorcha y Hugo se quedaron paralizados observando la escena. 

Un segundo demasiado largo. 

Waldron movió su pesada espada y Sorcha gritó: 

—¡Cuidado! 

Hugo alzó la suya para rechazar el ataque. Aunque su espada tocó la punta de la de Waldron, 
 solo sirvió para cambiar la dirección del golpe, que se descargó con toda la fuerza sobre la cabeza 
 de Hugo. Perplejo, dio un traspié y cayó a tierra. 

Waldron saltó para acabar con él, pero Adela se arrojó sobre su captor y trató de arrebatarle la 
 espada. 

—Milord, debemos huir si quiere salir con vida de aquí. 
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—¡Adela! —gritó Sorcha, y corrió hacia Hugo—. ¡Ayúdame! 

—¡Ayúdate tú! —exclamó Adela—. Esto es culpa tuya. Si Hugo muere, serás la responsable. 

Venga, señor —dijo, tirando del brazo de Waldron—. Yo iré con usted. Juntos podremos alcanzar 
 su objetivo final, pero debemos apresurarnos, de lo contrario pronto estarán sobre nosotros. 

Muchos de sus hombres están cayendo. 

Waldron miró hacia el norte: el ejército descendía por la colina. 

—Adelántate tú —indicó—. Tú sabes dónde están los caballos. Te seguiré con mi espada. 

Terminaremos esto en otro momento —le gritó a Hugo mientras se retiraba. 

Sorcha se levantó para correr detrás de Adela, pero una mano poderosa la tomó del tobillo y la 
 retuvo. 

—¡No podemos dejarla ir con él! —exclamó ella, tratando de liberar su pierna de Hugo—. ¡No 
 sabe lo que está haciendo! 

—No puedes detenerlos. Waldron todavía tiene su espada, y no dudaría en usarla si hiciera 
 falta. 

—¡Entonces levanta tu espada y corre tras él! —pero cuando acabó de pronunciar esas 
 palabras, Sorcha notó el enorme moretón que se estaba formando en la frente de Hugo y se 
 arrepintió al instante. 

Él la miró compungido y le soltó el tobillo. Luego se tocó la hinchazón. Un silencio abrupto cayó 
 sobre ellos. 

Adela y Waldron se habían esfumado en el bosque, y en el campo de batalla los hombres habían 
 dejado de luchar. Los jinetes entraban en el claro, empuñando un estandarte familiar con una 
 pequeña insignia de un barco negro. 

—¡Dios! ¡Es el estandarte de Su Majestad! 

—Así es. Y el de Héctor —añadió Hugo—. Él y el almirante me habían prometido enviar 
 refuerzos, pero no esperé que fueran tantos. 

—Ojalá hubieran llegado un poco antes —suspiró ella. 

—Pues agradece que hayan venido —una nota en su voz evidenció que aún tenía motivos para 
 estar enojado con ella. 

Después de todo lo que había pasado, la sola idea le produjo un nudo en la garganta, pero no 
 quería que él la viera llorar como una niña. 

—Me alegro de haber estado aquí —declaró con rudeza—, y más aún, que tú estuvieras aquí. Si 
 vas a cortarme la cabeza por ello, hazlo entonces. 

—Mírame —dijo él. 

La muchacha obedeció con resquemor y encontró una expresión nueva en su rostro, más suave 
 que ninguna de las que le había conocido. 

—Yo también estoy complacido —admitió y se puso de pie con torpeza inusual—. No sé qué 
 opinará Michael al respecto, ni quiero imaginarlo, pero no me hubiera gustado que lady Isobel 
 diera a luz sola. 

—Pensaste que Waldron los mataría a ambos, ¿no es cierto? 

—No lo sé. Estaba caminando hacia la tienda con la espada empuñada y esa mirada llena de 
 resolución. Quizá solo quería averiguar qué me estaba reteniendo, o quizá matarme antes de que 
 pudiera echar mano a mi espada. Aunque no creo que hubiese matado al niño. Le convenía 
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 retenerlo como rehén, y si Adela ahora está de parte de él... 

—¡Cómo te atreves! ¡No lo está! ¡No podría estarlo! —exclamó Sorcha, levantando la mano 
 amenazadoramente. 

Cuando notó que él no intentaba detenerla, la bajó de nuevo. No podía golpearlo. Estaba 
 demasiado asustada de que él dijera la verdad. Se mordió el labio para contener las lágrimas que 
 amenazan con saltársele de los ojos, pero una se resbaló por la mejilla. Molesta, quiso regresar a 
 la tienda, pera él la detuvo tomándola del hombro. 

—Ven aquí —susurró. 

Como ella sacudió la cabeza, él la tomó del otro hombro y la volvió hacia sí. 

—Piensa en lo que hemos hecho hoy —le recordó con un tono cálido que no parecía suyo—. 

Mientras unos hombres morían en la batalla, uno nuevo ha nacido. Piensa en tu sobrino luchando 
 para abrirse camino al mundo. Con la batalla que lo rodeaba, gritó que había irrumpido en esta 
 tierra. 

Sorcha sonrió ante la imagen, pero sus lágrimas corrían libres ahora, bañando sus mejillas, y 
 cuando él la acercó todavía más, ella no se resistió. Acurrucada en su pecho, la joven liberó todas 
 las horas de tensión de aquel día. Dejó que Hugo la abrazara y trató de imaginar un mundo de paz 
 donde dos personas pudieran amarse de un modo aceptado por todos. Así, ninguno necesitaría 
 casarse con una mujer loca ni salvar su reputación. 

Cuando ya no quedaron más lágrimas, se enderezó torpemente y, de inmediato, empezó a 
 sentirse culpable de haberse descargado en brazos de Hugo. 

—Si le cuentas a alguien —gruñó, clavando la vista en el pecho que la había cobijado—, 
 envenenaré tu copa de vino y danzaré en tu tumba.  

—No se lo diré a nadie —le prometió él. 

Sorcha sintió el rastro de la risa en aquella voz. A pesar de que la tormenta emocional había 
 pasado, seguía sintiéndose extraña. 

—No es gracioso —farfulló—. Y Adela no se fue con el villano. Te garantizo que tenía miedo, 
 como tú, de que Waldron matara al niño. 

—Quizá —vaciló Hugo. Y luego añadió en un tono más positivo—: ¿Sabes cómo querían 
 llamarlo? 

—Por favor, ni aunque lo supiera te lo diría antes de que estuviera bautizado. Y llegado el caso, 
 el padre escribirá el nombre sólo para que lo pronuncie el sacerdote. 

—Pensé que tu padre era el único supersticioso de la familia Macleod. 

—No es superstición, es una antigua tradición celta —corrigió ella—. La ceremonia del nombre 
 legitima a un niño y garantiza su herencia. Equiparamos su nombre a su alma. Mientras tanto 
 protegemos su alma, así que si le pasa algo malo antes del bautizo, el niño puede yacer en tierra 
 santificada. Pero todo este rato hemos dejado a Isobel sola, sin agua donde bañar al pobre 
 pequeño. 

—Tú ocúpate de ella, yo me encargaré de buscar a alguien que consiga agua. 

Al comprobar que Hugo podía mantenerse en pie, se hundió en la tienda y encontró que su 
 hermana se ocupaba sin dificultades de su niño.  

—¿No es perfecto? —sonrió Isobel. 

—Perfecto —repitió Sorcha—. Pero debemos santificarlo antes de abandonar esta tienda. Hugo 
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 está buscando a alguien que traiga agua. La batalla ha terminado —agregó—, pero Waldron huyó 
 con Adela. 

Isobel frunció el ceño. 

—¿Cómo se escapó de Hugo? 

—Adela distrajo a Hugo, y Waldron trató de matarlo. Yo los hubiera perseguido, pero él me lo 
 impidió. 

—¡Menos mal! —exclamó Isobel—. Me pregunto cómo hizo Waldron para obligar a Adela a 
 fugarse con él. 

—No lo sé. Creo que escuchó llorar al niño y vio a Waldron con la espada en alto. Debe de 
 haber temido por tu vida y la del bebé. 

—Entonces, debió dejar que Hugo se encargase —señaló Isobel—. Hace mucho que aprendí a 
 confiar en Hugo y en Michael cuando tienen un arma en la mano. 

—Quizá, pero Waldron había dejado a Hugo fuera de combate. 

—Dijiste que Adela lo había distraído. 

—No a propósito. Hugo no debería haber quitado sus ojos de Waldron. El mismo se lo debe 
 estar reprochando en este momento. 

—Y Michael también lo hará —coincidió Isobel dejando escapar un suspiro—. ¿Segura que 

Hugo fue en busca de agua? Estoy toda pegajosa, y también mi hijo. 

—Han traído nuestros caballos y nuestras provisiones del lugar donde los dejamos junto al 
 puente —dijo Hugo, topándose con Sorcha en la entrada de la tienda—. Así que puedes ponerte 
 una falda de nuevo. Tengo unas sábanas y algo de ropa también para usted, milady —le alcanzó un 
 atado de ropa. 

—¿Acaso cargas una tienda de sastre contigo? 

—No —rió él entre dientes—. Pero recolecté un par de faldas que la mantendrán decente en el 
 camino.  

—Puedes usar mi falda y mi canesú, Isobel —le ofreció su hermana—. No los necesitaré. No veo 
 el motivo de cambiarme solo por montar desde aquí hasta Roslin. —Luego le preguntó a Hugo con 
 ligereza—: No queda lejos ahora, ¿verdad? 

—A unas diez millas. Y será bueno que uses las ropas que te he traído. Recuerda que conocerás 
 a mi tía cuando llegues, y tendrás que explicarle a ella tu noción de una vestimenta adecuada. 

—No veo cómo le pueden interesar esas cosas —resopló Sorcha. 

—Recuerda, también, que tu padre y los otros llegarán el lunes. Naturalmente, la condesa 
 comentará tu porte y vestido. 

—Una falda y un canesú para ti —intervino Isobel con diplomacia—, a mí me irán muy 
 ajustados. Estoy más gorda de lo habitual, como sabrás. ¿Tienes ahí un poco de agua, Hugo? 

Espero que haya lo suficiente para que podamos acicalarnos, pero Sorcha quiere antes santificar a 
 mi niño. Y como oficiaste de partero, supongo que ahora eres el más indicado para la tarea. 

—Será un gran honor —aceptó Hugo—. ¿Qué debo hacer? 

—Primero lo limpiaremos —dijo Sorcha, complacida al ver que Hugo había traído paños para 
 este propósito—. Luego echas un poco de agua en su frente en el nombre del Padre, del Hijo y del 

Espíritu Santo. Podríamos usar saliva en lugar de agua fresca. Según la costumbre popular, tiene 
 mejores cualidades que el agua y garantiza la protección del recién nacido de las hadas picaras y 
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 criaturas malvadas. 

—Usaremos agua —resolvió Hugo, sonriéndole a Isobel. 

Sorcha lavó al niño lo mejor que pudo en esas circunstancias, mientras el bebé gritaba. Y 
 aunque sabía que Hugo hubiera preferido ir con sus hombres, él no mostró ningún signo de 
 impaciencia durante la limpieza. Isobel también la contemplaba con una sonrisa de ternura. 

Al fin, el bebé estuvo listo y Sorcha lo envolvió en una de las sábanas que Hugo había traído. 

Una vez cumplidos los pasos en el ritual de la santificación, Sorcha tendió a Isobel el niño. 

—Ahora las dejaré solas —anunció Hugo—. Mis muchachos están ocupándose de los heridos y 
 los muertos, tardarán todavía un rato. Pero tan pronto como ustedes estén listas, partiremos. Los 
 demás nos alcanzarán cuando hayan terminado. 

—¿Tienes a alguien que pueda interceptar la comitiva de Su Majestad? —le preguntó Isobel—. 

Michael querrá saber del nacimiento de su hijo. 

—Desde luego —respondió Hugo—. Enviaré dos mensajeros de inmediato. 

—¿Y qué pasa si Waldron está escondido en el camino a Roslin, esperándonos? —preguntó 

Sorcha—. ¿No convendría más aguardar a que todos estén listos? 

—Las fuerzas de Waldron han mermado —señaló Hugo—. Si envió por refuerzos a Edgelaw, 
 nuestros muchachos de Roslin deben de haberlos interceptado. Llevaremos treinta hombres con 
 nosotros, será suficiente. Bien, ahora ayuda a tu hermana y no olvides cambiarte la ropa. No 
 quiero volver a ver esos pantalones ni esa camisa jamás. 

Sorcha no respondió. 

—Tiene razón, Sorcha —coincidió Isobel cuando se retiró Hugo—. No sé por qué lo provocas de 
 esta forma, ni tampoco por qué él lo permite. Nunca creí que Hugo sería capaz de tolerar esas 
 impertinencias. 

—Él no tiene ninguna autoridad sobre mí. 

Isobel se rió. 

—Supongo que después de haber pasado estos días juntos ya habrás comprobado que a él no 
 le interesa eso. 

Sorcha alzó el mentón desafiante. Pero luego se cambió la ropa, porque de lo contrario Hugo en 
 persona se las cambiaría a la fuerza si ella continuaba provocándolo. La idea la hizo sonreír. 

Cuando el caballero volvió por ellas, asintió con la cabeza al comprobar que Sorcha vestía como 
 una verdadera dama. 

Apenas Isobel y el niño estuvieron acomodados en la litera, Hugo le pidió, como al pasar, que 
 cabalgase junto a él en el camino a Roslin. 

—Preferiría viajar a la par de Isobel —se resistió ella. 

—Ahora dormirá, y lo mismo el niño; resultará aburrido para ti. Además, quiero hablar contigo. 

—¿Y si yo no quiero hablar contigo? 

Hugo la fulminó con la mirada, y Sorcha decidió que debía callar. El silencio se rompió cuando el 
 estómago de la joven gruñó. Por fortuna los hombres habían preparado algunas viandas. Vio que 

Isobel había aceptado una lonja de pan, algo de queso y una manzana. 

Su litera estaba hecha de una sábana. Una de las puntas iba sujeta a un caballo, mientras que 
 otros dos hombres a pie cargaban la parte de atrás. Alternaban los lugares cada hora con dos de 
 los jinetes. De esta forma, podían viajar casi tan rápido como los demás. 
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Convencida de que su hermana estaba cómoda, Sorcha advirtió que ansiaba desesperadamente 
 tener su conversación con Hugo. Para tomar el toro por las astas, eligió hablar primero. 

—Si tienes planeado regañarme por haber dejado el campamento, hazlo de una vez. 

—Te garantizo que lo haría —comentó él, en tono ecuánime. 

No esperaba esa respuesta. Sorcha se devanó los sesos buscando una respuesta inteligente. No 
 tuvo demasiado éxito, pues solo dijo: 

—¿Y entonces? 

Los hombres se habían atrasado un poco, y pensó que Hugo les había dado esa orden. Sin duda, 
 esperaba que ella se irritase con la conversación, pero el silencio empezaba a inquietarla. Si el 
 hombre tenía algo para decir, ¡por todos los cielos, que acabara con ello! Luego, un pensamiento 
 menos amable la asaltó. Quizá lo había enfadado tanto que ya ni le importaba lo que ella hiciera. 

—Ya que has reconocido la importancia de mi presencia durante el alumbramiento —prosiguió 
 la joven, forzando un tono casual—, espero que no sigas enojado conmigo. Así, podremos hablar 
 de cualquier otra cosa. 

—Si tú quieres. 

—¿Eso es todo lo que tienes para decir? —le espetó, indignada.  

La mirada profunda de Hugo pareció tocar una cuerda que la hizo vibrar. 

—¿Realmente quieres saber lo que estoy pensando? —le preguntó Hugo. 

Seguía clavándole los ojos. 

Un nudo en la garganta le impidió emitir sonido. Así que solo se limitó a asentir. 

—Estaba pensando que debería haberte puesto esa falda delante de todos esos hombres. 

Sorcha tragó saliva y trató de pensar alguna respuesta perspicaz. Luego decidió probar con la 
 verdad. 

—Creí que lo harías, si yo te desafiaba. 

—Me alegra saber que pensaste con claridad al menos una vez.  

—¿Lo hubieras hecho, no? —inquirió temerosa.  

—Por supuesto. Es más, lo hubiera hecho delante del resto, para que nadie me acusara de 
 comportarme de forma inapropiada contigo. 

—¿Acaso existe algo más inapropiado que forzarme a cambiar de ropa delante de todo tu 
 ejército?  

—Existen algunas cosas, sí.  

—Dime una. 

—Quitarte esos pantalones horribles y darte la paliza que te merecías, delante de la misma 
 audiencia —respondió él de inmediato. 

—Eso hubiera sido peor —reconoció ella, y sintió que se le incendiaban las mejillas al 
 imaginarse la escena. 

—¿Paz, muchacha? 

—Sí —accedió Sorcha, con alivio. 

—En verdad, me asustaste terriblemente —reconoció él con calma. 

—Y tú me enfureciste cuando me mandaste con tu tía mientras salías en busca de Adela. Temía 
 que llegaras demasiado tarde, y sabía que me seguirías. Pero debo reconocer que casi cambio de 
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 opinión cuando me atraparon. Estaban esperando que alguien se alejara lo suficiente del 
 campamento para capturarlo. 

—Espero que siempre reine la verdad entre nosotros —comentó satisfecho. 

Sorcha forzó una leve sonrisa. 

—No hay ningún nosotros, sir —lo corrigió—. Adela aún te necesita, de modo que si sigues 
 creyendo en el honor... 

Dejó que el sonido del bosque completara la frase. 

—Tú y yo nos veremos a menudo, si me caso con ella. Pero no creo que lo haga. Tú misma la 
 has visto. Huyó con Waldron. Él es muy persuasivo. Te garantizo que la convenció de seguirlo. 

—¡De ninguna manera! No la conoces tanto como yo. 

—No —reconoció él—. Es cierto, y está bien que me recuerdes mi deber. 

Sintió una punzada en el corazón y las lágrimas amenazando sus ojos. Por una vez, Sorcha 
 hubiera preferido escuchar que no estaba en lo cierto. 

Cuando el silencio que los separaba se extendió, Hugo reparó en que la joven se mordía el labio 
 inferior. Tenía los ojos bañados en lágrimas. Había sido un error recordarle el proceder de Adela. 

No había querido hablarle del tema, pero parecía que la muchacha siempre se las ingeniaba 
 para despertar en él algún demonio interior que lo obligaba a corregirla. 

Ya no podía recordar cuántas veces se había entrometido en su vida ni las veces que él había 
 querido darle una buena tunda o besarla. No había tenido ninguna intención de enamorarse de 
 ella, pero eso era exactamente lo que había pasado. 

Lo descubrió cuando la vio atender al niño de Isobel. Y ahora no sabía qué debía hacer al 
 respecto. 

El instinto ya le había demostrado que la jovencita le inspiraba sensaciones que ninguna mujer 
 le había provocado antes, si bien la primera sensación había sido un gran deseo de darle una 
 tunda. Después de todo, durante casi toda la ceremonia había tenido que soportar la marca de su 
 bofetada. 

Sin duda, se trataba de la más bonita de las hermanas. Cuando estaba enojada, sus ojos 
 chispeaban y luego se ponían grises como el cielo. Por todos los diablos, su mirada lo fascinaba. Su 
 carácter era otro asunto. Se había enfrentado a Waldron tal como antes se había enfrentado a él; 
 sin duda Sorcha sufría de una evidente falta de sentido común o, simplemente, de sentido de 
 supervivencia. Pero no podía negar que se sentía orgulloso del modo en que había refrenado la 
 lucha para ayudar a Isobel. 

En realidad, a pesar de que condenaba su impulsividad tanto como su comportamiento 
 desafiante, reconocía su espíritu generoso, su admirable sentido del honor y su convicción del 
 deber familiar. Sin duda, por esa razón había podido salir ilesa de todas sus aventuras. Al menos, 
 hasta que Adela la traicionó huyendo con Waldron. 

Pero Sorcha había dejado de lado aquella traición para atender las necesidades de Isobel y de 
 su hijo. De hecho, hubiera podido traer el niño al mundo por sí misma, calmada y con éxito 
 aunque Hugo no hubiera asistido el parto. 

A diferencia de la esposa de su primo que, pese aquel encanto leve y su delicadeza, tenía el 
 hábito de oscurecer la verdad cuando las circunstancias no le resultaban de su gusto, Sorcha decía 
 lo que pensaba, y su lengua era más filosa que la de Isobel. Hugo también prefería hablar claro, y 
 no tendría la tolerancia de Michael por las prevaricaciones de su esposa. 
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Reparó en la joven una vez más y creyó conveniente no pedirle disculpas para no recordarle la 
 perfidia de Adela. La mayor de las Macleod había sonado demasiado ferviente, demasiado 
 preocupada por la seguridad de Waldron como para estar atendiendo la de los otros, y la propia 
 en última instancia. Debía saber cuán peligroso era Waldron. Además, con un ejército a la vista, 

Adela tendría que haber percibido que bastaba con ocultarse el tiempo suficiente, y la terrible 
 experiencia hubiera acabado. La única conclusión posible era que se había ido con Waldron 
 porque deseaba hacerlo. Sorcha reconocería pronto la verdad por sí misma, cuando llegase el 
 momento. 

—Michael estará encantado cuando se entere de que tiene un heredero —comentó al pasar. 

La conversación siguió progresando hasta que la tensión entre ambos cedió. 

Sorcha no tenía problemas de montar a horcajadas, prefería la montura sencilla de los 
 hombres, al igual que sus hermanas. Isobel le había dicho alguna vez a Hugo que las ocho 
 hermanas Macleod habían montado a horcajadas desde pequeñas, con silla o sin ella. 

Le gustaba observarla, pero pronto se encontró imaginándola sin la falda y de nuevo con esos 
 pantalones. La forma en que le marcaban los suaves muslos y le redondeaban las caderas atizaba 
 la imaginación. Así estuvo, embelesado en sus pensamientos, hasta que ella se lo quedó mirando 
 intrigada, y él prefirió detenerse. 

—¿Qué sucede, muchacha? 

Al escucharse la rudeza de la voz, se aclaró la garganta y trató de desvanecer esa visión que 
 todavía le entibiaba la mente y otras partes del cuerpo. 

—Te pregunté cuánto faltaba para llegar a Roslin —sonrió ella, con ese hoyuelo tan sensual 
 como sus bellos ojos. 

La risa de Sorcha persistió por un rato, hasta después de que Hugo hubiera recuperado el 
 sentido. Miró alrededor, para orientarse. 

—Llegaremos en una hora. 

Cuando se comportaba civilmente, Hugo resultaba una compañía muy agradable, reconoció la 
 joven. 

Durante la conversación quedó claro que admiraba a los hermanos Sinclair, que sentía un gran 
 respeto por su tía y que amaba el castillo de Roslin casi tanto como su propio hogar en Dunclathy. 

Habló de sus hermanas, mostrando respeto por la mayor, Eliza, y cariño por las más jóvenes, 

Kate y Meg, que apenas conocía. 

Pero le envidiaba sus viajes. Hugo no solo conocía mejor que ella Escocia; también había ido a 

Francia, a España y a países exóticos que su tía Euphemia y Ian Dubh, el suegro de Cristina, le 
 habían descrito alguna vez en sus relatos. Sospechó que Hugo podría haber viajado más lejos aun, 
 pero en algún momento él cambió de tema con habilidad, como si se hubiera arrepentido de 
 hablar de más. 

Cuando el niño despertó, hicieron una pausa para que Isobel pudiese amamantarlo. Pronto, 
 reemprendieron la marcha. 

Siguieron la huella doble dentro del bosque hasta llegar a un puente de piedra que cruzaba un 
 río turbulento. Sobre un alto promontorio más allá, recortado contra un cielo azul salpicado de 
 unas pocas nubes, se erigían las murallas imponentes del castillo de Roslin. 

La huella ascendía por la colina hasta un puente angosto, donde la tierra desaparecía. Mientras 
 el grupo iba ingresando en fila de a uno por la puerta principal, Sorcha advirtió que el río North Esk 
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 rodeaba casi todo el promontorio del castillo. 

—Henry ha comenzado a extender las murallas —explicó Hugo—. El trabajo es bastante 
 ruidoso. Pero con la excusa de que Isobel y el pequeño necesitan tranquilidad, y como Michael 
 regresará pronto, tendré motivo suficiente para pedir que detengan la remodelación mientras 
 estamos aquí. 

Cuando ingresaron en el patio principal, pavimentado de losa, una mujer alta, con un vestido de 
 piel de marta, un lazo dorado y alhajas, fue a su encuentro con paso elegante. Su cabello azabache 
 veteado de plata asomaba por los bordes del velo. 

—Estás a punto de conocer a mi tía —le murmuró Hugo—. Cuida tus modales. 

Sorcha, preocupada por sus pobres atavíos, agradeció a Dios que no llevaba los pantalones y la 
 camisa de hombre. 

Se puso firme sobre la montura y alzó bien alta la cabeza. 
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CAPÍTULO 14 

CAPÍTULO 14 

CAPÍTULO 14 

 

Isabella, condesa de Strathearn y Caithness, pasó de largo y siguió hasta la litera donde yacía 

Isobel, clamando ver a su nieto. 

—Sidony no se lo pudo haber dicho, ella tampoco sabía que el niño existía —comentó Sorcha a 

Hugo—. Debes de haber enviado un mensaje también aquí. 

—No soy idiota, muchacha. Tenía que hacerle saber a Michael que había nacido su hijo y que 

Isobel estaba conmigo. Me hubiera cortado la cabeza si hubiese actuado de otra manera. 

—Desde luego —coincidió la joven, observando a la condesa con cautela. 

Pero Isabella tenía ojos solo para su nieto. Tomó al niño con cuidado de los brazos de Isobel e 
 hizo un gesto a varios criados que la habían seguido fuera del castillo. Les ordenó que llevaran a 

Isobel a su habitación. 

—Di instrucciones para que encendieran el fuego en tus aposentos tan pronto como recibí el 
 mensaje de Hugo —le dijo cariñosamente—. Mi querida Martha les procurará agua fresca y ropa. 

Luego, podrás disfrutar de la cena, tranquila y cómoda en tu habitación. De seguro querrás 
 descansar para cuando llegue Michael. 

—Gracias, madame —sonrió Isobel—. Vendrá pronto, creo. 

—Cuanto antes, me imagino —dijo la condesa. Luego se volvió hacia Hugo—: ¿Piensas 
 quedarte montado en ese caballo todo el día? 

Hugo desmontó rápidamente y se inclinó hacia su tía.  

—No quise interrumpir el reencuentro. 

Cuando Isabella le devolvió el bebé a la madre, cuatro hombres entraron la litera en el castillo. 

La mujer se volvió hacia Hugo y percibió la presencia de Sorcha con una mirada de reojo. El 
 guerrero ayudó a la joven a bajar del caballo.  

—Apuesto a que tienes algunas noticias para mí —lo enfrentó Isabella secamente. 

—Sí, madame, pero antes permítame presentarle a la hermana de Isobel, lady Sorcha Macleod. 

Haz una reverencia, muchacha —añadió él en voz baja. 

Como si tuviera de nuevo doce años, pensaba Sorcha, y debiera aprender los buenos modales. 

Decidida a demostrarles su clase, a pesar de su ropa gastada, obedeció, manteniendo la cabeza en 
 alto. 

—Me siento honrada de conocerla, madame —la saludó cortésmente con una sonrisa. 

—Tengo que reconocer que tu presencia aquí me sorprende —respondió Isabella cuando 

Sorcha se enderezó. Y con un guiño, añadió—: ¿Dónde conseguiste ese horrible vestido? 

—Hugo me obligó a ponérmelo —explicó la joven, echando una mirada de furia hacia el 
 caballero. 

—No tuve otra opción. Era este horrible vestido o los harapos que traían puestos cuando las 
 encontré, tratando de hacerse pasar por muchachos cerca de la aldea de Dail Righ. 

—Ya veo —reflexionó Isabella, estudiándolo con atención antes de continuar—. Espero poder 
 escuchar pronto toda la historia. Sidony no ha sido muy locuaz. Parece temer que tú la regañes 
 por contarme todo, Sorcha. Aunque parece segura de que Hugo sí lo aprobaría. Una niña indecisa 
 pero excelente persona. Has obrado bien al enviarla aquí, querido. 

—Me complace, madame —replicó él con una sonrisa—. Temí que se pusiera furiosa. 
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—La impertinencia nunca es bienvenida, sir, pero reconocí que estabas demasiado ocupado. 

Bien. Vayamos adentro. Deben de estar hambrientos y de seguro Sorcha estará tan ansiosa como 

Isobel de poder lavarse y cambiarse de ropa. Puedes hacerlo antes de que comamos, pero nada de 
 pantalones de mala reputación —agregó con firmeza. 

—No, desde luego que no —respondió Sorcha sumisa, y decidió que la condesa no era tan 
 formidable como la había descripto Hugo. 

Una hora más tarde, no estaba tan segura. 

Isabella la había provisto de una habitación confortable para ella sola, ropa limpia y agua tibia 
 para asearse. Y había dispuesto arreglar algunos de los vestidos de Isobel para que le sentaran 
 mejor a su delgada figura. 

Junto con la costurera, apareció Sidony en la habitación y se echó a los brazos de su hermana, 
 murmurando entre sollozos: 

—¡Estaba aterrorizada! ¡Sir Hugo estaba furioso! Temí que si esos hombres horribles que 
 habían lastimado a Rory no te mataban, él lo haría. Espero que no estés enfadada conmigo. ¿Pero 
 en qué diablos estabas pensando cuando decidiste hacer algo así? 

—Descuida, Siddy —la consoló Sorcha, consciente de la mirada sorprendida de la costurera—. 

Ahora estoy a salvo, te contaremos todo cuando llegue el momento. ¿Has visto al niño? —cambió 
 de tema, mientras se acercaba a la jofaina. 

—Sí. Es hermoso —musitó Sidony—. Isobel me dijo que hay otros aliados a Waldron y... ¿qué 
 tienes? —preguntó cuando vio que Sorcha se llevaba un dedo a la boca. 

—Hablaremos más tarde de eso —la interrumpió su hermana con firmeza—. La condesa 

Isabella ha dicho que la cena se servirá pronto. ¿Estás lista para bajar? 

—Desde luego, y mi habitación está aquí enfrente si necesitas algo. ¿No es bonito? —agregó, 
 mostrándole su vestido azul claro y la túnica bordada color amarillo—. Pertenece a Isobel —
 explicó—. La condesa me dijo que podía elegir cualquier prenda de ella. ¿No fue muy amable de su 
 parte? 

—Muy amable, aunque es lógico que las hermanas se presten las cosas —señaló Sorcha—. 

¿Acaso tú no harías lo mismo por ella? 

—Claro que sí, pero eso no importa, a uno no le agrada tomar cosas sin pedir permiso. 

Sorcha sabía que estaba cansada, pero la conversación con su hermana le resultaba más 
 tediosa que lo habitual. Se reprochó ese pensamiento y, sin embargo, deseó reunirse pronto con 

Hugo y la condesa en la cena. La conversación con él siempre resultaba estimulante, e Isabella la 
 intrigaba mucho. 

Con la ayuda de Sidony y de la costurera, Sorcha pronto estuvo arreglada. Le habían recogido 
 los rizos cortos en una redecilla dorada debajo de un velo. Se veía magnífica con el vestido de seda 
 roja y negra. Agregó unas cintas de seda de los mismos tonos a sus zapatillas y una faja dorada en 
 la cintura. "Perfecto", felicitó al espejo. 

Al descubrir que entre los reunidos faltaba Hugo, sintió una punzada de decepción. Isabella 
 estaba entibiándose las manos en el fuego de la chimenea mayor. 

—Hugo regresará pronto —aseguró cuando se acercaron. Después de una pausa, agregó—: Al 
 principio, a pesar de tus prendas, pensé que habías viajado con Isobel. Temí que ella hubiera 
 desafiado a Michael y que se las hubiera ingeniado para salir de Loehbuie de alguna manera. Pero 
 sabiendo ahora que no es así, ¿cómo se las arreglaron ustedes dos para encontrarse con Hugo en 
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Dail Righ? 

Sidony se mordió el labio. Sorcha también dudó qué responder, pero abandonó todo esfuerzo 
 al escuchar la voz de Hugo detrás de ella, y se dio vuelta para enfrentarlo, con una mezcla de alivio 
 e inquietud. 

—¿Interrogando a nuestras invitadas, madame? —comentó él con una sonrisa—. ¿Tomamos 
 asiento primero y les decimos a los muchachos que nos den privacidad? 

—Será mejor así —respondió Isabella. 

Caminó hasta la tarima y dio órdenes a un joven criado para que se encargase. 

Luego tomó asiento en una de las grandes butacas junto al fuego, en la cabecera de la mesa 
 principal, e indicó a Sorcha y a Sidony que se sentaran frente a ella. 

—Hugo, siéntate en el lugar de Michael. Dudo que pueda llegar aquí hasta mañana por la 
 mañana —con un gesto indicó al criado que le llenara la copa de vino y se dirigió a Sorcha—. Bien, 
 ahora cuéntame todo acerca de tus aventuras y de cómo te encontraste con Hugo. 

—Por favor, madame —interrumpió Hugo algo sofocado—. No la incite a pensar en esas 
 tonterías. 

—¡Ninguna tontería! —exclamó la condesa—. Fue una hazaña muy audaz. 

Evitando la mirada de Hugo, Sorcha habló en confianza, sonriendo, a la condesa. 

—Verá. Tenía motivos para pensar que mi hermana Adela estaría disconforme con el 
 matrimonio que mi padre había arreglado para ella, así que... 

Sorcha habló con soltura, detallando cada momento vivido en las últimas semanas. 

—Ya está bien, muchacha —la interrumpió el caballero—. No hables tanto y come algo de esa 
 carne que Ivor te ofrece. El resto de nosotros también desearía un poco. 

Sorcha se sorprendió por no haber percibido la presencia del criado. Clavó su cuchillo en el 
 cordero para servirse dos porciones, llenó un tazón con col picada y cebollas asadas, y decidió 
 tomar una segunda ración de sopa. 

Isabella la aguardaba pacientemente. Entonces continuó su relato, pero se detuvo en el 
 momento en que debía confesar lo que pensaba de la responsabilidad de sir Hugo en el rapto de 
 su hermana. 

—Me decepcionas, muchacha. ¿Dónde está tu candor habitual? Hasta ahora siempre has 
 hablado con franqueza. 

Sidony dejó escapar un pequeño chillido de protesta. Sorcha juntó fuerzas. 

—Sir Hugo tiene razón, madame. Siempre he sido franca: lo inculpé de lo sucedido. Pero yo fui 
 la que se comportó mal cuando nos encontramos —admitió la joven—. Me disculpo por eso, sir. 

—¿De verdad, puñitos? 

Hugo apenas esbozó una sonrisa. Sorcha tuvo que controlar el inminente rapto de llanto y se 
 volvió hacia la condesa. 

—Lo abofeteé tan fuerte como pude —explicó con su habitual franqueza. 

—Sin duda, una lección saludable para él —aprobó Isabella, mirando a Hugo algo 
 enigmáticamente—. Este incidente ocurrió en Dail Righ, ¿no es cierto? 

—Ocurrió en Kildonan, a la vista de todos —la corrigió Hugo. 

—Muy saludable, en verdad —repitió Isabella—. Pero me gustaría saber cómo se te ocurrió que 
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Hugo podría olvidarse tanto de sí mismo como para salir a raptar a una novia el día de su boda. 

El rió entre dientes. 

—Pues sus mensajes sugerían que debía hacerlo. 

—No —intervino Sidony, indignada—, no decían eso. 

—Algo parecido —insistió él. 

—¿Acaso esta joven te envió mensajes? —La condesa estaba cada vez más interesada en la 
 historia—. Ah, ahora tiene sentido, recuerdo que el verano pasado estuviste flirteando 
 desvergonzadamente con lady Adela Macleod, en Orkney. 

El silencio invadió la sala. Sidony fijó su atención en el plato mientras Hugo y la condesa seguían 
 midiéndose con los ojos. Él no parecía dispuesto a defenderse, y Sorcha no sabía qué decir que no 
 acabase empeorando las cosas. 

Al fin, Isabella rompió el silencio. 

—¿Hugo? 

Sorcha sintió que se le erizaba la piel de la nuca.  

Pero el caballero se limitó a asentir. 

—No niego que me comporté mal, tía Isabella —admitió—, ni que merecía la furia de lady 

Sorcha, aunque en ese momento no lo creí así. Pero ella... 

Cuando Hugo se interrumpió y ladeó la cabeza a un costado, Sorcha se dio cuenta de que había 
 aumentado considerablemente el barullo general de la sala inferior, donde los sirvientes de la casa 
 y los hombres de Hugo cenaban ante largas mesas. 

Hugo intercambió una mirada con la condesa, que le sonrió con pesar. Luego se levantó y 
 caminó hasta el borde de la pantalla que los separaba de los otros, donde un hombre mayor 
 apareció en las tarimas. 

Al verlos juntos, Sorcha no tuvo duda de quién podía ser el recién llegado. 

—¡Sir! —exclamó Hugo—. ¿Dé donde ha salido? 

—De Dunclathy, por supuesto —dijo el otro, tomándolo fuerte de un hombro y luego dándole 
 un abrazo—. Ayer por la noche llegué a Hawthornden, y tu tía me mandó a decir tan pronto como 
 supo que se anticipaba tu regreso. 

—Me alegra verlo —dijo Hugo—. Creí que iba a quedarse en casa de Henry en Edimburgo al 
 menos hasta que MacDonald, Michael y los otros hubieran llegado a la ciudad. 

Con un brillo en los ojos que recordaron a Sorcha los que tantas veces había visto en sir Hugo, 
 el hombre dijo: 

—Apuesto a que Michael también vendrá directo para aquí. 

—Tendrá que hacerlo si quiere conocer a su heredero —declaró Hugo—. Pero, venga, tengo 
 que presentarle a lady Sorcha y a lady Sidony Macleod, las hermas menores de Isobel. Este es mi 
 padre, sir Edward Robison —agregó. 

Pronto acabaron las presentaciones. La condesa ordenó comida para sir Edward y les dijo a los 
 remeros que lo acompañaban que tomaran asiento en el salón inferior. Sir Edward se acomodó 
 junto a su hijo y en minutos tuvo un plato lleno y una copa de vino frente a él. 

—Pero he interrumpido la conversación, madame —dijo entontes—. Estoy seguro de que 
 estaban discutiendo algo de lo que podrían seguir hablando en mi presencia. 
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—Lady Sorcha y Hugo me relataban sus aventuras más recientes —dijo Isabella con ligereza—. 

Todo es bastante asombroso. Unos villanos sin corazón raptaron a lady Adela el día de su boda. 

Sorcha y Sidony salieron a buscar a su hermana y se encontraron con Hugo en la aldea de Dail 

Righ. Hasta ahí había alcanzado el relato cuando llegaste tú, así que asegúrate de que Hugo, más 
 tarde, te cuente los detalles de lo que te perdiste. Sorcha, querida, cuéntanos por favor lo que 
 ocurrió después de Dail Righ. 

Sorcha había visto el gesto de Hugo cuando escuchó que su tía le recomendaba contarle a su 
 padre más tarde los detalles de lo acontecido. Pensándolo bien, ella tampoco se sentía demasiado 
 a gusto con la idea. 

—Antes de que ella continúe —dijo Hugo—, creo que tenemos que revelar un detalle 
 importante sin esperar a la parte del viaje donde nosotros nos enteramos. Lamento decirles que el 
 hombre que raptó a lady Adela fue Waldron. 

Isabella dejó escapar un grito ahogado. 

—¡Pero si está muerto! 

—Evidentemente no —dijo con austeridad sir Edward, y observó a su hijo. 

 

 

En la parte superior de la torre circular de la entrada al castillo de Edgelaw, Adela miraba por la 
 ventana el camino que conducía al patio delantero. Se sentía entumecida. 

Ella y Waldron habían estado en ese mismo camino hacía solo una media hora. Todavía podía 
 escuchar el eco de los cascos de los caballos contra el empedrado, porque ese sonido le había 
 parecido el último que oiría. 

Waldron la había conducido a esa pequeña habitación, le había dicho que estaría cómoda y se 
 había ido. Luego, Adela escuchó la llave en la cerradura. Se preguntaba cuánto tiempo le tomaría a 

Waldron darse cuenta de que ella ya no le servía, ahora que los otros habían visto que se había ido 
 por propia voluntad con él. 

Esta idea se había instalado en la cabeza de Adela como una piedra inamovible. Y el peso de esa 
 piedra parecía afectar cada músculo de su cuerpo, porque ya no tenía energía ni voluntad 
 suficiente para pensar con claridad o actuar. 

Ya casi no había luz. Había visto ponerse el sol cuando todavía estaban un poco lejos del 
 castillo, pero el atardecer era más largo cada día, así que habían podido ver bastante del camino 
 cuando llegaron al fin. Algunos hombres de Waldron habían escapado. Otros habían arribado a 

Edgelaw antes que ellos, y desde entonces cuatro habían pasado por delante de la prisión de 

Adela. 

Aparentemente, ninguno había sido perseguido, lo que sugería a Adela que ni sir Hugo ni 

Sorcha volverían a intervenir en su rescate. Y seguramente Isobel tampoco insistiría para que 
 nadie viniera a buscarla, no después de las cosas horribles que Adela le había dicho. Pero Isobel no 
 había entendido el gran peligro que su presencia había provocado. Sorcha tampoco lo había 
 entendido, pero Sorcha nunca reconocía su propia imprudencia. 

Adela se preguntó cómo se encontraba el niño. Había llegado antes de tiempo, lo que muchas 
 veces traía problemas. Entonces recordó la muerte de su madre, y a la fuerza se quitó a su sobrino 
 de la cabeza. No podía permitirse esas distracciones ahora, porque le costaba pensar 
 debidamente. Es más, cada vez que creía que empezaba a entender a Waldron, él hacía algo que 
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 le demostraba que no lo conocía para nada. 

Sin embargo, de tanto en tanto parecía escucharla, de modo que Adela seguía sin descartar la 
 idea de poder influenciarlo en su propio beneficio. Sabía que debía concentrarse en la fe de 

Waldron en Dios, en las pequeñas atenciones hacia ella, para persuadirse de que era un hombre 
 normal. 

Sin embargo, ningún hombre normal la hubiera usado a ella o a sus hermanas para tender una 
 trampa a sus enemigos. Pero sabiendo todo aquello, el asunto solo lograba asustarla aun más. La 
 antigua sensación de tranquilidad se había desvanecido cuando volvió a estar a solas con él, y se 
 preguntó si haber pasado ese tiempo juntos no la había vuelto loca. La advertencia, salir corriendo 
 con él, todo había sido producto del instinto, pero también de la más pura locura. 

El miedo la recorrió al sentir la llave en la puerta. Él entró e hizo un gesto de asentimiento. 

—Sé que debes de estar tan hambrienta como yo, pero tengo algunas cosas de las que 
 ocuparme. La cena está servida, si quieres venir ahora al salón. 

—Sí, por favor —dijo ella, sorprendida de que su voz sonara tranquila y natural. 

Ella descendió por la angosta escalera hacia el patio empedrado y frío. En el salón, un fuego 
 crepitaba en la chimenea, pero ella no se sintió confortada por él cuando Waldron la guió hasta la 
 mesa principal, después de pasar por delante de tres mesas de caballete con los hombres de pie 
 ante su señor. Le indicó un lugar al final del banco más cercano. Él tomó asiento en una simple silla 
 en la punta de la mesa. 

Cuando los hombres detrás de ella se acomodaron y comenzaron a hablar en voz baja, los 
 murmullos resultantes le hicieron sentir que de nuevo estaba a solas con Waldron. No podía 
 descifrar cuál era su estado de ánimo. Él hizo un gesto a un criado para que les sirvieran. Adela 
 comió en silencio, esperando que él tomara la palabra. 

—He estado pensando —le dijo por fin—. Se me ocurrió que podrías querer un baño y algunas 
 prendas limpias. 

Adela casi se pone a llorar al pensar en estar limpia de nuevo, pero logró suprimir el impulso. 

De todas formas, tuvo que esperar unos instantes para asegurarse de que hablaría con calma. 

—Me gustaría, sir. Qué amable de su parte haber pensado en eso. 

—Yo no soy amable, muchacha. Pero quiero que hagas algo por mí, y no te será agradable 
 hacerlo oliendo mal. 

La corriente de alivio que sintió ante la idea de que él todavía la necesitaba destruyó su 
 decisión de no llorar. Las lágrimas comenzaron a correrle por las mejillas, pero mientras sonreía, 
 con la esperanza de que Waldron creyese que se debían al placer de la idea de poder bañarse de 
 nuevo. 

 

 

Sorcha nunca había sabido que una conversación podía depararle tantas trampas. Pero en el 
 curso de la descripción del viaje que hicieron a la condesa y a sir Edward, Hugo y ella parecieron 
 todo el tiempo estar a punto de caer en una tras otra. La condesa solo necesitaba escuchar un 
 comentario algo voluble para concentrarse en él y pedir explicaciones. Y sir Edward, que parecía 
 tener un sexto sentido para reconocer las verdades a medias, hacía lo mismo. 

También le había demostrado a Sorcha de dónde venía la mirada seria y profunda que ella le 
 había conocido a Hugo en los pocos días que habían pasado juntos y que tanto la había 

Escaneado y corregido por ADRI Página 114 


  

  
  
AMANDA SCOTT 

El Rescate de la Doncella 

4° de la Serie Las Macleod 

 

 
 desconcertado. Las preguntas que sir Edward formulaba a su hijo acerca los detalles que había 
 perdido del principio del relato sugerían que su interés en ellos sería aun más grande de lo que 
 había hecho creer Isabella. Pero cuando acabaron de revelarlos, sir Edward no fue tan severo 
 como lo había sido la condesa. 

—Hablaremos más sobre esto —se limitó a decirle a su hijo. 

—Sí, señor —replicó Hugo con calma. 

—Pero sigan, ustedes dos, y cuéntenme el resto —dijo Isabella. 

La otra parte del relato pareció fluir más fácilmente, en particular el nacimiento del niño en 
 medio de la batalla. Y si bien Isabella resopló y la reprendió al escuchar que Sorcha había 
 abandonado el campamento de Hugo, y si bien sir Edward sacudió la cabeza más de una vez, lo 
 peor ya había pasado. La gratitud que ambos mostraron por tener a Isobel y a su niño sanos y 
 salvos en Roslin era sincera y profunda. 

—Pero estoy terriblemente enfada con Waldron —agregó Isabella frunciendo el ceño—. Es una 
 maldad, primero haber raptado a una mujer el día de su boda y después hacer lo mismo con una 
 mujer embarazada. ¿Saben dónde está ahora? 

Dudando, Hugo miró a su padre. Pero sir Edward pareció calmado. 

—Sí —respondió entonces Hugo—. Está en Edgelaw, pero... 

—Lo mandaré a buscar mañana —dijo ella. 

—Dudo que venga —respondió Hugo. 

—Lo hará si quiere seguir llamándose Waldron de Edgelaw —dijo Isabella—. Ahí está sólo como 
 protector a nuestro servicio. El castillo no le pertenece. 

—En tal caso, cuando Henry se entere de lo que ha hecho... 

—Henry no tiene nada que decir al respecto —le espetó Isabella—. Es por mi satisfacción, y no 
 por la de Henry, que Waldron habita Edgelaw. 

—No lo sabía —dijo Hugo—. Sabía que Edgelaw no le pertenecía, tanto como a mí no me 
 pertenece Hawthornden, pero creí que mi tío le había legado la tenencia por el resto de su vida, 
 así como Henry lo hizo conmigo. 

—Edgelaw es de mi propiedad, puesta a mi nombre cuando me casé con William —dijo ella—. 

Se la ofrecí a Waldron como residencia porque tenía poco que demostrar en su entrenamiento 
 contigo y con Michael, y mucho que superar de las circunstancias de su nacimiento. Y además, 
 siempre se comportó amablemente conmigo. Yo le tenía aprecio. Sin embargo, si no lo hubiera 
 creído muerto, lo habría echado de allí después de ese episodio con Michael e Isobel el año 
 pasado. La única razón por la cual no eché a su gente fue porque me juraron fidelidad. Y cuidan 
 muy bien de la tierra. 

—¿Waldron mantiene sus rentas? —preguntó Hugo. 

—Una porción generosa de ellas —dijo Isabella—. El resto me lo paga a mí. Desde el verano 
 pasado, la gente ha pagado la suma completa, excepto lo que necesitaban para mantener el 
 castillo. 

Sorcha notó que Sidony apenas si lograba mantener los ojos abiertos, y aprovechó el silencio 
 que siguió para intervenir. 

—Madame, le ruego que nos disculpe a Sidony y a mí si le pedimos retirarnos ahora. Este ha 
 sido un día muy largo para nosotras. 
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Isabella asintió, y ellas se pusieron de pie para despedirse. Hugo y sir Edward también se 
 incorporaron. 

—No te vayas todavía a la cama, muchacha —le dijo Hugo—. Quiero hablar contigo antes de 
 que te retires. 

Sorcha estuvo a punto de sugerirle que lo dejasen para la mañana siguiente, pero Hugo la miró 
 firmemente a los ojos. 

—Acompañaré a Sidony y la ayudaré a acomodarse, sir. Pero puedo volver después al salón. 

—No hace falta —dijo él—. Iré contigo arriba. 

Sorcha esperaba que sir Edward o la condesa protestaran ante tal opción, considerando sus 
 reacciones anteriores ante la posibilidad de las charlas en privado entre una doncella y un 
 caballero. Pero no dijeron nada, de modo que ella y Sidony hicieron sus reverencias y partieron 
 con Hugo. 

Pasaron bajo el arco de la muralla oeste y doblaron a la derecha, luego entraron a un pequeño 
 corredor, en cuya esquina norte estaba la escalera espiral por la que habían descendido antes. 

—Esta pared es el costado oeste del solar de las mujeres que Henry hizo construir el verano 
 pasado para Isobel y su madre —anunció Hugo—. Habrán notado la entrada al final de las tarimas. 

Antes era todo parte del salón superior, así que esta pared también es nueva. 

—Isobel nos escribió una carta acerca de esto —dijo Sidony—. Nos mandó dos con los frailes 
 mendicantes, escritas en el papel más suave que hemos visto jamás. 

—Sí, era muy bonito —acotó Sorcha—. Dijo que Michael se lo había regalado. 

Sorcha recordó algo más que Isobel había escrito en aquellas cartas, acerca del solar, y aunque 
 no pensaba que debía decirle a Hugo que su hermana le había mencionado la antigua mirilla del 
 apoderado de Roslin, notó el estrecho pasaje donde sabía que estaba oculta, en el descanso de la 
 escalera. 

Se encontraron con una doncella que esperaba para asistir a Sidony, de modo que, por 
 sugerencia de Hugo, Sorcha dejó a su hermana en manos de los cuidados de la criada. 

—Estoy cansada, sir, así que por favor dime lo que querías y déjame ir a la cama. 

—Conque esos modales —dijo él con voz provocadora, mientras le deslizaba un brazo 
 alrededor de los hombros y la conducía de regreso a la escalera—. No podemos hablar aquí ni en 
 tu habitación. Ven conmigo arriba. Quiero mostrarte las murallas. 

Sorcha buscó un abrigo en su habitación y subió las escaleras delante de él. A mitad de camino, 
 recordando lo que él le había dicho sobre Waldron, dijo: 

—Espero que no estés tan enfadado conmigo y pretendas tirarme al río. 

—No, puñitos, nunca haría algo así. 

Una brisa leve y helada colmaba el aire cuando Sorcha salió a la luz de la luna. 

—Buenas noches, sir Hugo —saludó un guardia.  

—Buenas noches, Jeb Elliot —respondió Hugo—. ¿Estás solo aquí arriba? 

—No, señor, mi hermano Tam está vigilando desde la muralla este. Pero todo parece muy 
 tranquilo. 

—Excelente —dijo Hugo—. Pero me gustaría tener unos minutos a solas con lady Sorcha, así 
 que puedes ir por un momento a la muralla norte. Yo me quedaré vigilando hacia el oeste. 

—Sí, señor. 
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Cuando el joven desapareció en la esquina, Hugo guió a Sorcha hacia el extremo sudoeste del 
 castillo. De pie ante el parapeto, Sorcha miró hacia abajo y descubrió la luz de la luna brillando en 
 el río, que golpeaba ruidoso de derecha a izquierda contra la base del promontorio. 

—Es un largo camino hasta abajo —dijo ella. 

—Sí —asintió él, y se acercó tanto que ella podía sentir el calor de su cuerpo—. Corre hacia el 
 norte desde aquí y acaba en el Firth of Forth. 

—Espero que tu intención no sea regañarme por todo lo que les dije a tu padre y a la condesa 

—aventuró sin mirarlo. 

—Por Dios, muchacha —dijo él, riéndose entre dientes—, no soy un tonto. Sé muy bien lo que 
 significa pasar por un interrogatorio de esos dos. Pero dudo de que mi parte se haya acabado. 

—Parecían más disgustados conmigo que contigo. 

—Quizá, pero recuerda que mi padre me ha dicho que después querrá hablarme. 

—Dudo que le tengas miedo. 

—¿De verdad? Te aseguro que tiene un carácter temible. 

—Pero a ti las palabras no te hieren. Y dudo que él pretenda darte una paliza para regañarte —
 agregó Sorcha, y levantó la cabeza con una sonrisa al imaginarse una escena así. Entonces se 
 encontró con la mirada de él y prefirió volver a poner sus ojos en el río. 

—Es verdad que estoy un poco grandecito para una paliza, pero no quiero hablar de eso ahora. 

Entonces la tomó de los hombros y la giró hacia él. Sorcha podía sentir el calor de esas manos a 
 través de la lana del abrigo y del vestido. El se quedó quieto por un largo rato, mientras ella le 
 clavaba los ojos en el pecho. 

—Mírame —le pidió suavemente. 

Su tono de voz inspiró a Sorcha un calor sensual que no tenía nada que ver con las manos que la 
 tomaban de los hombros ni con la probabilidad, aunque él se lo había negado, de que le dijera 
 algo que ella no quisiera escuchar. 

Se humedeció los labios y lo obedeció, y luego abrió apenas la boca en respuesta a la mirada 
 inconfundible de él. 
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CAPÍTULO 15 

CAPÍTULO 15 

CAPÍTULO 15 

 

Hugo no había tenido la intención de besarla, hasta que ella le sonrió, dejando a la vista, sin 
 piedad, aquel hoyuelo irresistible. Y entonces también dudó, reprochándose muchas veces que 
 era un idiota. Pero no le importó. Sorcha lo miró con cautela, casi con timidez, y abrió los labios 
 húmedos como si esperase un beso. Y el cuerpo de Hugo —no su sentido común— respondió. La 
 atrajo hacia sí y bajó la cabeza, para que sus labios tocaran los de ella. 

El guerrero no se detuvo a pensar o considerar las consecuencias. Simplemente lo hizo cuando 
 el instinto se lo dictó. 

Para su satisfacción, ella le respondió tan naturalmente como si se hubieran besado toda la 
 vida. Cuando la tomó de la nuca, sintió el suave velo de seda que le cubría la preciosa cabellera 
 dorada. Retiró el velo y lo dejó flotar sobre el río. Le siguió la redecilla, que voló hacia abajo, y 
 cuando aquellos rizos leves se enroscaron entre sus dedos, Sorcha abrió más los labios y él 
 degustó su sabor salado y tibio. 

Acarició la espalda de ella y se deleitó con la tersura de su piel. El deseo volvió a encenderse. Y 
 como sintió que el cuerpo de la joven se tensionaba, supo que ella lo había percibido. 

Pero Sorcha no se apartó. Con un pequeño gemido, él le pasó la lengua muy despacio por el 
 labio inferior y luego por la abertura de la boca. Cuando él deslizó su lengua al interior para 
 explorar aquella suavidad de terciopelo, ella volvió a tensarse, y cuando él exigió más del beso, la 
 joven lo empujó para liberarse de su abrazo. 

—¿Qué estás haciendo? —lo amonestó con voz áspera y miró hacia el norte, recordando que 

Jeb debía de estar de guardia en esa esquina. 

—Tú sabes lo que estoy haciendo —murmuró Hugo—. Tú también lo estabas haciendo. 

—¡No es cierto! 

Hugo alzó las cejas. Ella hizo una mueca. 

—Está bien, por un momento quizá. Pero yo no lo instigué, y tú —balbuceó—, ¡tú no eres un 
 caballero! 

—¿Por qué? —preguntó divertido. 

—Sabes muy bien por qué —espetó ella—. Porque estoy aquí bajo la protección de tu tía, y 
 bajo la tuya, y tú estás comprometido con Adela. Bueno, no exactamente comprometido, pero... 

—No tengo ninguna obligación con ella ahora que huyó por propia voluntad con Waldron. 

Tampoco diré que estoy apenado por eso. Porque a pesar de que he luchado, debo reconocer que 
 me siento cada vez más atraído por su hermana menor, que se empeña en llevar pantalones y 
 hacerme enfurecer. 

Sorcha quedó petrificada por un segundo, antes de poder hablar. 

—Hugo, eres un tonto —resopló, indignada—. Y yo debo ser más tonta aun para creerte. De 
 todas formas, todavía eres la única esperanza para Adela de recuperar su reputación, y lo sabes. Es 
 más, no puedes asegurar que se haya ido por propia voluntad y no para salvar a Isobel y a su niño. 

De hecho, ni siquiera sabemos dónde está ahora. 

—Waldron está en Edgelaw, y sabemos que ella está con él. 

—No lo sabemos, porque si Waldron sospecha nuestras conjeturas al respecto, probablemente 
 decida que ya no le sirve. Y quizá la haya abandonado o entregado a sus hombres, o... o quizás 
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 hasta... 

Pero se tapó la boca, y él vio las lágrimas brillando en sus ojos. Quiso abrazarla contra su pecho, 
 pero ella se apartó. 

—Me voy a la cama, sir. Buenas noches. 

—Un momento, muchacha. Tengo algo más que decirte. 

—Ya has dicho lo suficiente para una noche. 

—Espera, Sorcha —rogó él, mientras la joven marchaba a paso firme hacia la puerta de las 
 escaleras—. Quiero disculparme. Me he comportado como un idiota, estás demasiado cansada. Y 
 además, tienes razón. No debería haberme aprovechado de mi posición aquí en el castillo, o de la 
 tuya. 

Sorcha se había detenido al escuchar su nombre, por primera vez no le decía "muchacha", pero 
 no se dio vuelta. 

—Sé muy bien que Waldron no abandonó ni hizo daño a Adela —agregó él con cuidado—

Ambos están en Edgelaw ahora. 

Sorcha se enjugó una lágrima con el dorso de la mano. Nunca le había dado motivos para dudar 
 de su palabra. Pero cuando menciono la seguridad de Adela, una emoción inesperada la había 
 invadido, evidenciando cuan preocupada estaba por su hermana. 

Lo último que había esperado de él era que la besase. Tampoco había sentido ninguna urgencia 
 de detenerlo. 

Podía fingir ante él que el beso la había sorprendido. Pero no podía engañarse a sí misma, no 
 cuando la imagen de Hugo desposando a Adela la hacía querer hundirse bajo las piedras. 

Pero tampoco podía acurrucarse y echarse a llorar como su sobrino cuando llegó al mundo. 

Tenía que mantener su dignidad y su resolución. Adela amaba a Hugo. ¿Cómo podría evitarlo? Y 
 además, el sacrificio era algo noble. Todos lo decían. 

Todos estaban locos, pensó de pronto. El sacrificio era algo horrible cuando uno es quien debe 
 sacrificarse. 

Hugo seguía esperando que hablase. 

Inspiró hondo y exhaló decidida a formular las preguntas que sabía debería haber hecho desde 
 el principio. 

—¿Cómo sabes que Adela está en Edgelaw? Es más, ¿cómo supiste que Waldron está aquí? 

—Einar los siguió. 

—¿Pero cómo? ¿No fue uno de los hombres que entró a escondidas contigo al campamento de 

Waldron? ¿No les dijiste a sir Edward y a la condesa que todos habían abandonado los caballos 
 allí? 

—Tomó uno de los caballos del enemigo —explicó Hugo—. Puede que Waldron haya dejado a 
 alguien cuidándolos y Einar se las haya arreglado primero con estos guardias, o puede que ya 
 hubieran muerto durante la batalla. No le pregunté exactamente cómo fue. Es uno de mis mejores 
 hombres, estoy seguro de que no lo descubrieron. Pero los siguió de cerca, lo suficiente para 
 verlos entrar por las puertas de Edgelaw. 

—Pero... 

—Es más —prosiguió él con firmeza—, puedo asegurarte que si Waldron no mató o abandonó a 
 tu hermana para poder escapar más rápido, no lo hará en Edgelaw, pues allí le puede sacar algún 
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 provecho aún. 

—Suena razonable —reconoció Sorcha, recobrando la dignidad—. Así dormiré mejor, sabiendo 
 que está a salvo. Buenas noches, entonces. 

—Aún no —Hugo dio un paso hacia la puerta para impedirle cruzarla—. Debes escucharme. 

—Muy bien —suspiró—. Pero te garantizo que si no lo dices rápido, es posible que me quede 
 dormida aquí mismo, y de pie como un caballo. 

—No te pases de lista conmigo, jovencita. Te sugeriría que prestes mucha atención —le advirtió 

él—. No intentes llegar hasta Edgelaw para visitarla, o rescatarla. ¿Me has entendido? 

—Entendido. Pero si crees que abandonaré a Adela en manos de ese hombre horrible, te 
 equivocas. Abandonarla ahora significaría traicionarla. 

Hugo volvió a tomarla de los hombros y la sacudió. 

—Esta vez me obedecerás. Lo digo como tu protector, tu guardián. Si no me lo prometes, me 
 aseguraré de que no tengas más opción que obedecerme. ¿Lo has entendido? 

—¿Y qué es lo que harías? —lo provocó ella, curiosa por saber cuán lejos podría ir él. 

Hugo le apretó tanto los brazos que casi la lástima. Con un gruñido exasperado pronto la soltó. 

—No seas tonta. ¿Quién crees que comanda la guardia de Roslin? 

Una llamarada de calor incendió las mejillas de Sorcha. Se preguntó si la dejarían salir aunque el 
 señor del castillo ordenara lo contrario, pero decidió no seguir provocándolo. 

—No soy tan tonta como para cabalgar sola por tierras desconocidas —se defendió. 

Hugo lanzó una especie de carcajada y resoplido. Miró hacia el cielo, como buscando una guía 
 para salir de ese embrollo, o que el Señor le diera paciencia. 

—No, puñitos —dijo al fin—, en lugar de eso irías a pie. Y la última vez que lo hiciste, fuiste a 
 parar directo a los brazos de Waldron. 

Sorcha trató de conservar la dignidad, sobre todo se contuvo de no abofetearlo. 

—Quiero decir que no cabalgaría fuera de Roslin sin una escolta, sir. Pero como parece que te 
 divierte recordarme aquel otro incidente, trataré entonces de no salir a pie sola del castillo. 

—No es suficiente. Quiero tu promesa solemne de que no intentarás rescatar a tu hermana sin 
 mi permiso. Y no podrás salir de estas murallas hasta que no lo hayas prometido. 

—¿Y qué pasaría si mi padre viniera hasta Roslin? 

No creía que Macleod fuera a hacerlo. Pero dudaba de que Hugo creyera lo contrario. Y así fue, 
 porque sonrió sardónicamente antes de hablar. 

—Si puedes convencer a tu padre de que te permita ir a Edgelaw o de que te lleve él mismo 
 hasta ahí, estaré más que sorprendido. Pero no lo conoces si crees que haría cualquiera de esas 
 dos cosas sin consultarme primero. 

Sorcha dejó escapar un suspiro. Él tenía razón. Entonces comprendió que no tenía más opción 
 que obedecerle. 

—Lo prometo —declaró al fin—. Pero también te prometo que no te dejaré en paz hasta que 
 salves a Adela. Dices que me aprecias, Hugo. Demuéstralo, entonces. 

Dicho esto, lo apartó, abrió la puerta y no volvió a mirar atrás. 

Hugo se inclinó para ver el río allí lejos, al final de las murallas y la sombra profunda que 
 dibujaba el bosque más allá, hacia el oeste. Se preguntó si Sorcha podría mantener su palabra. Si la 
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 joven se empeñaba en desobedecer sus órdenes, solo Dios sabía lo que podía ocurrir entonces. 

Recordó la energía de sus palabras. Sonrió, y se preguntó qué demonio lo había poseído como 
 para enamorarse de esa niña. Sorcha no se asemejaba a la esposa ideal que alguna vez él había 
 imaginado: calma, honesta, femenina, buena administradora; sobre todo una mujer dócil que le 
 daría numerosos hijos y algunas hijas bien educadas, que no provocaran líos ni problemas. 

En retribución, se imaginaba a sí mismo como un excelente esposo y padre. Todos compartirían 
 un afecto cauto que no daría lugar a las grandes emociones. Formarían así un hogar feliz, libre de 
 conflictos. Y si había esperado ese tiempo, esperaría aun más si fuera necesario. 

A excepción del incidente del agua bendita, todo había indicado que lady Adela podría haber 
 sido esa mujer. Y ese evento había apagado un poco sus intenciones, en más de un sentido. Pero 
 estaba dispuesto a perdonarle aquel incidente si no volvía a ocurrir ningún otro de la misma 
 naturaleza. 

Al recordar esa imagen de la esposa perfecta, sacudió la cabeza con desaprobación. Agradeció 
 al cielo que Sorcha no supiera nada sobre el asunto. A fin de cuentas, la perfecta familia podría 
 haberle resultado un poco tediosa. Ahora la esposa perfecta le resultaba más que aburrida 
 comparada con la tumultuosa muchacha de la que se había enamorado. 

Trató de imaginar a Sorcha dándole unas hijas muy bien educadas y sonrió. Lo más probable era 
 que le diera una docena, y todas iguales a ella. 

—Discúlpeme, sir Hugo. Estaba tan silencioso que pensé que se habían ido. 

—Perdona, Jeb, debería haberte llamado. Me perdí en mis pensamientos. Ya me marcho. 

Buenas noches. 

Cerró la puerta detrás de sí y descendió las escaleras con una mueca, previendo lo que tenía 
 por delante. Sin duda, su padre estaba con la condesa en el nuevo solar o todavía se hallaban en la 
 mesa principal del salón, con una copa de vino. Pero algo era seguro. Si había pedido hablar con su 
 hijo, sir Edward no se iría a la cama antes de haberlo hecho. Aunque ello implicara quedarse 
 despierto toda la noche. 

 

 

Sorcha casi rompió la puerta al cerrarla. No había luz en la habitación cuando pasó a recoger el 
 abrigo. Ahora brillaba la luz de las velas y la doncella que había asistido a Sidony se había puesto 
 de pie, demasiado dormida para hacer una reverencia convincente. 

—La condesa Isabella ordenó que yo la esperara aquí, milady —musitó con mirada cautelosa—. 

Pero si usted no quiere... 

De pronto, recobró el sentido del humor. El castillo demostraba estar lleno de trampas en cada 
 esquina, y Hugo era solo una de ellas. ¡Enfadarla de tal modo como para después asustar a una 
 doncella! 

—¿Cuál es tu nombre, querida? —le preguntó. 

—Soy Kenna, milady, Kenna Elliot. 

—¿Eres pariente del guardia Jeb Elliot, Kenna? 

—Es mi hermano, milady —dijo Kenna, sorprendida—. Tam es el otro. 

—Sir Hugo ha sido muy amable en enseñarme las murallas del castillo. Allí nos encontramos 
 con Jeb —comentó Sorcha—. Él también mencionó a Tam. No sabía que estarías aquí esperando, 

Escaneado y corregido por ADRI Página 121 


  

  
  
AMANDA SCOTT 

El Rescate de la Doncella 

4° de la Serie Las Macleod 

 

 
 pero me alegro de que lo hicieras. ¿Sería posible darme un baño? He estado viajando durante casi 
 una semana... 

Se detuvo, porque Kenna ya estaba asintiendo. 

—Como ordene, milady, puede tener lo que desee. Iré a pedir que traigan una bañera y agua 
 caliente, ah —se le iluminó el rostro— le preguntaré a Martha si puede usar algo del jabón de la 
 condesa. ¿También querrá lavarse el cabello? 

Sorcha frunció el ceño. 

—Me gustaría, pero lleva horas secarlo. 

La sonrisa de Kenna ocultó sus ojos de avellana hasta casi hacerlos desaparecer. 

—Estando tan corto, milady, no tomará tanto tiempo —señaló—. Pero no habrá fuego 
 suficiente en esta habitación. Tendrá que bajar a la chimenea del salón o a la cocina para secarlo 
 correctamente. O puedo hacer preparar una bañera en la cocina, si lo prefiere. No habrá nadie, 
 salvo la esposa del panadero, y quizás un muchacho que atiende el fuego del horno. Ella amasa el 
 bollo para sus panecillos, y lo deja levar después de preparar el fuego para la noche. Tenemos una 
 pantalla, si no le molesta. O podemos esperar hasta mañana —agregó la doncella con gentileza. 

Como Sorcha y sus hermanas se bañaban siempre en la cocina de Chalamine, no tenía ningún 
 problema de hacer lo mismo en Roslin. 

—Muy bien, milady, entonces me encargaré de inmediato. Tengo preparada una bata y un 
 camisón limpio de lady Isobel para usted. ¿Quiere venir ahora conmigo, o le aviso cuando esté 
 todo preparado? 

—Iré ahora —decidió Sorcha, y juntas partieron hacia el nivel inferior, donde se hallaba la 
 cocina. 

El hogar estaba sobre la pared este, sin duda debajo de una de las chimeneas del salón 
 principal. Mucho antes de lo que hubiera esperado, Sorcha yacía desnuda bajo el agua tibia. La 
 pantalla que había puesto Kenna servía tanto para darle privacidad como para mantener cerca el 
 calor del fuego de la cocina. La esposa del panadero había despachado al muchacho, y el ritmo de 
 su trabajo con la masa contra la tabla de madera de la mesa daba al baño de Sorcha un aire de 
 calma. 

Mientras Kenna le lavaba el cabello, comenzó a relajarse. Sus pensamientos adormilados se 
 resistían al orden. No importaba cuánto se esforzara en idear un plan para rescatar a Adela, solo 
 podía pensar en los besos de Hugo y en sus palabras. Y aunque estaba muy enfadada cuando lo 
 dejó de pie junto al río, en algún lugar de su corazón había abrigado la esperanza de que él la 
 siguiera, al menos para decirle que realmente pretendía hacer todo lo posible para proteger a 

Adela y su buen nombre. 

—Pero no quiere —murmuró—. Así que espero que su padre lo castigue. 

—¿Qué ha dicho, milady? 

—Nada, Kenna. Nada. 

 

 

Hugo encontró a sir Edward sentado solo frente al fuego, una copa de vino en la mano, 
 contemplando el movimiento de las llamas. Aunque ya habían retirado las mesas en el salón 
 inferior, todavía quedaban algunos hombres durmiendo en los rincones o jugando a los dados. Sir 

Edward giró la cabeza al escuchar los pasos de su hijo. 
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—Comenzaba a pensar que te habías perdido. 

—No, sir. Tenía algo importante que decir a lady Macleod. 

—Oh, entiendo —sonrió sir Edward—. Este problema con Waldron ha comenzado a enredarse 
 demasiado, ¿no? 

—Así me temo —acordó Hugo. 

—Y no toda la culpa es de la muchachita. 

—No, sir. 

Dos guardias entraron al salón inferior riendo.  

—¿Quieren oír una broma? —balbuceó borracho y todos lo aplaudieron alegres. 

Sir Edward se levantó y puso la copa sobre la mesa principal. 

—Supongo que podrás conseguirnos un lugar más privado para continuar con nuestra 
 conversación. 

Hugo lo guió hasta su recámara. El fuego ardía en la chimenea, y el criado estaba sentado en 
 una silla baja frente a las llamas, cepillando un jubón azul oscuro. 

—Me llevaré estos aparejos conmigo, sir. ¿Necesitará algo más? 

Hugo miró a su padre, quien sacudió la cabeza. 

—No esta noche. Pero despiértame al amanecer. 

El caballero dispuso las dos sillas junto al fuego. 

—Tome asiento, sir. Sin duda tendrá bastantes cosas para decirme. 

Sir Edward acomodó la silla tal como la prefería y se sentó. 

—Has manejado tus asuntos por un largo rato, muchacho —comenzó su padre—, confío en que 
 los resolverás de tal forma que no conlleven deshonra a nuestro nombre. Y seguramente lo harás 
 mejor si yo no meto mi nariz en este tormentoso asunto. 

—Gracias por su confianza en mí. —Hugo se sentó a horcajadas, los brazos sobre el respaldo—. 

Pero en verdad, esperaba sus reproches, y tal vez algún consejo. 

—Por Dios, hijo, no hace falta que te diga que tienes alguna responsabilidad de que hayan 
 raptado a esa joven, y también por lo que les pase a las otras dos damitas. Cuando lo resuelvas, 
 me gustará saber cómo te las arreglaste para lograrlo. 

—A mí también me gustaría saberlo —suspiró Hugo, abrazando el respaldo de la silla—. A 
 riesgo de disgustarlo todavía más, sir, tengo que confesarle que he desarrollado un fuerte interés 
 por lady Sorcha. Lamentablemente, ella está decidida a obligarme a salvar a su hermana y luego a 
 casarme con ella para restituir su honra. 

—Así que te has enamorado de la joven Macleod —le murmuró su padre acariciándose la 
 barba—. Isabella me lo dijo, pero yo no le creí. 

No se sorprendió de que su astuta tía hubiera descubierto su interés en Sorcha. 

—Confío en que sabrás elegir una buena esposa. Aunque ¿no es un poco desaliñada? —Hugo 
 sonrió al recordar a Sorcha con sus pantalones y el cabello corto luchando como un guerrero 
 entrenado—. Bien, Dios dispondrá. Ahora —concluyó su padre y luego cambió al tema que más lo 
 preocupaba—, ¿qué falta preparar para el consejo? ¿Necesitas algo de mí? 

—Michael llegará mañana por la tarde. El martes, todo el mundo estará en la corte de 

Edimburgo para apoyar a MacDonald de las Islas cuando jure lealtad al rey. 
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—No sorprende a nadie que ese joven no quiera aliarse con su abuelo —comentó Edward—. 

Más de uno recordará cuánto luchó su padre para evitar hacer lo mismo. 

—Pero lo hizo, de todas formas. Es más, pretende continuar con el hábito de su padre de 
 resistirse a usar sombrero en presencia del rey. 

—Así nunca necesitará quitárselo —rió sir Edward—. ¿Ranald sospecha que habrá algún 
 problema en la corte? 

—No, pero de todas formas quiere organizar un buen espectáculo, para que todos apoyen a 

Donald. Es por eso que Ranald quiere que vayamos tantos de nosotros. 

—Y también necesita protección —añadió sir Edward—. ¿Cuántos esperas? 

—No lo sé exactamente —admitió—. Ha habido tantos secretos en la Orden, y desde hace 
 tantos años, que tenemos noticia de pequeños grupos aquí y allá. La lista con los nombres que 
 encontramos en los mapas de Henry nos dio una pista, pero... 

—... pero esa lista tiene al menos setenta y tres años —concluyó su padre—. Debemos tener 
 mucho cuidado. 

—Contamos con signos secretos y símbolos, y solo los comandantes estarán presentes en este 
 consejo. Y ninguno de ellos sabrá del lugar exacto. 

—Pensé que a esta altura sabrías cuántos vendrían. 

—Lo hubiera sabido si Henry no hubiese decidido pasarse un mes en Stirling con la corte y 
 viajar desde ahí hacia Edimburgo junto al rey. O si yo no hubiera estado en las Islas, ultimando los 
 preparativos de la instalación de Donald. Solo sé que seis hombres, quizá siete, que vienen del 
 oeste, pero apuesto a que Henry sabrá de otros. No podemos arriesgarnos a intercambiar ese tipo 
 de información con mensajeros comunes. 

—Bien, asegúrate de que tú y Michael me mantengan informado de cualquier progreso en el 
 asunto, y cualquier otra cosa que pueda afectar a nuestro concilio. Pero ahora, cuéntame sobre la 
 instalación de Donald. ¿Ranald está satisfecho de que todo haya salido como lo habían planeado? 

Dos horas después, Hugo no podía dejar de pensar que sir Edward hubiera debido ayudarlo en 
 el tema que le ocupaba tanto la mente. 

Había disfrutado de la conversación mucho más de lo esperado, y se sentía alentado porque su 
 padre no había desaprobado su interés por Sorcha. Pero en verdad hubiera preferido la 
 reprimenda a cambio de sus excelentes consejos. 
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CAPÍTULO 16 

CAPÍTULO 16 

CAPÍTULO 16 

 

Sorcha no había cerrado las cortinas de su cama. De modo que al ver la luz gris, a pesar de 
 sentirse renovada por una noche de descanso profundo y sin sueños tumultuosos, creyó que era el 
 amanecer. Se levantó de la cama, se envolvió en su abrigo para protegerse del aire frío y se acercó 
 a la ventana. 

Una gruesa capa de niebla escocesa se tendía como un manto desolado sobre las colinas, 
 incluido el río. 

Encontró una falda verde y una chaqueta de seda dobladas sobre una silla. "Kenna no se atrevió 
 a despertarme", pensó. Agradecida por habérselas arreglado para bañarse la noche anterior, echó 
 agua fresca en la jofaina y se lavó las manos y el rostro. Luego descubrió que el vestido se enlazaba 
 por delante, así que se vistió sola y fue a despertar a Sidony. 

La habitación de su hermana estaba vacía. Sidony ya estaba sentada a la mesa principal con la 
 condesa, sir Edward y Hugo. "Diablos, debe de ser más tarde de lo que creí". Se acercó a los 
 comensales y les dio los buenos días a todos. 

—Un día bastante gris, pero ven, siéntate conmigo —le dijo Sidony alegremente, mientras la 
 condesa asentía y los hombres se ponían de pie y repetían con cortesía el saludo—. Estaba a punto 
 de arrancarte de la cama —le susurró. 

—No debieron haberme dejado dormir tanto —se quejó Sorcha. 

—Sabían que necesitabas descansar, querida —aclaró la condesa—. Además, Roslin tiene su 
 propia capilla, y un capellán que da la misa por la mañana. Podemos hacer tiempo mientras tomas 
 tu desayuno, así que siéntate ahora y dile a Ivor lo que te gustaría comer. 

—Gracias, madame —luego se dirigió al criado—: una rebanada de pan, un huevo hervido y 
 una trucha grillada estaría perfecto. 

Sidony había guardado silencio, como era habitual, y los otros habían retomado su discusión. 

Sorcha se dedicó a su suculento desayuno sin prestar atención al entorno hasta que sir Edward 
 mencionó a Macleod, entonces se concentro en lo que estaban diciendo. 

—No sé si vendrá con Michael o se quedará para la ceremonia real en la corte. Pero pronto se 
 enterará, si no lo ha hecho aún, de que tres de sus hijas están aquí en Roslin y que sabemos de 

Adela. 

—No olvides a su nieto —agregó la condesa. 

—Desde luego. No debo olvidar al niño. 

—Y yo tampoco quiero olvidar cómo vino al mundo —acotó Isabella, con una extraña sonrisa y 
 frunciendo el ceño—. Anoche anuncié que enviaría por Waldron, y eso haré hoy mismo. Sé que no 
 crees que venga, Hugo. Pero solo quiero preguntarle qué esperaba conseguir raptando a Adela y a 
 nuestra Isobel. 

Sorcha notó que Hugo intercambiaba miradas con sir Edward. 

—Además —continuó la condesa—, si Macleod de Glenelg expresa algún deseo de 
 pronunciarse agraviado por Waldron, pienso permitírselo. De hecho, sin duda Henry estará de 
 acuerdo en hacer corte aquí mismo, dado que pretende pasar unas semanas en Roslin antes de 
 regresar a Caithness y Orkney por el verano. Supongo que como Isobel se vio envuelta en ese 
 asunto, él y yo tenemos la misma jurisdicción sobre el problema. 
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Hugo apretó la mandíbula y miró a su padre una vez más, pero sir Edward se mantuvo 
 inmutable. 

—¿Qué sucede, Hugo? Si hay algo que quieras decir, dilo, por favor. 

—Perdóneme, madame —respondió él, sonrojado—. Deseo compartir cierta información con 
 usted, pero debería hacerlo en privado. 

Sorcha pensó que ella y Sidony podrían perfectamente no haber existido, considerando la 
 atención que les prestaban, y su curiosidad se encendió como una llama. 

Isabella se puso de pie y se acomodó la falda.  

—No quiero que nuestro capellán nos considere unos paganos —replicó—, así que ahora nos 
 dirigiremos a la capilla. Después, puedes reunirte conmigo en el solar y decirme lo que quieras. No 
 logro imaginarme nada que pueda hacerme cambiar de parecer, pero le escucharé ¿Están listas, 
 queridas? —agregó, dirigiéndose a las jóvenes Macleod por primera vez desde que Sorcha habla 
 llegado a la mesa. 

Ivor apareció a un costado con un paño húmedo y un cuenco de agua. Sorcha se lavó las manos 
 rápidamente y se levantó para seguir a los otros. Sidony apuró el paso.  

—Qué habrá sido todo aquello —le comentó en voz baja—. No me gustan los secretos, ¿y a ti? 

Sidony estuvo a punto de decir algo poco amable pero se conformó con un firme: "No". 

—Los secretos me hacen sentir incómoda —insistió su hermana. 

No era la primera vez que Sorcha deseaba compartir sus pensamientos con Sidony más 
 libremente, pero era demasiado fácil preocupar a su hermana menor. Aun ahora, Sidony ignoraba 
 los peligros que Adela enfrentaba. En verdad, mientras caminaban detrás de la condesa, Sorcha 
 reconoció que ella tampoco había comprendido del todo la situación de Adela hasta que los 
 hombres de Waldron golpearon a Rory de esa manera. Entonces, al menos había podido entender 
 por qué Hugo se había enfadado tanto con ella cuando las encontró por primera vez. Luego se 
 quedó pensando en qué secretos querría Hugo compartir con la condesa, y cómo podría ella llegar 
 a descubrirlos. 

Para su sorpresa, cuando llegaron a la capilla, Hugo la detuvo con gentileza y le hizo un gesto a 

Sidony para que continuara sola. Luego, dejó que Sorcha pasase primero, y entró detrás de ella. 

A la izquierda habían tomado asiento algunos criados. A la derecha ya estaban preparados unos 
 reclinatorios cubiertos en paño para cada uno de los miembros de la familia. Una ventaja de tener 
 capilla propia residía en que no era necesario transportar la silla cada vez que se escuchaba misa. 

Sir Edward caminó alrededor de la condesa para tomar asiento a su lado, con Sidony en la otra 
 punta. Hugo y Sorcha quedaron detrás, y tan pronto como la condesa tuvo oportunidad de ofrecer 
 una oración privada, el capellán empezó el servicio. 

En esas ocasiones, la mente de Sorcha tendía a realizar largos paseos. Ahora, con Hugo a su 
 lado, no podía pensar en otra cosa que en su cercanía y en el placer de escuchar su voz profunda 
 cuando murmuraba las plegarias. Un momento después, sus pensamientos se ocuparon de 

Waldron, y se preguntó si Isabella sabía que Isobel lo había arrojado por las murallas del castillo el 
 verano anterior, o si sabía que ese horrible hombre ocultaba un deseo de venganza contra cada 
 uno de los que habían participado de aquel evento. Perdida en esos pensamientos, Sorcha 
 murmuraba sus respuestas automáticamente, hasta que el capellán los invitó a tomar la 
 comunión. Poco después, dio la bendición y todos se pusieron de pie para marcharse. 

Hugo dio un paso a un costado para dejarla pasar. Cuando la alcanzó, las miradas de los jóvenes 
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 se encontraron. 

Ella resistió el impulso de hacerle una mueca y miró a otro lado. Una vez afuera, sin embargo, 
 cuando todos regresaban hacia el castillo, se retrasó un poco para esperarlo y volvió a mirarlo. 

—¿Qué te resultaba tan divertido hace un momento? 

Hugo rió entre dientes. 

—Me estaba preguntado cuántas plegarias habías ofrecido. Parecías estar planeando nuevos 
 pecados, más que preocupada por pedir perdón por los ya cometidos. 

—Dado que el Señor puede ver dentro de mi mente y mi corazón, sir, Él sabe cuántas 
 contriciones he hecho. 

—Y también si no has hecho ninguna. No te olvides de eso, puñitos. 

Agradecida de que él no pudiera ver dentro de su mente y su corazón y sin intención de pelear 

—no al menos hasta saber lo que él y la condesa decidirían hacer con Adela—, Sorcha prefirió 
 cambiar de tema. Hablaron amablemente hasta que Hugo le pidió permiso para seguir a lady 

Isabella. Sorcha entonces salió con Sidony a visitar a su hermana Isobel y a su pequeño sobrino. 

 

 

—Muy bien, Hugo —dijo la condesa—. Soy toda oídos. 

Antes de empezar, Hugo se adelantó a cerrar la puerta, pero una presión desde afuera se lo 
 impidió. Sir Edward hacía fuerza al otro lado. Al verlo, naturalmente, Hugo lo dejó pasar. Isabella 
 se mostró sorprendida. 

—¿Tú también, Edward? 

—Sí, madame —resopló él sacudiéndose los pantalones—. Espero que no me lo prohíba. 

Hugo notó una energía entre ellos que no había percibido antes. Su tía se había puesto rígida, 
 pero como sir Edward no dijo nada más, la tensión se aflojó.  

—Muy bien —declaró ella—. Pero si ustedes dos piensan formar una liga en mi contra, pronto 
 descubrirán que no funciona. Lo que Waldron ha hecho es muy serio. 

—Estoy de acuerdo —coincidió sir Edward—. ¿No quiere tomar asiento? 

—Los invito a tomar asiento también a ustedes —sugirió la condesa—. No quiero tener a Hugo 
 sobre mi cabeza como un coloso mientras trata de persuadirme de que no tengo que enfrentar a 

Waldron. ¿No es eso lo que venías a hacer? 

—Tal vez —admitió él y acercó dos sillas a la butaca de Isabella—. Recordará nuestra 
 conversación de ayer por la noche, usted mencionó el incidente del verano pasado. 

—Claro que lo recuerdo. No estoy senil, Hugo. Si no hubiera creído que Waldron había muerto 
 cuando cayó de las murallas, lo habría llamado de inmediato para justificar su comportamiento. 

—Él cree que esas acciones y las de los últimos días son correctas, tía. 

—Tonterías. ¿Cómo podría ser? 

—Usted no hizo muchas preguntas en aquel momento. 

—Bien, aprendí con los años a no preguntar demasiado sobre los asuntos de los hombres, 
 excepto en lo concerniente a Strathearn o Caithness —explicó ella—. Tu tío no era muy 
 comunicativo en lo tocante a los Sinclair. Y durante el tiempo en que sir Edward actuó como guar-
 dián de Henry, tampoco me habló mucho de los asuntos de la familia. 
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Isabella miró a sir Edward con irritación, con una expresión similar a las que Sorcha había 
 utilizado alguna vez con Hugo. Era evidente que existía una tensión entre su padre y la condesa 
 que él no había notado hasta el momento. Se le ocurrió que una condesa tenía derecho a reclamar 
 la protección de su heredero. Porque Henry era heredero tanto de Roslin y otros emplazamientos 
 de los Sinclair, como de las tierras aun más valiosas de Strathearn y Caithness. Más aún, su 
 principado sobre Orkney le había llegado por el parentesco de su madre con el rey de los nórdicos. 

A pesar de esos detalles, sir William Sinclair había dejado el cuidado de sus hijos en manos de sir 

Edward Robison, amigo y compañero de caballerías. Y sin duda lo resolvió sin darle explicaciones a 
 su madre. 

—Así que usted no sabe lo que Waldron buscaba aquí en Roslin.  

—No sabía que estuviera buscando algo. Solo supe que tú y Michael estaban bastante 
 ocupados en mantener el asunto en secreto. Y Henry, cuando vino poco después aquí, se 
 comportó de una manera similar. Pero algo lo mantenía preocupado por ese tiempo, lo recuerdo. 

¿Pretenden decirme de qué se trataba aquello? 

Hugo miró a su padre. Los labios de sir Edward se tensaron. 

—Llegado el caso, será Henry quien se lo diga, madame. No me atrevo a revelar un asunto tan 
 delicado sin tener su consentimiento. 

—Ya veo. 

—Por favor, créame que no busco ofenderla, tía Isabella —terció Hugo—. Tengo fe en su 
 discreción, al igual que Henry. Simplemente, nos preocupamos por su seguridad, y la de muchos 
 otros. 

Isabella lo escudriñó con atención antes de hablar. 

—Siempre has sido sincero conmigo, Hugo. Pero no pretendas escudarte en que el honor te 
 prohíbe explicarme por qué no puedo pedirle a Waldron que justifique su comportamiento. 

—No tengo ningún derecho de hacerlo, pero me gustaría saber cuándo cree que se presentará 
 aquí. 

—Pues de inmediato, aunque todavía no he enviado a los mensajeros, espero que esté aquí 
 para mañana. 

—Michael llegará esta noche —le recordó Hugo—. Y el resto de la comitiva de Su Majestad 
 estará mañana a mediodía en Edimburgo. ¿Nos acompañará a la corte del rey el martes? 

—Supongo que iré en algún momento, claro. Pero la corte permanecerá en Edimburgo por un 
 tiempo. Y como Isobel y mi nieto están aquí ahora, he decidido quedarme con ellos. 

—¿Y si Waldron no viene mañana? ¿Qué hará entonces? 

Esta vez fue ella quien reparó en sir Edward, con pesar. Él le devolvió la mirada con una 
 expresión que Hugo conocía muy bien. Era la misma mirada seria que su padre le lanzaba cuando 
 se enteraba de algo que Hugo pretendía hacer sin que él lo supiera. Así fue como pudo descifrar el 
 intercambio silencioso entre su padre y su tía. 

Luego le dijo a ella, con un suspiro: 

—Usted saldría a caballo hacia Edgelaw para confrontarlo.  

—Eso es lo que haría —confirmó sir Edward.  

Isabella se indignó. 

—Waldron me ha jurado lealtad como vasallo. No se atrevería a hacerme daño. 
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—El no repara en costos cuando cree que obra correctamente —señaló Hugo—. También les ha 
 jurado lealtad a Henry y al rey de los escoceses, pero el verano pasado no solo invadió la casa de 

Henry aquí en Roslin, sino que ahora raptó a dos criaturas inocentes que están bajo la protección 
 del rey. Waldron está convencido de que Dios le perdonará todo lo que haga, pues cree que en 
 este asunto está sirviendo tanto a Dios como a la Iglesia romana —ante la expresión confundida 
 de la condesa, Hugo remató—: Lo qué quiero decirle es que no puede contar con que Waldron se 
 comporte de una forma caballeresca, ni siquiera con usted.  

—Entonces no quieres que lo mande llamar. 

—Por el contrario —sonrió Hugo, con malicia—. Envíe por él, así averiguaremos qué pretende y 
 cuántos hombres le quedan a su servicio. A fin de cuentas, todavía tiene a lady Adela, y sus 
 hermanas sostienen que ella no está allí por propia voluntad. Pondré guardias extras en la muralla 
 y sobre la cañada después de que envíe a los mensajeros. Pero necesito que me prometa que no 
 saldrá del castillo hasta que nosotros regresemos de Edimburgo y podamos consultarnos los 
 próximos movimientos. 

Isabella quedó en silencio por un tiempo. 

—Pareces estar seguro de que no vendrá. ¿Y qué pasa si lo hace?  

—Si viene mañana por la mañana, estaremos aquí para recibirlo. Si no, mis hombres tendrán 
 orden de no dejarlo acercarse al castillo de Roslin.  

—Si viene solo, quiero que lo dejen pasar. 

Hugo dudó. No podía asegurar que Waldron descartara la idea de venir solo si pensaba que así 
 le quedaba garantizado su acceso a Isabella. Y aunque ellos podían llenar el castillo de hombres y 
 armas, no podían asegurar que Waldron no cometiera una locura puertas adentro. 

—Michael nunca estaría de acuerdo. Porque aunque venga solo, Waldron es demasiado 
 peligroso. Está buscando vengarse de todos nosotros por lo que ocurrió el verano pasado. Y si se 
 las arreglara para llegar hasta Isobel o el niño... 

—Tienes razón —resolvió Isabella—. He sido una tonta. Waldron siempre ha buscado venganza. 

Muy bien, Hugo. Acepto tu sentencia. 

 

 

Después de un cuarto de hora de pláticas amenas y de intercambios de noticias, cuando Sidony 
 recogió al niño y se retiró a acunarlo en una esquina de la habitación, sentada sobre el almohadón 
 en el antepecho de la ventana, Sorcha se acercó a su hermana mayor:  

—Me alegro de que estés descansada. Quiero pedirte algo.  

—¿Sobre Waldron? 

—Parece haber muchos secretos asociados a él. Al menos, Hugo se resiste a hablarme de ellos 
 aunque Waldron sigue teniendo a Adela.  

—No deberías llamarlo Hugo, cariño. 

—¡Pero si juntos te ayudamos a traer tu niño al mundo! A mí no me gusta tanta formalidad con 

él. Y a ti tampoco. 

—Solo cuando no hay gente alrededor —señaló Isobel—. Es el mejor amigo de Michael, y con el 
 tiempo se ha vuelto para mí tan importante como un hermano. 

—Bueno, yo no lo quiero como a un hermano —objetó Sorcha, rotundamente—. Regaña por 
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 todo y disfruta dando órdenes a personas sobre las que no tiene autoridad. 

—¿De veras? ¿Tú no confiarías en él? 

—Más bien fue él quien no confió en nosotras —corrigió Sorcha—. Estábamos haciéndolo muy 
 bien solas. Casi habíamos alcanzado a Adela cuando se nos apareció. Desde ese momento, se hizo 
 cargo por completo... —Sorcha notó que su hermana mayor se divertía al escucharla, y se detuvo. 

Después acotó con mucha dignidad—: Pero seguramente no querrás conocer esos detalles. Y yo 
 estoy mucho más interesada en lo que quiere Waldron. ¿Por qué raptó a Adela? 

—Ya te he dicho que he dado mi palabra —se impacientó Isobel—. No puedes pretender que te 
 lo cuente si Hugo no lo ha hecho. ¿Qué dijo él exactamente? 

—Solo que Waldron creía que ellos habían robado algo que pertenecía a la Iglesia. ¿No me dirás 
 jamás por qué cree que ellos se lo llevaron? 

—Por Dios, Sorcha, has pasado una semana en compañía de Hugo. ¿Te parece un hombre que 
 podría haberle robado algo a la Iglesia? ¿O Michael? 

—Apenas si conozco a Michael, y nunca he visto al príncipe Henry. —Como Isobel se enfureció, 

Sorcha se apresuró a agregar—: Sir Michael es del todo honorable. ¿Pero cómo puedes estar 
 segura de que el príncipe Henry no tiene nada que ver con esto? 

—Me comprenderás después de haber estado solo diez minutos en compañía de Henry. 

Además, todo ocurrió mucho antes de que ellos nacieran. 

—¡De modo que tú sabes muchísimo al respecto! Oh, Isobel, dímelo, por favor. Te juro que no 
 saldrá de aquí —Sorcha parecía una criatura, dando saltos alrededor de su hermana. 

Pero Isobel sacudió la cabeza. 

—No puedo decirte nada más. En realidad, no tendría que haberte dicho esto último tampoco. 

—¿Y por qué lo sabes tú y yo no puedo? 

—Porque yo estoy casada con Michael. Él y Ian Dubh, el suegro de Héctor Reaganach, me 
 contaron todo la noche anterior a mi boda. Hasta ese momento me había enterado de algunas 
 cosas por mi insaciable curiosidad, y temían que me pusiera en peligro si no me convencían de ser 
 más cuidadosa. 

—Pero yo también tengo curiosidad —gimoteó Sorcha—. Es más, si pretendo burlar a Waldron 
 para rescatar a Adela, me servirá conocer cada recoveco de su mente. 

—Un argumento palmario —rió Isobel, y luego agregó—: inténtalo con Hugo. 

Sorcha dejó escapar un gruñido de exasperación y revoleó los ojos. 

—O quizá podrías casarte con él —sugirió Isobel—. Así te lo contaría, aunque más no sea para 
 tratar de asegurarse de que no vuelvas a correr a los brazos del pantano. 

—¡Casarme con él! No seas ridícula. Él debe casarse con Adela. Además tampoco me serviría 
 como esposo. De hecho, Isobel, me sorprende que lo hayas sugerido. ¿No decías siempre que no 
 había que casarse porque los hombres estaban siempre dispuestos a regañar y dar órdenes? 

—Me equivoqué —sonrió Isobel—. Michael no es así. 

—¿Y por qué no? 

—Creo que porque Isabella es condesa por propio derecho. El padre de Michael jamás la 
 regañó delante de él. ¿Puedes imaginarte a algún hombre comandando a Isabella? Henry heredará 

Strathearn y Caithness, pero ella es la que rige por ahora. 

Sorcha frunció el ceño. 
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—Hugo pretende ordenarle que no mande llamar a Waldron.  

—¿Para venir aquí? Por Dios, ¿y por qué haría Isabella algo semejante?  

—Porque él ha cometido crímenes horribles, no puede ir por el mundo raptando mujeres. 

—No creo que se presente aquí sólo porque ella se lo exija. En cualquier caso, Michael 
 regresará pronto y respaldará cualquier decisión de Hugo. 

—Pero si la condesa Isabella hace siempre lo que le place...  

El llanto del niño la interrumpió. 

—Creo que tiene hambre de nuevo, Isobel —dijo Sidony.  

—Entonces tráemelo, cariño, y lo atenderé. Quizá, después, llame a la niñera. 

—¿Cuántas veces toma? —le preguntó Sorcha con curiosidad. 

—Muchas —rió Isobel—. Apuesto a que está tratando de ver cuán rápido puede llegar a ser tan 
 grande como su padre. 

Cuando su hermana tomó al niño en brazos, Sorcha imaginó cómo se verían los hijos de Hugo. 

Con una sacudida, se apartó a la fuerza esos extraños pensamientos, y le dijo a Sidony que debían 
 dejar solos a la madre con su hijo y salir en busca de la niñera. 

 

 

Esa misma mañana también Adela había despertado sorprendida por el manto gris que cubría 
 las colinas, pero no tenía ni iglesia ni niño de que ocuparse. Había disfrutado mucho el baño de la 
 noche anterior. Después, para su alivio, su captor le había dado una capa de lana gruesa y la había 
 conducido a una habitación amplia. Sin embargo, cuando escuchó nuevamente la llave en la 
 puerta, supo que era tan prisionera como antes. No tenía ni su tejido ni ninguna otra ocupación en 
 que concentrarse. Y durante muchas horas después de haberse despertado, temió que no le 
 dieran nada de comer. Aburrida, con hambre y extrañamente cansada, volvió a echarse sobre el 
 catre estrecho, sumida en el sopor. 

La despertó el sonido del cerrojo; se incorporó y se quitó el cabello de la cara, esperando ver a 

Waldron. Pero la puerta se abrió para revelar a dos hombres desconocidos, uno con una bandeja 
 de madera, el otro con la llave en la mano. El hombre entró en silencio y coloco la bandeja en una 
 silla cerca de la cama. Luego ambos salieron y volvieron a encerrarla. La bandeja contenía una 
 manzana, un jarro con cerveza y algo de pan. Adela recogió la manzana y la comió lentamente. 

Temiendo que no le trajeran nada más, se guardó el pan y volvió a acostarse, para pronto quedar 
 dormida de nuevo. 

Cuando volvió a escuchar el sonido en la cerradura, creyó que eran nuevamente esos dos, y no 
 se incorporó. Pero esta vez el que entraba con la bandeja era Waldron. Cerró la puerta y colocó la 
 nueva fuente en la silla. 

—¿Qué hora es? —le preguntó ella, somnolienta, frotándose los ojos y apretando con la otra 
 mano la bata sobre el pecho.  

Waldron se encogió de hombros. 

—Cerca de las vísperas, supongo. Te he traído tu vestido y algo de carne —agregó con 
 brusquedad.  

—No tengo mucha hambre.  

—Deberías. Come. Quiero hablarte. 

Escaneado y corregido por ADRI Página 131 


  

  
  
AMANDA SCOTT 

El Rescate de la Doncella 

4° de la Serie Las Macleod 

 

 

Adela sintió un escalofrío, pero luego recordó que él había dicho que la necesitaba para algo. Se 
 relajó un poco, partió un pedazo de pan y lo mordisqueó. 

—He recibido un mensaje de Isabella de Strathearn. 

—Ah, la suegra de Isobel —respondió ella distraídamente. 

—Ha solicitado mi presencia en Roslin —añadió él—. ¿Te sientes mal? 

—No, solo estoy cansada. No entiendo por qué. Apenas si he dado dos pasos hoy. 

Un signo de preocupación cruzó los ojos de Waldron, pero se limitó a decir: 

—Bien, presta atención. No soy un perro faldero que corre al regazo de ella, ni de ninguna otra 
 mujer, entiéndelo.  

—¿Pretende enfadarla, sir? 

—No me importa. Todo el mundo en Roslin irá el martes a Edimburgo, a la corte del rey. Pero 
 conozco a Isabella, vendrá a enfrentarme aquí si no acudo a verla. Si lo hace, tendré otro rehén, si 
 no, quiero que envíes un mensaje a Roslin. 

—¿Yo? ¿Qué puedo decirle a la condesa Isabella? 

—No seas tonta. El mensaje es para tu hermana Sorcha. He escuchado que todas las hermanas 

Macleod saben leer y escribir. 

—Sí, señor. Mi tía Euphemia me enseñó antes de mudarse a Lochbuie. Luego, yo hice lo mismo 
 con mis hermanas. Papá me daba papel pergamino para anotar las recetas de sus comidas 
 preferidas, y de los ungüentos, esencias y esas cosas que se fabrican en Chalamine. Así, no 
 teníamos que acordarnos de todo. 

—No necesitarás escribir en pergamino. Tengo algo más suave, el papel. 

—¿Y qué es lo que debo decirle? 

—Te enviaré a Roslin. Quiero que logres que Sorcha venga por ti. 

Desconcertada, Adela se lo quedó mirando. Ni siquiera por un momento creyó que él 
 pretendiera liberarla, y menos aun dejarla ir a Roslin. Pero si ella se resistía a obedecerlo, la 
 mataría, estaba segura. 

—No te preocupes. Te dictaré exactamente lo que debes escribir. Y hasta podría escribirlo por 
 ti, si quieres. 

—Lo haré yo —dijo Adela, recobrando la compostura—. Sorcha conoce mi letra. Pero tendrá 
 que decirme cómo se escriben algunas palabras. 

Él asintió, y ella sintió alivio al verlo satisfecho. 

Ya sola, mientras se ponía su vestido azul, un poco más limpio que antes, Adela pensó que 
 quizá planeaba matarla más tarde y reemplazarla por Sorcha. Pero espantó esa idea de su cabeza. 
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CAPÍTULO 17 

CAPÍTULO 17 

CAPÍTULO 17 

 

Sir Michael Sinclair llegó a Roslin una hora después del anochecer, cuando todos aún estaban 
 reunidos alrededor de la mesa.  

—¿Dónde está ella? —dijo Michael apenas reconoció a Hugo.  

Pero fue Isabella quien le respondió. 

—¿Dónde más podría estar si no en sus aposentos con mi nuevo nieto, Michael? ¿Has olvidado 
 la cortesía en tu carrera hasta aquí? 

Michael sonrió, hizo una profunda reverencia, besó a Isabella y saludó a sir Edward. Hizo una 
 señal de cabeza a Sidony y a Sorcha y luego agregó: 

—Buenas noches. Espero que me disculpen, quiero ver a mi esposa y a nuestro pequeño hijo de 
 inmediato. 

—¿Quieres que te envíe una bandeja a la habitación o vendrás a reunirte con nosotros después 
 de haber admirado a tu hijo y haber arropado a tu esposa para la noche? —preguntó Isabella. 

—Supongo que deberé bajar —suspiró él con renuencia, mirando a Hugo—. Apuesto que 
 tenemos bastante que discutir. 

—En efecto —reconoció Hugo. 

—Entonces ordena más comida —reclamó Michael, echando un vistazo a la mesa, bastante 
 desolada—. Y saca el mejor de los vinos. 

—Quisiera beber un poco más de ese vino, si queda algo en la jarra —pidió Sorcha a sir Hugo. 

Y como había mandado a los criados afuera del salón, Hugo se levantó y le sirvió él mismo, 
 mientras aprovechaba para mirarla detenidamente. 

—No esperes mucho de esta noche, puñitos —susurró con una sonrisa provocadora—. No te 
 invitaremos a formar parte de nuestra conversación. 

—Tampoco lo esperaba, sir —replicó ella con aire de dignidad—. Que mi hermana y yo estemos 
 en peligro porque no sabemos qué sucede o qué pretende tu primo no me concierne en absoluto. 

Sorcha vio que Hugo dudaba y albergó por un momento la esperanza de que cediera. Pero el 
 caballero sólo sacudió la cabeza, como si quisiera aclarársela antes de hablar. 

—No estarás en peligro, muchacha, si te mantienes dentro del castillo como te pedí. ¿Usted 
 quiere participar dé nuestra charla, sir? —preguntó Hugo entonces a sir Edward. 

—Dudo que me necesiten. Además, le prometí a la condesa que jugaríamos una partida de 
 ajedrez. ¿Nos retiramos a su solar, madame, o prefiere que juguemos aquí en el salón? 

Sorcha tuvo que resistir la fuerte tentación de echarle la copa de vino por la cabeza a Hugo, al 
 comprobar que la había ignorado. Notó el intercambio de miradas entre sir Edward y la condesa, 
 se sonrojó y se dijo que no debía preocuparse, pues de seguro la condesa no sabía más del asunto 
 que ella misma. 

Isabella volvió a dirigir su atención sir Edward. 

—Jugaremos aquí, sir. 

Apenas Hugo y Michael abandonaron el salón, sir Edward dispuso el tablero y empezó a 
 acomodar las piezas. Sidony le rogó a Sorcha con una mirada silenciosa. Entonces la mayor de las 
 hermanas presentes declaró: 
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—Excúsenos, madame. Los dejaremos disfrutar de la partida. Iremos a visitar a Isobel y a 
 nuestro nuevo sobrino. 

—No se queden por mucho tiempo —recomendó Isabella, concentrada ya en el tablero de 
 ajedrez—. Las madres recientes y sus niños necesitan descanso. 

Cuando subían las escaleras a toda prisa, Sorcha se detuvo a medio camino. 

—Adelántate. Estaré contigo en un momento. Debo hacer algo antes. 

Sidony asintió y, como era habitual, no mostró curiosidad por el cambio de planes. Tan pronto 
 como desapareció en la curva siguiente, Sorcha espió la escalera hacia abajo para asegurarse de 
 que estaba sola, y se volvió hacia la puerta del primer descanso. De alguna forma, esperaba que 
 estuviese cerrada, así que se alegró doblemente cuando sintió que el pestillo se abría sin siquiera 
 hacer ruido. 

Cuando cerró la puerta tras de ella, se encontró en una habitación minúscula, oscura a 
 excepción de una lucecita rectangular sobre la pared, que revelaba el punto del visor espía. Se 
 maldijo por no haber examinado el lugar antes, casi no veía nada ni en puntas de pie. Solo podía 
 escuchar los murmullos de las voces pero no lograba descifrar ni una palabra. Avanzó a tientas 
 hasta la otra pared de la habitación. Cuando sus manos dieron con una almohadilla sobre unas 
 patas del mismo material, supo que había encontrado una silla. Agradeció en silencio la insaciable 
 curiosidad de Isobel, segura de que su hermana había dejado allí el mueble. 

Acomodó la silla bajo el visor y descubrió que el agujero ofrecía una vista excelente del solar. 

Los criados habían puesto una mesa para la cena de Michael, cerca de la chimenea, y Hugo estaba 
 sentado frente a él. Por fin Sorcha entendía lo que estaban diciendo. 

Michael escuchó el relato pormenorizado de Hugo con su paciencia habitual, aunque su interés 
 por lady Sorcha era mínimo comparado con el interés por su esposa y su hijo. Pero a Hugo no le 
 fue fácil omitir los constantes motivos de irritación que le había dado Sorcha. Sin embargo, como 
 notaba ciertos signos de diversión en los ojos de su primo, limitó sus quejas sobre la muchacha y 
 siguió adelante, describiendo los eventos ocurridos en el claro del bosque de Ratho. 

—Lady Sorcha nos ayudó mucho —admitió al final—. Pero arriesgó su pellejo varias veces. 

Puede estar satisfecha de que su padre no haya venido contigo esta noche, porque si estuviera 
 aquí... 

—Conozco esa sensación —lo interrumpió Michael—. Por eso me tranquilicé de dejar a Isobel 
 en Lochbuie, donde pensé que estaría a salvo. Si me enteraba de que... 

—No hizo nada que merezca una reprimenda —lo interrumpió Hugo rápidamente—. Cree que 
 los malvados hombres del abate la capturaron mientras regresaba al castillo después de 
 despedirte —y luego de un suspiro añadió—: Para ser justo, debo reconocer que si Sorcha no 
 hubiera sido tan impulsiva, no habríamos llegado a tiempo para Isobel. 

Cuando Michael asintió, Hugo recordó que el padre de Michael también había desposado a una 
 mujer intempestiva. 

—Tu madre, como podrás suponer, está furiosa con Waldron —prosiguió—. Le ha mandado 
 decir que se presente aquí para dar explicaciones. Creo que la convencí de que no vaya a 
 enfrentarlo si él no viene hasta Roslin. 

—¿Le ordenó que viniera? 

—Esta tarde. Incluso estaba preparada para enfrentarlo en Edgelaw si él no la obedecía. Creo 
 que la presencia de mi padre ayudó a que entrara en razones.  
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—Sí, ella le tiene mucho respeto, al igual que yo.  

—¿Sabías que Waldron tiene Edgelaw sólo porque ella se lo permite?  

—Nunca había pensado en eso, pero ahora que lo dices recuerdo que está mencionado en los 
 papeles del matrimonio de mis padres.  

Hugo hizo una mueca. 

—Debí percatarme de cómo es el asunto. Pero ella y Henry mantienen juntos las cortes del 
 barón, tanto aquí como en el norte, y tiendo a olvidarme de que ella tiene los mismos poderes en 

Strathearn y en Caithness que en Orkney, excepto el derecho a acuñar moneda. Supongo que di 
 por sentado que él controlaba todos los estados y que le había otorgado a ella libre poder sobre 

Strathearn y Caithness cuando tú y él estaban ausentes. En cualquier caso, parece que quiere 
 desalojarlo si él no viene hacia aquí. 

—Confío en que te refieres a Waldron y no a Henry —aclaró Michael con una sonrisa—. Esto 
 puede complicar nuestros asuntos para el martes por la noche, si Waldron decide enviar hombres 
 de incógnito para vigilar a mi madre. 

—Tal vez—masculló Hugo—. He agregado más centinelas, y también esparcí el rumor de que 
 pretendo ausentarme una sola noche. Puede traer problemas, porque al parecer la luna saldrá 
 temprano. Espero que nadie me vea escabullirme, apenas haya regresado de Edimburgo. 

—Utiliza el túnel —le recomendó Michael. 

—Creo que tendré que hacerlo, aunque no me gusta usar el túnel a esas horas. Cualquiera 
 podría descubrirme. —Se detuvo en seco y luchó contra una tremenda necesidad de mirar hacia 
 arriba, hacia la pared oeste del solar—. Volveré pronto, nos estamos quedando sin vino. 

 

Sorcha también había percibido la vacilación de Hugo y supo que él había percibido su 
 presencia espiándolos. Rápidamente, se agachó para poner la silla en su lugar y luego se incorporó 
 en busca del pesillo de la puerta. Lo levantó tan despacio como pudo, sabiendo que Hugo no iba a 
 detenerse a buscar vino, y se escabulló fuera de la habitación. Cerró la puerta y corrió hacia arriba, 
 a los aposentos de Isobel. 

Se detuvo a unos centímetros de su destino, inspiró hondo para recobrar el aliento, a la espera 
 del menor signo de que alguien la siguiera. No escuchó nada, y entró sonriendo ante la tierna 
 escena que halló en la habitación de su hermana. 

Isobel y Sidony estaban sentadas en la cama, contemplando al niño que dormía en brazos de su 
 madre. Sidony se llevó un dedo a los labios y murmuró: 

—Nos estábamos preguntando dónde te habías metido. Pero ven y admira a este pequeñín tan 
 precioso. Isobel dice que quieren bautizarlo mañana, antes de que Michael vuelva a partir. 

Deseando que sus hermanas creyeran que solo pensaba en el bebé, Sorcha se acercó al niño, 
 pendiente de los pasos de Hugo. Discutían los detalles de la ceremonia del bautizo cuando un 
 pequeño golpe en la puerta interrumpió a Isobel. 

—¿Quién podrá ser? —se sobresaltó—. Michael no golpearía. 

—Sidony, ve tú y mira —sugirió Sorcha. 

Cuando la más joven abrió, irrumpió sir Hugo. 

—Buenas noches, sir. Nuestro pequeñín está durmiendo. Pero si ha venido a verlo, estoy segura 
 de que será bienvenido. 
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—Por supuesto —le sonrió Isobel, desde la cama—. Entra, Hugo. 

Hugo miró a Sorcha con tanta intensidad que a ella se le encendieron las mejillas. Pero también 
 sintió que se le encendían otras partes del cuerpo. Entonces alzó el mentón desafiante y habló en 
 un tono dulce y agradable: 

—Imagino que Michael estará pronto aquí si ya han terminado con la conversación, sir. Qué 
 honor el nuestro de contar con una guardia tan magnífica. 

Hugo aguzó los ojos, pero desvió la mirada hacia Isobel. 

—No vendrá de inmediato, milady, todavía tenemos algunas cosas que discutir. He venido con 
 otro propósito —escudriñó a Sorcha, amenazante—. Me alegra ver que sus hermanas siguen con 
 usted. 

—Oh, es usted muy amable —Isobel le agradeció, pero cuando Hugo salió, clavó sus ojos en 

Sorcha—. Noté cómo te miraba —la acusó—. Supongo que es una suerte que no supiera que 
 acababas de entrar. ¿En qué otro lío te has metido esta vez? 

Sorcha se encogió de hombros. 

—Ninguno. ¿La ceremonia del niño será mañana después del desayuno?  

Isobel la estudió por un momento, con sospecha, luego respondió:  

—En efecto. Se hará aquí en la habitación, como lo dicta la costumbre. Así papá no tendrá nada 
 de qué quejarse —agregó con una sonrisa—. Su nieto no saldrá de este cuarto hasta que no haya 
 sido bautizado como corresponde, para no tentar a ningún espíritu maligno. 

Cuando Sorcha se despidió de sus hermanas, no pudo resistirse a volver al pequeño cuarto de la 
 mirilla. La oscuridad intensa de la habitación amenazó con tragársela, y rápidamente volvió a abrir 
 la puerta. Alguien había puesto un trozo de paño en el visor. "Maldito bastardo", masculló entre 
 dientes, "me las pagarás". 

Frustrada, se dirigió a su habitación y esperó a que llegara Kenna para ayudarla a prepararse 
 para la noche. Mientras tanto, se preguntaba dónde podía estar ese túnel del que había hablado 

Hugo. 

 

 

—¿Quién estaba en la mirilla? —preguntó Michael cuando Hugo regresó al solar—. Por favor, 
 dime que no era Isobel. 

—Presumo que su hermanita. Pero la muy zorra se las arregló para llegar a la habitación de 

Isobel antes de que pudiera descubrirla. 

—Veo que has tomado la precaución de tapar el agujero con un paño blanco —señaló Michael, 
 divertido—. Tendríamos que haber pensado en eso antes. Pero como nadie usa esa mirilla en 
 estos días, pensé que se habían olvidado de su existencia. 

—Sí, bueno, uno no espera encontrar por aquí espías en las paredes —suspiró Hugo—. Pero 
 nunca había usado esta habitación para charlas privadas. 

—Yo también tuve una leve sensación de estar siendo observado, pero la descarté, todos son 
 muy leales aquí —después de una pausa, agregó con tono meditativo—: Se me ha ocurrido algo 
 que quizás encuentres interesante. 

—¿Qué? 

—El novio de lady Adela formará parte de la compañía de Su Majestad. Ardelve llegó a 
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Lochbuie con el segundo bote de Macleod cuando regresaban. Piensa ir a Edimburgo en apoyo de 

Donald. 

—¿Y por qué debería interesarme? 

—Entonces tal vez te interese que me gustaría que tú seas quien bautice a mi hijo mañana en la 
 ceremonia. 

—Será un honor —aceptó Hugo, con verdadera satisfacción. Y con respecto al martes por la 
 noche, cenaré con ustedes y luego usaré el túnel. Eso despertará menos curiosidad que si partiera 
 a caballo cuando haya caído la noche. Supongo que para ese entonces tu madre ya sabrá algo de 

Waldron, y de seguro ella nos presionará para que entremos en acción. 

—Claro que lo hará, y es un milagro que hayas podido convencerla de que lo postergue hasta 
 ese momento. 

—Me dio su palabra —confirmó Hugo—. Al igual que Sorcha. 

—Mamá no romperá con su palabra. 

—Espero que Sorcha tampoco lo haga. 

La mañana siguiente emergió una vez más entre la neblina que casi tocaba el río, y apagaba el 
 rumor del agua. La bruma extendía su velo entre las copas de los árboles y se arrinconaba entre 
 los arbustos. 

Ansiosa por hacer algo de ejercicio después de un día de inactividad, Sorcha se vistió antes de 
 que Kenna llegara a la habitación. Luego se echó encima el abrigo, bajó a toda prisa y se encontró 
 frente a frente con Hugo cuando entró en el salón principal. 

La saludó con una mueca de desaprobación, pero divertido. 

—Quisiera salir, milord. Necesito aire fresco y un poco de ejercicio. No estoy acostumbrada a 
 permanecer encerrada. 

—Iré contigo —dijo él rápidamente—. Pero no debemos quedarnos mucho tiempo afuera. La 
 condesa se levanta temprano, y tan pronto como hayamos desayunado, Isobel y Michael quieren 
 empezar con la ceremonia del bautizo. 

Sorcha estuvo a punto de decirle que prefería ir sola, pero se contuvo. "A quién tratas de 
 engañar, sabes que mueres por pasear a solas con él", se reprochó. Si su plan tenía éxito, 
 difícilmente él volvería a invitarla a caminar, porque pronto Adela estaría libre, cuando la condesa 
 hubiera arreglado los problemas con Waldron. 

Cuando se sumergieron en la neblina, las gotitas les impregnaron el rostro. En la esquina 
 noreste, la alta torre parecía desaparecer en una densa nube, el empedrado se sentía pegajoso y 
 resbaladizo. Pero a ella no le importaban la humedad ni el frío, porque Hugo irradiaba un calor 
 perturbador. 

—¿Esta neblina tan espesa no dificulta custodiar el castillo? 

—La forma más segura de acceder al promontorio es pasando por ese puente traicionero y 
 angosto que da al portón principal —señaló él—. Hay pocos hombres tan valientes como para 
 arriesgarse a cruzarlo si no saben exactamente dónde pisar. Y aunque lleguen a los portales, solo 
 pocos pueden quedarse ahí. Tampoco es sencillo violar nuestras murallas. Henry las está haciendo 
 ensanchar y ha puesto nuevas más allá de las viejas. 

—Pero la muralla nueva no está terminada. ¿Qué sucederá si llegan desde el norte? 

—El castillo está situado en la parte más alta del promontorio, y las colinas del norte son 
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 escabrosas y están cubiertas por un bosque denso. Así que aun con una niebla más espesa, 
 estamos a salvo aquí. Hoy he mandado hombres que se mantendrán atentos a cualquier signo de 
 problemas. La niebla también los mantiene ocultos a ellos. 

—Hoy te marchas —recordó la muchacha, y se sorprendió al escuchar que su voz estaba tocada 
 por esa misma tristeza que sentía desde que se despertó. 

Hugo le tomó una mano y la llevó hasta su antebrazo. 

—Saldremos esta tarde hacia Edimburgo para reunimos con Ranald y la comitiva. Pero 
 regresaré mañana después de la puesta del sol. 

—¿Sólo tú? ¿No vendrán Michael y sir Edward también? 

Hugo apretó las mandíbulas al escucharla. Se buscaron con la mirada. Deseó que la niebla 
 cubriera cualquier signo de sus habituales sonrojos. 

—¿Qué intentas decirme, sir? —inquirió ella indignada—. Dijiste que siempre me responderías 
 con honestidad. 

—Sí, y así lo haré. Es posible que Michael y mi padre regresen mañana al castillo, pero no sé 
 exactamente cuándo, por tanto te ruego que no enciendas en Isobel falsas esperanzas sobre su 
 regreso. Si viene, él seguramente preferirá dormir en otro sitio y no molestarla. 

Sorcha le sostuvo la mirada un segundo más, pero luego Hugo volvió a escudriñarla, y como no 
 quería que hiciera preguntas, fue ella quien terminó por desviarla. 

—Es posible que tu padre venga con ellos, ¿sabes? —comentó Hugo en un tono más amable. 

—Creí que se quedaría en la ciudad con Su Majestad. Seguramente no tendrá apuro en 
 enfrentarse conmigo o con la situación de Adela. Además —agregó, forzándose a un tono más 
 alegre—, Adela estará libre para entonces, y si él viene, verá que ella está a salvo y sabrá que 
 hicimos lo correcto en venir tras ella. Y luego, si todavía tienes la intención de tomar la actitud 
 honrada de... 

—Hay algo más que deberías saber —la interrumpió Hugo. 

Sorcha se sorprendió y deseó que esa interrupción solo significara que Hugo no quería hablar 
 de su honor. 

—Lord Ardelve se ha unido a la comitiva de Su Majestad —acotó él sin rodeos. 

—Eso no significa nada. No se unió a ellos desde el principio sólo porque pensaba que se 
 casaría al fin y no quería dejar a Adela después de la ceremonia. Pero como no se casó, habrá 
 decidido unirse a Su Majestad. Eso es todo. 

—Si ese fuera el caso, habría estado en la instalación de Su Majestad, luego habría venido al 
 sur, a Lochbuie, con nosotros, en lugar de hacer un cierto barullo para lograr unirse a la comitiva 
 después de que partieran, ¿no lo crees? 

Sorcha se encogió de hombros. 

—El hombre es pomposo. Debe de haber sufrido un golpe cuando le raptaron a la novia, y peor 
 aun si creía, como el resto, que ella se fugaba con el hombre que amaba. Sin duda necesitaba 
 tiempo para cicatrizar sus heridas. 

Sintió cómo él se tensaba al escucharla. Y cuando acabó de hablar, él la obligó a mirarlo. 

Cuando la joven retiró su manó del brazo de él, volvió a sentir que la invadía el frío de la niebla. 

—¿De dónde has sacado esas ideas, muchacha? 

—A ningún hombre le gusta que le hieran el orgullo —explicó ella, a la defensiva—. Ni tampoco 

Escaneado y corregido por ADRI Página 138 


  

  
  
AMANDA SCOTT 

El Rescate de la Doncella 

4° de la Serie Las Macleod 

 

 
 le gusta mostrar sus heridas en público. 

—No me refiero a eso —le replicó él rudamente—. Quiero saber de dónde diablos sacaste la 
 idea de que Adela me amaba. 

—Simplemente lo sé. 

Sorcha alzó la cabeza. La niebla se había espesado alrededor de ellos como si el castillo de 

Roslin hubiera desaparecido y los hubiese abandonado a un mundo propio. Hugo la penetró con la 
 mirada, pero Sorcha no sentía ningún miedo. Por el contrario, un pequeño fuego la entibiaba por 
 dentro. Estuvo a punto de sonreír, pero se resistió, temiendo que él se riera de ella. 

—No me mires así —le ordenó Hugo. Su voz seguía sonando áspera, con ese tono enfadado que 
 volvió a utilizar cuando la tomó de los hombros y la obligó a mantenerse quieta—Cuando me 
 muestras ese hoyuelo maldito, deseo besarte con locura, y dado que me has prohibido hacerlo, no 
 es justo que me tientes así. 

—Y tampoco es justo que me condenes por mirarte —objetó ella, con voz seductora—. Ni nadie 
 puede controlar lo que haga un hoyuelo ridículo en su rostro. 

—Debemos regresar —declaró el caballero, deslizando un brazo alrededor de los hombros de 
 ella—. Esta niebla nos está empapando, y dentro de poco estaremos calados hasta los huesos. 

Cruzó el patio como si supiera adonde se dirigía, y ella se apresuró a seguirlo, con la esperanza 
 de que la niebla amenguara más tarde. 

Adentro, se encontraron con la condesa sentada a la mesa principal. Michael llegó minutos 
 después. Hugo le quitó el abrigo a Sorcha y se lo tendió a un criado para que lo dejara secando al 
 fuego. Y cuando marcharon hacia la habitación de Isobel en compañía del capellán, Hugo cumplió 
 a la perfección su papel en la ceremonia. Solo tuvo que mantener en brazos a William Robert 

Sinclair, el nombre que Michael le había dado al capellán para que fuera pronunciado por primera 
 vez cuando lo bautizaban. Luego, Hugo bendijo al niño y juró ser su padrino de por vida. El ritual 
 no solo lo ligaba al infante, sino que reforzaba los lazos de las familias Robison y Sinclair. 

Sorcha notó cómo Hugo contemplaba con ternura a su apadrinado y sintió el mismo calor en el 
 pecho que el día del nacimiento del niño, y también unos momentos antes en el patio, cuando 
 habían estado solos, pese a la diferencia entre las circunstancias. "Qué extraño", pensó. Pero 
 entonces Hugo, que seguía sonriendo, la miró, y el pequeño William Robert gorgojeó detrás de la 
 manito que mantenía sobre la boca, y Sorcha olvidó la sensación extraña. 

Después de la breve ceremonia, los hombres se retiraron a sus aposentos para atender a las 

últimas obligaciones antes de partir hacia Edimburgo. Por un momento, todo el mundo temió que 
 la niebla durara el día completo, pero al mediodía algunos rayos de sol ya se habían abierto 
 camino y la neblina que cubría el río se había dispersado. Se levantó una brisa, y una hora más 
 tarde, cuando los hombres marcharon después de tomar el almuerzo, todo lo que quedaba de la 
 niebla era un cielo lleno de nubes pálidas. 

El resto de la jornada transcurrió con lentitud. No llegó ningún mensaje desde Edgelaw, hecho 
 que enfureció a la condesa. El humor de Sorcha tampoco era muy bueno. 

Quería investigar nuevamente la habitación de la mirilla, para comprobar si Hugo había quitado 
 la silla. También quería probar si podía ajustar el paño de tal modo de mirar a través de él sin que 
 la detectaran. Para su sorpresa, encontró un nuevo cerrojo y la puerta cerrada. 

Isobel permaneció en sus aposentos durante el resto del día y anunció que se retiraría 
 temprano. La noche anterior había dormido poco esperando a Michael y luego había quedado 
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 largo rato despierta hablando con él. 

Sorcha y Sidony pasaron una larga noche solas, sin grandes acontecimientos, y la condesa se 
 mostró muy poco locuaz. Al fin, incapaz de soportar el propio aburrimiento por más tiempo, 

Sorcha preguntó: 

—¿Qué es lo que hará si no viene, madame? 

—Lo obligaré a que responda por sus crímenes —sentenció Isabella con expresión adusta—. 

Raptar a una mujer noble equivale a una ofensa que se paga en la horca. 

—¿Y si viene? 

—Aunque su ingratitud me enfurece, tendré que escuchar sus razones. 

Sorcha tuvo la fuerte sensación de que si hubiera seguido hablando, la condesa habría 
 concluido su frase: "y luego lo mandaré colgar". 

La conversación volvió a desinflarse, y no pasó mucho tiempo hasta que Sidony comenzara a 
 bostezar. Sorcha se excusó y marchó junto a Sidony a la cama; se acostaría temprano, al menos 
 para que el día siguiente llegase más rápido. 

La penumbra de la mañana no mejoró su humor. Pero en lugar de la niebla, encontró un cielo 
 cargado de nubes amenazadoras. El clima nubló más aún sus pensamientos: el mal tiempo podría 
 dificultar el regreso de Hugo esa noche. Y lo mismo podía ocurrir con el plan de él y Michael, fuera 
 lo que fuere que tuvieran entre manos. 

"Muy bien, me encargaré de descubrir qué están tramando... de una forma o de otra". 
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CAPÍTULO 18 

CAPÍTULO 18 

CAPÍTULO 18 

 

Finalmente, el día terminó mejor de lo que Sorcha había esperado, pues las nubes más 
 amenazadoras siguieron camino sin descargar a su paso el agua que llevaban cargada. No habría 
 motivos, entonces, para retardar el regreso de sir Hugo. Solo una inundación podría lograrlo. 

Sin embargo, la condesa apenas si podía contener su frustración, y por la noche no cabía en sí 
 de la furia: no había llegado ningún mensaje desde Edgelaw. Después de la cena, pretendió 
 ocuparse con su bordado, mientras Sorcha clasificaba hilos para ella y Sidony trataba de ajustar 
 una falda verde de Isobel. Desesperada, Sorcha le pidió a la condesa que les contase más acerca 
 de Roslin y los alrededores. 

Apenas había comenzado, Ivor entró a ocuparse del fuego. Cuando se agachó hacia la 
 chimenea, Isabella estaba describiendo una cueva cercana donde alguna vez Wallace se había 
 ocultado. 

El criado miró por sobre el hombro y buscó los ojos de Sorcha. Luego, señalando muy 
 discretamente la punta de algo que parecía papel debajo de la manga, terminó su tarea y salió de 
 la habitación sin decir palabra. Sorcha envolvió con cuidado los hilos en un paño de lino. Luego 
 esperó a que Isabella hiciera una pausa, y dijo: 

—Discúlpeme, madame ¿podría excusarme por un momento? 

—Claro, querida. 

—¿Quieres que vaya contigo? —le preguntó Sidony. 

—No, no necesitas desordenar tu trabajo —le aseguró sonriendo. Contuvo la respiración hasta 
 que Sidony asintió y volvió a concentrarse en su costura. 

Vio a Ivor desaparecer en el pasillo que daba a la escalera noroeste. Corrió tras él hasta que lo 
 encontró esperándola al final del corredor. 

—Mis disculpas, milady —murmuró el criado. Retiró de la manga el papel y se lo tendió—. No 
 sabía de qué otra forma acercarme a usted, y mi primo me dijo que se lo diera lo antes posible, 
 para que no me atraparan con esto encima. 

—¿Pero cómo obtuvo tu primo algo así? —le preguntó ella, temiendo que el criado huyera 
 atemorizado. 

Ivor escudriñó por sobre el hombro antes de contestar. 

—Está al servicio del señor de Edgelaw. La señora le pidió que se lo trajera a usted —agregó, y 
 miró una vez más hacia atrás, impaciente por retirarse. 

—Puedes irte —lo autorizó ella, luchando para ocultar su sorpresa por recibir un mensaje de 
 aquella manera—. Gracias, Ivor. No lo olvidaré. 

—Por Dios, milady, ¡ojalá que lo olvide! Si mi primo no fuera un hombre de tan mal carácter y 
 siempre con la vara lista para el azote, me hubiera resistido a hacerlo. Ni me quiero imaginar lo 
 que sir Hugo o su señoría harían si se enterasen de que le he dado esto sin mostrárselo antes a 
 ellos. Pero Gil insistió en que era muy importante que se lo diera esta noche. 

—No se lo diré —le prometió ella. 

Con evidente alivio, Ivor salió corriendo de regreso al salón. 

Temiendo que Sidony hubiera cambiado de opinión y la hubiese seguido, y con la esperanza de 
 que Kenna no la estuviera aguardando ya, Sorcha se apresuró a encerrarse en su habitación. La 
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 encontró vacía. Se detuvo frente a la ventana y desdobló el papel. Tal como había previsto, era un 
 mensaje de Adela. 

 

Mi muy querida hermana.  

Te saludo. 

Dios ha puesto en mi camino un amigo que me ayudará a escapar. Pero te necesito. 

Él recomienda que tú y yo nos encontremos cerca de la torre abandonada, un cuarto de 
 milla al noroeste de este castillo. La verás cuando estés llegando a la última colina. Hay 
 una huella hacia el sur que te llevará hasta ahí. 

Si puedes estar en la torre mañana al mediodía, me las arreglaré para encontrarme 
 allí contigo. Por favor, hermana querida, no me falles. No podré esperar mucho tiempo. 

Mi salvador tampoco podrá escoltarme, pues de lo contrario arriesgaría su vida. Y por 
 el amor de Dios, ¡ven sola! 

Espero que su señoría esté ocupado en ese momento, pero no podemos depender de 
 eso. El cree que la condesa Isabella enviará hombres para someterlo a sus órdenes. 

Ayer llegaron aquí. Oh, Sorcha, ¡está furioso! 

Desde entonces maltrata a sus hombres y desata su ira sobre quien se interponga a 
 su paso. Tengo miedo. Se resiste a someterse, y jura que su servicio al Señor es más 
 importante que cualquier otro.  

Por favor, queridísima, no le falles a tu desdichada hermana que tanto te quiere. 

 

A. 

 

Sorcha leyó dos veces la misiva, con lágrimas en los ojos volvió a doblarla y la deslizó dentro de 
 la manga ajustada de su vestido. Su primera reacción fue de alivio. Ahora sabía que Hugo no había 
 tenido razón y ella sí. Adela no se había ido por propia voluntad con Waldron. 

La siguiente reacción fue el impulso de pedirle a Ivor que le describiera cómo llegar a Edgelaw 
 desde Roslin, o mejor, pedirle que la acompañara. Luego, el sentido común le recordó su promesa 
 a Hugo de no salir de Roslin sin antes habérselo consultado. Tampoco sería prudente salir sola del 
 castillo aunque fuera en compañía de Ivor, si podía persuadir al criado de que la acompañara. De 
 una cosa no había duda: Hugo le prohibiría ir a Edgelaw, con un escolta o sin él. 

Quizás Isabella pudiera ayudarla. 

Sin embargo, cuando llegó a la torre, comprendió que si bien la condesa desaprobaba el rapto 
 de cualquier mujer, a su criterio, el rapto de Isobel sería más grave que el de Adela, quizá porque 
 creía que Adela se había ido por propia voluntad con Waldron. Persuadirla de lo contrario le 
 llevaría demasiado tiempo; difícilmente lo lograría antes del arribo inminente de Hugo. 

Escuchó unos pasos apresurados desde la escalera de la entrada principal. A pesar de que 
 estuvo tentada de esperar y ver si era Hugo, optó por reunirse de vuelta con Sidony y la condesa. 

Necesitaba al menos un poco de tiempo para decidir si se lo diría a él o le enseñaría la carta de 

Adela. Las mujeres alzaron la cabeza sonrientes cuando ella cerró la puerta. En lugar de tomar 
 asiento, cruzó la habitación hacia una de las ventanas que daban al patio y vio que un criado 
 conducía a Black Thunder hacia el establo. 

—Sir Hugo ha regresado —anunció con calma. 
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—Bien —respondió la condesa y dejó de lado su labor—. Quiero hablarle. —Cuando se 
 incorporaba, apareció Hugo de repente. Isabella volvió a sentarse e informó—: No he tenido 
 ninguna respuesta de Waldron. Si no acudes mañana a confrontarlo, iré yo misma a Edgelaw. 

Hugo había buscado a su alrededor y había visto a Sorcha regresando a su asiento. Ella notó 
 una señal de alivio en sus ojos antes de que pasara a ocuparse de su tía. 

—Solo tiene que darme la orden, madame. 

—¿Has traído huéspedes contigo? —le preguntó ella. 

—No, pero llegarán varios mañana, con Michael y mi padre. 

—¿Necesitas esperarlos para atrapar a Waldron? 

Sorcha contuvo la respiración, sin atreverse a mirarlo para que él no notara con cuánta tensión 
 esperaba ella esa respuesta. 

—No, pero no he tenido tiempo todavía de consultar a los hombres que envié de vigías a 

Edgelaw. Y tampoco podré hacerlo antes de mañana. Volverán poco después del amanecer y quizá 
 nos traigan información que nos ayude a decidir nuestros próximos pasos. 

Isabella apretó los labios. 

—Muy bien, pero no estoy dispuesta a aceptar sus insolencias, Hugo. Elige tú el momento más 
 apropiado mañana e infórmale que debe presentarse aquí para darme una explicación de sus 
 acciones. Si no me dice algo satisfactorio, lo desterraré de Edgelaw y lo llevaré a la Justicia por sus 
 crímenes. También puedes recordarle las penas con que se condenan este tipo de acciones. 

—Será mejor no recordárselo antes de que se presente aquí. De lo contrario, es probable que 
 tengamos que sitiar Edgelaw. 

—Muy bien, aunque él tiene que conocer las penas. 

—Desde luego, pero que acepte que se las podrían aplicar a él es otro asunto. Waldron cree 
 que Dios lo protege en todo lo que hace. 

—Muy bien, ya veremos. Pero ahora, basta de Waldron —añadió—. Nuestros huéspedes 
 querrán saber detalles sobre la corte real. 

Mientras Hugo describía la pompa y la ceremonia del evento, y la presentación oficial del 
 segundo lord de las islas a su abuelo, el rey de los escoceses, Sorcha lo escuchaba tratando de 
 parecer cortés, pero prestaba más atención al relator que a lo que se estaba diciendo. Pronto notó 
 en la conducta de Hugo algunos signos de impaciencia. 

No mucho después, el caballero se disculpó y declaró que debía atender unos asuntos con sus 
 hombres. 

Unos minutos más tarde, Sorcha pidió disculpas y lo buscó en el salón principal, pero él ya se 
 había ido. 

—¡Sorcha, espera! —exclamó Sidony detrás de ella—. ¿Ya te vas a la cama? 

La muchacha tuvo que tragarse la impaciencia. Se detuvo donde la había alcanzado su hermana 
 y habló con calma. 

—Quisiera intercambiar unas palabras con sir Hugo, cariño, adelántate. Que duermas bien. 

Sidony la miró con curiosidad pero, como siempre, obedeció sin acotar nada. 

En vano, Sorcha buscó a Hugo por todo el castillo, preguntando a los criados si lo habían visto. 

Entonces se dirigió al pasillo que daba a las escaleras del noroeste. Nada. Por fin, cuando entró en 
 el corredor, escuchó pasos de alguien que bajaba. 
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—¿Qué pasa, muchacha? —le preguntó él, sonriendo. Se detuvo en el último escalón; desde 
 ahí, el caballero parecía aun más alto de lo que era—. ¿Ocurre algo? 

—No... Solo me estaba yendo a la cama. 

—Es una muy buena idea —respondió él, y sus ojos brillaron—. Que descanses. 

El mensaje de Adela le pinchaba la piel bajo la manga, y la culpa la invadió cuando Hugo siguió 
 de largo. Luego, sus pasos se fueron disolviendo a lo lejos. Ansiaba contarle sobre el mensaje de 

Adela, pero la información la había atragantado. 

Hugo partiría al amanecer apenas hubiera hablado con los hombres que vigilaban Edgelaw. Se 
 volvió para correr tras él, pero antes de dar un paso escuchó que el caballero regresaba. Dudó, tal 
 vez debía esperarlo y evitar que hubiera más gente para poder explicarle acerca de la nota en 
 privado. Luego recordó el túnel que él había mencionado a Michael. 

Sin pensarlo dos veces, subió corriendo por las escaleras, agradecida de que las zapatillas de 
 seda de Isobel no hicieran ruido. Una corriente de excitación la envolvió al advertir que él 
 continuaba hacia abajo. Si estuviera yendo al patio o la cocina, no habría necesitado regresar, 
 porque era más fácil llegar a ambos sitios desde la escalera principal. 

Regresó escaleras abajo y escuchó el eco de los pasos de Hugo por el corredor oscuro. Cuando 
 notó que tomaba una antorcha encendida, su convicción acerca del verdadero destino de Hugo 
 creció. Sin embargo, Sorcha había estado solo una vez en el nivel de la cocina, cuando había 
 tomado su baño, y había accedido hasta ahí siguiendo a Kenna por la escalera principal y no por 
 donde ahora desaparecía la luz del caballero. 

Lo siguió a través de una conejera llena de recámaras oscuras, algunas con puertas y otras con 
 arcos abiertos. Sorcha espió hacia el interior de una de las últimas recámaras, donde se 
 almacenaban todo tipo de provisiones. El área completa estaba oscura a excepción de la luz de la 
 antorcha, de modo que cuando él de pronto dobló a la izquierda y desapareció, Sorcha se levantó 
 las faldas y corrió de prisa. 

Sus ojos se ajustaron a la penumbra. Pasó por dos alcobas con arcos hasta llegar a una puerta. 

Dijo una plegaria en silencio para que él no estuviera esperándola del otro lado, tomó aire y entró 
 con cuidado. Antes de que la luz se esfumara a lo lejos, pudo discernir que la habitación contenía 
 hileras de toneles de vino. Cerró la puerta con cuidado y usó las yemas de los dedos de una mano 
 para ir guiándose a lo largo de los toneles apilados; con la otra tanteaba el aire buscando la pared 
 opuesta. Tocó madera y una suerte de paño pesado acumulado en un costado. 

Una nueva puerta. Una vez más, la luz tenue de la antorcha le indicaba el camino hacia 
 adelante, y en esta ocasión hacia una escalera de piedra, serpenteante, más angosta, que 
 descendía. 

Tan rápido como pudo se echó a correr sobre esos escalones empinados, temiendo quedar 
 totalmente a oscuras en cualquier momento. Lo escuchó moverse, luego una suerte de ruido 
 sordo. Un momento después, la luz se quedó quieta. 

Deseando que Hugo no estuviera mirando directo a las escaleras, espió más allá de la curva. 

Desde ese punto, los escalones descendían rectamente hasta el final, donde se hallaba Hugo 
 dándole la espalda, de frente a una sólida pared de piedras. Había puesto la antorcha en un sostén 
 amurado a su derecha. 

Cuando ella estaba a punto de correr de vuelta hacia arriba, temiendo que él hubiera cometido 
 un error o que le hubiera tendido una trampa, Hugo estiró ambas manos y tiró de algo en la pared. 

Después se dio media vuelta y recogió la antorcha; solo entonces la joven logró distinguir la pieza 
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 rectangular de piedra que él sujetaba: la había extraído de la pared. 

Hugo se incorporó, puso la mano en la abertura y empujó contra esa pared. Se abrió ante él un 
 pasaje estrecho, por donde se deslizó. Después de una pausa, dio un paso atrás, con otra antorcha 
 que había encendido con la primera. Entonces dudó, mirando la pieza de piedra que había 
 quedado sobre el suelo; luego se encogió de hombros y volvió a salir por el pasadizo. 

Sorcha bajó volando las escaleras, introdujo la mano en la abertura y buscó el pestillo. Sus 
 dedos dieron con una barra de hierro tan gruesa como un pulgar. Trató de levantarla, la apretó 
 hacia abajo, la golpeó. De inmediato, la puerta empezó a desplazarse, mucho más liviana de lo que 
 había esperado. 

Luego, se detuvo abruptamente, recordando la antorcha detrás de ella. Si bien ignoraba hacia 
 dónde se dirigía, no se atrevió a llevarla consigo. Tampoco se atrevía a dejarla ardiendo, pues 

Hugo vería la luz desde afuera cuando ella acabara de abrir la puerta. Nerviosa porque la llama se 
 resistía a apagarse, finalmente tuvo la satisfacción de sumergirse, en una oscuridad completa y 
 demoníaca. 

Deseando no haber caído otra vez en alguna trampa, pronto descubrió que la puerta se había 
 vuelto a cerrar. Encontró la barra de hierro, la apretó y empujó. 

Dado que el nivel del calabozo se hallaba bastante más arriba que el río, se movió hacia 
 adelante con el mayor de los cuidados, husmeando en todas las direcciones, tratando de suprimir 
 el horror de que una mano o la otra pudieran dar con Hugo, escondido en las sombras para 
 atraparla. 

Por el contrario, su mano derecha tocó una piedra dura y seca, y la punta de su pie le dijo que 
 había llegado al final de un escalón. Al fondo podía distinguir una leve luminosidad. Los escalones 
 estaban secos y eran bastante altos. Tanteó una soga tirante tendida contra la pared exterior de la 
 nueva escalera, lo que le facilitó el descenso. 

El alivio casi la mareó. Inspiró hondo, exhaló todo el aire y siguió adelante. Parecía como si la 
 escalera fuera infinita, y empezó a temer que la estuvieran llevando derecho al infierno, cuando 
 de pronto se terminó. 

Bastante más adelante, vio el perfil de la antorcha de Hugo, que ahora crepitaba con fuerza. El 
 se estaba moviendo más rápido que antes. Temiendo perderle el rastro, la muchacha lo seguía tan 
 rápido que podía acabar tropezándose en las irregularidades del suelo. 

Para su sorpresa, el suelo del pasadizo resultó ser muy parejo. Podía sentir cada tanto una 
 piedra más saliente bajo su fina zapatilla, pero la discreción de su calzado compensaba con creces 
 la falta de suelas más protectoras. 

 

Hugo deseó que la sensación de persecución se acabase al fin. "Debí colocar la piedra en su 
 lugar", se reprochó. 

Se había vuelto varias veces, sin ver ni escuchar nada. "Te estás haciendo viejo, Hugo, la luna 
 llena te pone nervioso. Ni las ratas visitan este túnel", sacudió la cabeza riéndose de sí mismo y 
 continuó su camino. Hubiera querido estar con alguien que volviera a colocar la piedra en su lugar, 
 pero solo Henry, Michael y él sabían de la entrada del pasadizo. Tal vez Isobel supiera acerca del 
 túnel. Conocía muchas cosas del castillo, pero aunque estuviera al tanto, jamás le hubiera pedido 
 que dejara a su niño solo para montar guardia por él. 

Ya había andado más de la mitad del recorrido. Debía de estar al sur del río. El túnel empezó a 
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 inclinarse hacia arriba, y no mucho después pudo ver adelante la entrada a la caverna. 

 

A Sorcha le dolían los pies. Fueran silenciosas o no, esas zapatillas no servían para caminar 
 largas distancias. A esa altura, ya había recorrido varias millas. Estaba claro que el túnel no se 
 hallaba debajo del castillo, y ni siquiera cerca. Mientras se reprochaba su temperamento 
 impulsivo, unas estrellas minúsculas empezaron a danzar en el fondo. 

"Hugo está ahí en algún lugar, quizá detrás de la próxima curva". Estuvo a punto de decirlo en 
 voz alta. Pero sabía que él podría escucharla aunque estuviera en los confines de ese maldito 
 túnel. Entonces se contuvo y se puso atenta. 

Se guió tocando las paredes a un lado y a otro. Y aunque temía toparse con una araña o algo 
 peor, deslizó su mano derecha por la pared del túnel y mantuvo el brazo izquierdo estirado hacia 
 adelante, tal como lo había hecho en la bodega. Luego, con cuidado de andar sin hacer ruido, 
 avanzó tan rápido como se atrevió. 

Fue aminorando la marcha hasta que su mano izquierda tocó una piedra. Pero casi al mismo 
 tiempo, la derecha perdió contacto con la pared. Palpando con cuidado, notó que el túnel giraba 
 un poco a la derecha antes de terminarse. Y como las paredes se sentían tan suaves como la que 
 había a los pies de la escalera de la bodega, trató de encontrar una puerta similar al anterior, y 
 sintió una oleada de alivio cuando lo logró. 

Gracias a Dios, una luz de antorcha brillaba delante, en una enorme caverna. El área contigua a 
 la puerta estaba muy oscura, oculta bajo unas sombras adheridas a las rocas. 

No podía ver a Hugo, pero se dispuso a entrar en la caverna sin que nadie la notase. Al otro 
 lado, la roca era húmeda y escabrosa, muy distinta de la de adentro del túnel. Más adelante, la luz 
 se había multiplicado, como si alguien estuviera encendiendo más antorchas. 

Temiendo que el aumento de la luminosidad pudiera revelar su presencia, se apresuró a 
 resguardarse en la sombra y, al hacerlo, la puerta se cerró, emitiendo un quejido apagado, apenas 
 audible. De inmediato, el sonido reverberante de una trompeta la asustó. 

Protegida por las reverberaciones dentro de la caverna, Sorcha se movió hacia una de las rocas 
 más altas; una antorcha se reflejaba en el agua y dedujo que la caverna contenía una suerte de 
 lago. Cuando dejó de escucharse el eco de la trompeta, se oyó el ruido de fuertes pasos 
 marchando. 

Se acuclilló. Una línea de doce hombres o más, vestidos de negro, ingresaban en una zona plana 
 de la orilla del lago. Se dividieron en una formación triangular de tres filas, de frente al espejo de 
 agua. 

Entonces se escuchó en la caverna una voz estentórea, desconocida para Sorcha. 

—Sir Knight Warder, ¿ha informado usted al capitán de las guardias que estamos a punto de 
 iniciar el concilio? 

—Sí señor, lo he hecho —respondió una voz que sonaba como la de Einar Logan—. Los guardias 
 están en sus puestos. 

Sorcha quiso aproximarse, pero se congeló cuando un hombre se dirigió directo hacia ella. Para 
 su alivio, se detuvo bastante lejos y se dio vuelta abruptamente para enfrentarse con los hombres 
 al otro lado del agua. Un centinela. 

—¿Todos los presentes son verdaderos caballeros templarios? —preguntó la primera voz. 

—Todos los presentes, sir —respondió la segunda. 

Escaneado y corregido por ADRI Página 146 


  

  
  
AMANDA SCOTT 

El Rescate de la Doncella 

4° de la Serie Las Macleod 

 

 

—Gran comandante —declaró la primera—, puede iniciar el concilio. 

Había una silla y un hombre de cabellos sueltos con una corona de oro alrededor de la cabeza, 
 que le daba la espalda. Estaba flanqueado por otros dos hombres, también de espaldas a Sorcha, 
 pero ella pudo reconocer fácilmente a Hugo. Estaba vestido de negro como los otros, con ropa que 
 no tenía puesta cuando ella lo siguió hasta la caverna. Dos estandartes se elevaban a los costados. 

El hombre sentado en la silla se levantó. Era tan alto como Hugo. Luego se enfrentó a los 
 caballeros reunidos. Tenía una medalla alrededor del cuello. La corona alrededor de su cabeza, su 
 cabello largo hasta los hombros y el medallón dorado: todo brillaba a la luz de las antorchas. Se 
 parecía lo suficiente a Hugo y a Michael como para hacerla sospechar que se trataba del príncipe 

Henry de Orkney. 

El tercer hombre sobre la tarima se movió, y Sorcha pudo reconocer a sir Edward. 

Después de haber recorrido dos lados del triángulo, el comandante retrocedió hasta el centro 
 de la figura, enfrentando a los hombres que la formaban. 

—Caballeros, ahora me presentarán los signos. 

Había estado tan fascinada por la ceremonia, sus ocupantes y Hugo, que apenas si había 
 prestado atención a los otros hombres. Pero el primero que se adelantó fue Ranald de las Islas. 

Ranald hizo una serie de movimientos ininteligibles, y volvió a su sitio. Entonces se adelantó el 
 siguiente. Y así lo fueron haciendo los demás. 

Pronto, Sorcha se aburrió del ritual y tuvo que reprimir el deseo de gritarles que acabaran de 
 una vez. Entonces un hombre salió del triángulo y la luz le cayó sobre el rostro, que había estado a 
 oscuras. "Dios mío", tuvo que taparse la boca con una mano para no hacer audible su 
 consternación, "¿qué hace mi padre aquí?". 

Macleod de Glenelg cumplió rápidamente con el ritual. Lo siguió un hombre que la joven había 
 visto en la instalación de Su Majestad, pero no reconoció a ninguno más hasta el último: Michael. 

Solo entonces notó con inquietud que Hugo ya no estaba de pie a un costado de la tarima. 

El concilio continuó con otros rituales, incluyendo plegarias y una extraña recitación de 
 números que cada hombre daba en respuesta a una pregunta del comandante acerca de unos 
 campamentos. 

Su inquietud empezó a crecer, hasta que decidió que lo mejor sería salir antes de que lo 
 hicieran los otros y Hugo regresara al túnel. Tan silenciosamente como pudo, desanduvo el camino 
 hasta la piedra rugosa de la entrada. Tanteó la puerta y encontró algo que juzgó como el borde. 

Movió las manos por ahí, concentrada, buscando el pestillo para abrirla. 

Para entonces, su corazón latía tan fuerte que se había vuelto casi incontrolable. Pero no sintió 
 ningún movimiento ni oyó nada hasta que una mano le cubrió la boca con fuerza y unos labios, a la 
 altura de su oreja, tan cerca que casi le tocaban la piel, le murmuraron, amenazadoras e 
 inconfundibles: 

—No te muevas, puñitos, o te juro que te estrangularé aquí mismo. 
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CAPÍTULO 19 

CAPÍTULO 19 

CAPÍTULO 19 

 

Hugo la sostuvo contra su cuerpo. Era una tontería tratar de luchar. Cuando se abrió la puerta 
 que daba al pasadizo, no escuchó nada pero sintió solo un cambio de aire. Hugo la levantó un poco 
 mientras la daba vuelta; el guardia, todavía rígido en su posición, vigilaba el otro lado, ignorando 
 que había alguien detrás. 

Hugo dejó que la puerta se cerrara, antes de apoyar a Sorcha en el suelo. Entonces la tomó de 
 los hombros y la obligó a mirarlo. 

—¿Qué diablos crees que estás haciendo aquí? —le preguntó, tratando de dominar la voz—. 

Prometiste no salir del castillo. 

—Dije que no lo haría sin ti —corrigió ella—. Te seguí. Pero ¿qué está haciendo aquí mi padre? 

¿Y Ranald? ¿Y qué fue todo eso de los campamentos? 

Los dedos de Hugo se tensaron hasta que Sorcha hizo una mueca de dolor. Y de pronto la soltó. 

—No puedo hablarte ahora, debo regresar antes de que noten mi ausencia. Sin duda, pensarán 
 que estoy verificando la guardia. Ya me las veré con ese que estaba parado delante de ti como una 
 piedra. Quédate aquí hasta que yo regrese, si no, juro que te daré una paliza. Y a esta altura 
 deberás saber que yo mantengo mi palabra. 

No esperó a que ella le respondiera y se marchó. Luego, Sorcha escuchó el leve chirrido y la 
 oscuridad la envolvió. 

Todavía podía escuchar los latidos de su corazón. Pero nada más. Era tal el silencio en ese 
 tétrico lugar que podría haber sido la última persona del mundo. Ni siquiera el crujido sombrío de 
 una pequeña criatura perturbaba ese perfecto silencio. 

Aunque, en verdad, lo último que quería escuchar en ese momento era una rata o un ratón o la 
 voz de otro ser humano en esa oscuridad, no hasta que Hugo no regresase, porque cualquier otro 
 tendría aun menos derecho que ella a estar allí. 

Ahora podía sentir los pies casi desnudos y, aunque la idea de sentarse en el suelo del túnel no 
 la tentaba especialmente, imaginar el largo camino de regreso acabó por resolver la cuestión. Se 
 sentó y apoyó la espalda contra la pared, dispuesta a esperar. Cuando abandonó los brazos sobre 
 la falda, sintió un pinchazo en la muñeca: el mensaje de Adela. 

Aunque Hugo estuviese tan enfadado y la sola idea de hablarle del mensaje la aterraba, no 
 tenía otra opción. Al menos la escucharía, y quizá lograría distraerlo de la idea de castigarla por 
 haberlo seguido hasta allí. 

Pero cuando volvió, con una antorcha en la mano, Hugo no estaba solo. El hombre de los 
 cabellos largos lo acompañaba. Aunque ya no llevaba puesta la corona, Sorcha se puso 
 rápidamente en pie y le hizo una profunda reverencia. 

—Lady Sorcha Macleod —la presentó Hugo, adusto—. Si bien no lo merece, milord, creí 
 conveniente que la conociera en privado. Este caballero, como sospecharás, muchacha, es mi 
 primo Henry de Orkney. Como le he dicho, sir, esta noche ha visto y oído demasiado como para 
 poner en riesgo su seguridad, o la nuestra. La culpa es mía. Me siguió por el túnel. 

Todavía encorvada, con la cabeza doblada hacia abajo, Sorcha se tensó al sentir un escalofrío 
 que le recorría el cuerpo. No había calculado cómo podían afectar sus acciones a la reputación de 

Hugo. 

El príncipe Henry de Orkney habló con mucha gravedad. 

Escaneado y corregido por ADRI Página 148 


  

  
  
AMANDA SCOTT 

El Rescate de la Doncella 

4° de la Serie Las Macleod 

 

 

—Sin duda, un asunto serio, primo. Pero como tú asumes la responsabilidad, espero que lo 
 resuelvas solo. Sugiero cierto grado de severidad. De seguro, podrás convencerla de que cierre la 
 boca. A fin de cuentas, es hermana de Isobel. Puede levantarse, lady Sorcha —autorizó él 
 severamente. 

—Gracias, milord—balbuceó. Cuando lo tuvo enfrente, agregó con sinceridad—: No tema, sir. 

No lo traicionaré. 

Él la evaluó unos instantes, asintió, y luego se dirigió a Hugo. 

—Ocúpate de esto. Tienes mi permiso para hacer lo que te parezca oportuno. 

Entonces Sorcha se quedó sola con Hugo, deseando fervientemente que Henry no hubiera 
 sugerido que la asesinase.  

—¿Tocaste esta puerta?  

Ella levantó la vista.  

—Sabes que no lo he hecho, 

—Y tú sabes lo que te mereces —le respondió él. 

—Sé lo que tú crees que merezco —retrucó ella, dando un paso hacia atrás. Contuvo el impulso 
 de cubrirse con ambas manos el trasero—. Merezco tus reproches por haberte puesto en falta con 
 el príncipe Henry, pero castígame de inmediato. Tengo algo importante que decirte. 

—Es cierto que si te doy una tunda aquí, nadie podrá oír tus gritos —murmuró él, pensativo—. 

Quizá sea lo mejor. 

Tensa, Sorcha aguardó su castigo. 

—¿Te azoto ahora, o prefieres darme antes tus novedades? Más vale —agregó con gentileza— 
 que sea importante. 

—Adela quiere escaparse —descargó ella—. He recibido un mensaje. Iba a decírtelo cuando 
 llegaste al castillo pero —se trabó—. Debería haberlo hecho en ese momento. 

—Pero decidiste que era mejor seguirme. Así que eras tú la que estaba espiándonos el otro día 
 desde la mirilla. 

Sorcha se humedeció los labios secos. La conversación no estaba encaminándose por donde 
 ella había imaginado, y ahora solo había logrado inspirarle otro motivo para castigarla. Pero se 
 puso firme, y extrajo la misiva de bajo su manga. 

—Primero lee esto —se la tendió. 

Hugo la miró con severidad y luego leyó rápidamente el mensaje.  

—¿Cómo conseguiste esto? —le preguntó desconfiado.  

—Prometí que no lo diría. 

—Bueno, puedo imaginármelo. Ivor Ross tiene un primo bruto que está al servicio de Waldron. 

Sin duda, fue Gil quien te lo trajo. 

—No importa quién ofició de mensajero. Tenemos que rescatar a Adela, sir. Sé que la condesa 

Isabella confía en que traerás a Waldron pero por todo lo que me has dicho de él, dudo que la 
 obedezca. 

—Resistirá hasta el final —coincidió Hugo—. Lo único que espero es que no se atrinchere en 

Edgelaw. Sitiar el castillo resultaría largo y costoso. 

—Pero yo no quiero que Adela siga ahí dentro ni un día más —le recordó Sorcha 
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 rotundamente. 

—¿Y cómo planeas hacerlo, jovencita? 

—No lo sé —confesó con honestidad—. Pero seguiré intentándolo, no la abandonaré. Aunque 
 esperaba tu ayuda. 

—¿Sabes cuánto cuesta esto? —sacudió el mensaje.  

—¿Te refieres al papel? 

—Sí. Está hecho de paño de lino. Debe provenir de Francia o Italia. ¿Cómo crees que tu 
 hermana fue capaz de conseguir algo así en Edgelaw? 

Sorcha vaciló. No había pensando en cómo Adela había conseguido el papel. 

—Tu primo debe haber recibido el papel de sus parientes de Francia.  

—¿Y crees que lo deja tirado por ahí para que cualquiera pueda utilizarlo? 

—Creo que él se lo dio a ella y la ayudó a escribir la nota —reflexionó Sorcha—. Adela tiene 
 mejor letra que yo, pero siempre me pide consejo para escribir. Dudo de que haya escrito alguna 
 otra vez un mensaje a alguien. Nunca se hubiera sentido obligada a explicarse tanto. Creo que él le 
 dijo exactamente lo que tenía que poner —concluyó. 

Hugo aguzó los ojos. 

—¿Con qué fin? 

—No lo sé. Quizá se cansó de ella. 

—Es más probable que siga utilizándola como señuelo. 

—Del mismo modo que la utilizó a ella y a Isobel en Ratho. 

—Y del mismo modo en que tú lo hiciste para llevarme hasta Ratho a mí —le recordó calmo. 

—Así que crees que pretende arrastrarme hasta Edgelaw para tenerme a mí también como 
 rehén. 

—Puñitos, está claro que no eres lenta al pensar. Ahora ves por qué no puedo dejarte ir, 
 aunque tuviera la menor inclinación a hacerlo. 

—Pero no lo entiendo. Si nos preparásemos para que ocurra algo semejante, tú podrías 
 mantenerme a salvo. Y tampoco podemos ignorar la nota, porque quizá nos equivoquemos en la 
 interpretación. 

—¿Y él escribió solo la carta y no tiene ninguna intención de liberar a Adela? 

—Mi hermana escribió esas palabras —ratificó ella—. La dejará ir al menos hasta esa torre, y 
 alguien puede estar vigilándola desde la colina.  

Cuando Hugo frunció el ceño, Sorcha contuvo la respiración.  

—Waldron pondrá sus propios vigías —masculló él. 

—Tú le dijiste a sir Michael que aumentarías la guardia —le recordó ella. 

Hugo la miró desconfiado. 

—¡No me mires así! —se apresuró a agregar la joven—. Sí, ¡estaba en la mirilla espiando!, y 
 podrás hacer conmigo lo que te plazca, pero más tarde, ahora... 

—Ahora —la interrumpió él—, necesito más tiempo para pensar. Además, hay otra cosa que 
 debemos hacer antes de regresar al castillo. 

Sorcha volvió a ponerse tensa, pero para su sorpresa, los labios de Hugo se curvaron y un brillo 
 le iluminó los ojos. 
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—Me alegra que muestres algo de respeto por mi mano, muchacha, pero esa no es mi 
 intención ahora. Le has dado a Henry tu palabra de que mantendrás el secreto, y él dijo que yo 
 debía encargarme de ti, de modo que... 

—Pensé que te había dado permiso para matarme —titubeó—. Si no vas a golpearme, ¿qué es 
 lo que pretendes hacerme? 

—Y podría hacerlo —siseó él secamente—. Pero primero quiero explicarte lo que viste en la 
 caverna, así que toma asiento de nuevo. Voy a colgar esta antorcha. 

Sorcha quedó estupefacta. Ya la había sorprendido muchas veces, pero nunca tanto como 
 ahora. 

Hugo colocó la antorcha en un sostén de pared y se reclinó sobre el lado opuesto. Le hubiera 
 gustado sentarse junto a ella, pero sería más prudente mantener la distancia, por si Sorcha decía 
 algo que le inspirase el deseo de pegarle o... de besarla. Dios sabía que en la última media hora 
 había estado más que tentando de hacer ambas cosas. 

Sorcha se abrazó las rodillas y lo miró con solemnidad. 

—¿Has escuchado hablar alguna vez de los caballeros templarios? —le preguntó él. 

Ella frunció el ceño. 

—No estoy segura. Eran los personajes de las historias que la tía Euphemia me contaba sobre 
 las Cruzadas cuando era pequeña. Pero no sé mucho sobre ellos. 

—La Orden comenzó durante las Cruzadas. Cerca del comienzo de este siglo, el Papa declaró 
 herejes a todos sus miembros. Cuando el rey Felipe IV de Francia trató de arrestar a los templarios 
 en su país, muchos de ellos huyeron a Escocia, a las Islas. 

—¿Y eso qué tiene que ver con la ceremonia de esta noche? 

—Los hombres que vinieron aquí se dispersaron —prosiguió él—. Algunos ayudaron a Bruce a 
 ganar en Bannockburn. Otros se ocultaron y empezaron nuevas vidas en busca de seguridad. Pero 
 ninguno olvidó la Orden. Originalmente, los caballeros templarios juraban un voto de castidad, 
 pero los que vinieron aquí comprendieron que para servir a la Orden debían dejar el voto de lado. 

De otra forma, en tierras desconocidas para ellos, les hubiera sido imposible reclutar nuevos 
 miembros en los que pudieran confiar. Porque si no se casaban y perpetuaban, cuando ellos 
 murieran, la Orden moriría con ellos. 

Sorcha asintió. 

—Pero la familia es la familia. Y así podían tener hijos y educarlos desde el nacimiento para que 
 la Orden sobreviviera. 

—En efecto —coincidió él—. Antes de huir, los antiguos templarios juraron mantener la Orden 
 en secreto y pasarles los signos solo a sus hijos. Pero la Iglesia sigue buscándolos y tratando de 
 matarlos. Pasaron años hasta que se sintieron seguros de volver a reunirse, y para entonces, 
 muchos habían perdido el rastro de los otros. 

—Pero tú los encontraste. 

—No a todos. Hace unos meses nos enteramos de dónde estaba la mayoría de los primeros que 
 vinieron, y logramos identificar a algunos de sus descendientes. Los hombres que has visto esta 
 noche son los miembros más activos entre esas nuevas generaciones. 

—¿Mi padre? 

—Sí. Tú bisabuelo, también. 
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—Pero hace mucho que acabaron las Cruzadas. ¿Qué servicio pueden prestar ahora que deben 
 vivir ocultos? 

Hugo aun no había decidido cuánto habría de revelarle, pero al mirar esos ojos firmes e 
 inteligentes, la decisión se tomó por sí sola. Confiaba tanto en ella como en sí mismo, porque 

Sorcha resolvía problemas del mismo modo que él. 

—Los templarios fueron los banqueros del mundo —declaró—. Acumularon un inmenso tesoro 
 en París: oro, plata, joyas, reliquias sagradas y otras cosas muy valiosas de todo tipo. El rey Felipe 

IV desintegró la Orden con la ayuda del papa Clemente. El viernes 13 de octubre de 1307, Felipe 
 les ordenó a sus hombres que arrestaran a los templarios y se apoderaran del tesoro. 

—¿Viernes 13? —preguntó Sorcha, abriendo los ojos—. ¿Es por eso que mi padre cree que ese 
 día es de mala suerte? 

—Un día nefasto. Los hombres que Felipe capturó sufrieron la ignominia de la Inquisición. 

Como resultado, muchos murieron o se suicidaron. Pero aquellos que Felipe no pudo capturar, 
 huyeron, y el enorme tesoro templario de París huyó con ellos. 

—¿Lo trajeron aquí? 

—Sí, primero a las Islas. 

—¿Dónde está ahora? 

—Eso no puedo decírtelo, pequeña —-respondió Hugo—. Al menos una porción estuvo 
 escondida aquí durante un tiempo. Sé que las colinas de la zona contenían cavernas, incluyendo 
 aquella donde una vez se escondió el gran Wallace, y otra donde se supone que también se 
 refugió Bruce. Pero, por fortuna, no cargo con el peso de saber dónde se oculta ahora el tesoro. 

—Entonces eso es lo que Waldron está buscando. ¿Pero por qué cree que le pertenece al 

Vaticano? 

—Porque según la Iglesia, los templarios servían a la armada del papa. Pero se equivoca, ellos 
 servían a Dios, no a su Santidad. 

—¿Eran herejes los de aquel tiempo? 

—No. Solo controlaban demasiado dinero para el gusto de Felipe. El rey les debía una vasta 
 suma, y no quería pagarla. Y tampoco era el único deudor. Para ese momento, habían acumulado 
 una gran fortuna. Imagínate, acrecentaron el tesoro durante dos siglos. Los caballeros prestaban 
 grandes cantidades de dinero a muchas cabezas de estados. 

—Pero si habían prestado la mayor parte... 

—Seguían teniendo mucho más. Y los servicios que prestaban seguían incrementando la 
 fortuna. El tesoro debe haber sido enorme. 

—¿Quieres decir que no sabes cuán grande era? 

—Ni siquiera sé si todo vino a parar a Escocia. Es posible que algo haya ido a otro lugar. 

—¿Y por qué vinieron aquí? ¿No había otros lugares seguros más cerca de París? 

—Los templarios estaban a salvo aquí porque el año anterior, el Papa había excomulgado a 

Robert Bruce. Pero él no atendió la orden de arrestarlos. De hecho, los recibió. Valoraba las 
 habilidades militares de los templarios e hizo saber que cualquiera de ellos que buscara refugio 
 podía encontrarlo en Escocia. 

—Quizá los que vinieron aquí se dividieron el tesoro entre sí. 

Hugo sacudió la cabeza.  
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—Lo escondieron sus líderes. Y creo que permaneció en las Islas por un largo tiempo porque 

Eduardo de Inglaterra controlaba todo el sur de Escocia hasta Edimburgo. En algún momento, 
 alguien lo movió, pero para entonces, todos los que sabían de su existencia habían muerto. 

Aparentemente, quienes lo trasladaron fallecieron antes de comunicar su información, y quedó 
 oculto por muchos años. 

—Oculto aquí. 

—Al menos una parte. Y ahora Henry pretende usar la caverna para nuestras reuniones de 
 consejo. 

—Pero los hombres que vi esta noche no llegaron a través del castillo. 

—Hay otras entradas. Al principio, había una sola entrada, pero no era muy útil. Solo Dios sabe 
 quién fue el maldito que la dispuso allí. Así que decidimos crear otras, más prácticas. 

—¿Dónde está la entrada original? 

—Bajo tierra —repuso Hugo, sombrío—. Demasiada gente la conocía. Todos eran fieles a los 

Sinclair, pero decidimos hacer un cambio. No pretendo describirte dónde están las otras —agregó, 
 con una sonrisa—. Quizá algún día te las muestre. 

—¿Cuánta gente conoce la entrada por el castillo? 

—Hasta donde sé, solo Michael, Henry, tú y yo, pero es posible que Isobel también la conozca 

—de repente el tono se volvió más severo—: No debes hablar de esto con ella. No estoy seguro de 
 cuánto sabe. Tampoco hables de la Orden con nadie más que conmigo, o en ningún otro sitio 
 menos seguro que este túnel. De lo contrario, nos crearás problemas a los dos. 

—No lo haré. 

—Confío en que no lo harás —ratificó él con mirada amenazadora—. Pero tienes que entender 
 lo que significa una promesa así. Porque no solo yo te estoy dando mi confianza, sino Henry. Y si 
 revelaras el menor detalle de lo que has visto y oído esta noche a la persona incorrecta, podrías 
 provocar un desastre. 

—Nunca volveré a hablar del tesoro, descuida —prometió ella y luego frunció el ceño—. Sé 
 guardar un secreto. 

—Mantener secretos es algo difícil, muchacha. Por eso que le comenté a Henry lo que habías 
 hecho. Él es mi señor, y si tú abres la bocota, yo tendré que cargar con la responsabilidad, tal como 
 tendré que hacerlo porque estás aquí esta noche. 

—Pero no podrías haber previsto que te seguiría. 

—Yo te traje a Roslin —le recordó él, simplemente—. Te inspiré la curiosidad. 

—Si temen tanto que los descubran, me pregunto por qué Henry no te ordenó que me mataras 
 y luego que te colgaran a ti. 

—Confían en mí, muchacha, y yo confío en ti. Sé que no me fallarás. 

Sorcha contuvo el aliento por un momento, pensó que se echaría a llorar. Hugo había estado 
 tan enfadado, y ahora le decía que podía confiar en ella. En efecto, la joven prefería morir antes 
 que traicionarlo. Pero había un detalle que él no había tenido en cuenta. 

—Tampoco puedo fallarle a Adela —dijo ella, forzándose a hablar—. ¿Cómo puedes estar 
 seguro de que no revelaré tus secretos a Waldron para salvarla? 

La expresión del rostro de Hugo no cambió. 

—Porque eres lo suficientemente prudente —aclaró— para entender que si confiesas, te 
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 volverás inútil para él. Las mataría a ambas. Sin embargo, ya que mencionas esa posibilidad y ya 
 que no estoy especialmente inclinado a casarme con Adela, deberé reconsiderar la opción de 
 permitirte reunirte con ella mañana en la torre. 

—Pero me lo prohibiste hace un minuto. 

—Bien, cambié de opinión. Pero lo permita o no, ya es más que tiempo de que volvamos al 
 castillo. 

Sorcha aguzó los ojos, tratando de dilucidar si solo la estaba provocando, porque no pretendía 
 demostrarle su impaciencia, en caso de que así fuera. Por otra parte, era raro que Hugo hiciera 
 declaraciones que no pensaba cumplir, aunque buscara provocarla. 

Le tendió una mano para ayudarla a incorporarse. Era cálida. Cuando estuvo de pie, el siguió 
 sujetándola y la miró a los ojos. Ella aguardó con solemnidad, deseando que le dijera al fin que le 
 permitiría encontrarse con Adela y traerla de regreso a Roslin. 

—Si te lo permito —prosiguió él, leyéndole los pensamientos una vez más—, no podré 
 acompañarte. Quieren que vaya a Edgelaw, Waldron espera hacer alguna negociación conmigo 
 allí. Tampoco puedo proveerte de una gran escolta. Casi todos los hombres que tengo irán 
 conmigo al castillo o se quedarán en sus puestos cuidando de Roslin y de la cañada. Pero uno 
 podrá ir contigo. Ningún vigía lo verá. Y debemos suponer que Waldron enviará espías. 

—Pero si temes que quieran capturarme. 

—Nos aseguraremos de que no lo hagan. 

Había más. Ella lo sabía. 

—Tienes un plan. 

—En efecto —rió entre dientes—.Waldron es demasiado peligroso para dejarlo ahí. 

Sorcha frunció el ceño. 

—Así que seré el señuelo para él, tanto como para ti.  

—Sabes que es más que eso. 

—¿De veras? Sé que no prometiste que te casarías con Adela. Sé que la condesa dice que 
 flirteas con cualquier mujer con la que te topas. ¿Qué otra cosa debo saber? 

Cuando Hugo le clavó los ojos, Sorcha pudo sentir toda esa corriente de energía que emanaba 
 aquel cuerpo, que hasta hacía un momento no había percibido. Estaba pisando terreno peligroso. 

—Es... es mejor que nos vayamos ahora —balbuceó. 

—Como guste, milady —respondió él con la voz ronca. 

Tomó la antorcha, y partieron. 

—Lo lamento —se disculpó la joven. 

Por un momento creyó que él se había reído, pero luego descartó la idea: "Tu mente se ha 
 estropeado, querida". 

—Me pregunto por qué me estás pidiendo disculpas.  

Sorcha dejó escapar un suspiro. 

—Y tienes buenas razones. Porque he hecho tantas cosas para provocarte, por haber 
 empezado... 

—¿Preferirías no haberlo hecho? —la interrumpió. 

Estaba a punto de asentir, pero las palabras se le atoraron en la garganta. Si no hubiera 
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 enviado esos mensajes, nunca lo habría conocido y no estaría caminando ahora, con ese brazo 
 alrededor de ella que la sostenía tan amablemente. 

Pero la conciencia hizo su trabajo: 

—No puedo decir que me arrepiento del todo, pero ¡pobre Adela! Espero que nunca se entere 
 de que solo tu sentido del honor te lleva a ofrecerle matrimonio. 

—No me siento nada honorable en este momento. 

—¿Por qué no? No has hecho nada deshonroso. 

—Quizá no. Pero estoy a punto de hacerlo —murmuró él. 

Sujetó a Sorcha por la cintura y colocó la antorcha en un sostén de pared. Con la mano libre, la 
 tomó del mentón, y acercó su boca a la de ella. 

La sostenía con fuerza, como si ella fuese a resistirse. Pero Sorcha se abandonó a él, apoyando 
 su cuerpo contra el de Hugo, y abriendo los labios a esa lengua que los recorría con calmo fervor. 

Cuando sus lenguas se encontraron, Hugo dejó escapar un leve gemido. Para ella, fue algo natural, 
 como si ya lo hubiera hecho muchas veces. 

El caballero la apretó contra sí y Sorcha pudo sentir el deseo masculino. Cada movimiento le 
 encendía la sangre y la hacía palpitar de ardor. Sus senos se hincharon, hasta apretarle desde 
 dentro el canesú. Cuando él deslizó una mano para tomarle y acariciarle el pezón con el pulgar, fue 
 ella quien gimió. 

Y tan abruptamente como la había besado, la soltó. Se quedo quieto, mudo, mirándola 
 sombrío; sus pensamientos, impenetrables.  

—Vamos —dijo, y ella aceptó.  

No volvió a abrazarla. 

Sorcha sentía los labios hinchados. Su cuerpo ardiendo de deseo.  

Cuando llegaron a la entrada del castillo, él se detuvo antes de abrir la puerta. 

—Ten cuidado una vez que estemos adentro, muchacha. No podemos regresar juntos, es 
 demasiado tarde. Es posible que mi tía aún esté despierta. Tampoco sería prudente que tu padre o 
 el mío supieran que hemos estado aquí. 

—¿Mi padre se quedará en Roslin? 

—Llegará junto a Michael esta noche. 

—¿Y qué pasará con todos los otros? 

—Regresarán a Edimburgo junto con Henry. Nadie deberá saber que no fueron a cenar a su 
 casa cerca de Holyrood Abbey esta noche. Ahora silencio, ni una palabra más hasta que estés a 
 salvo en tu habitación —agregó él y abrió la puerta. 

Cerca del pie de las escaleras secretas, Hugo recogió la antorcha que ella había dejado tendida 
 en el suelo y la puso en el sostén. La que llevaban seguía teniendo luz suficiente como para el 
 resto del camino. 

Ante la puerta de la bodega, la joven lo detuvo del brazo: 

—¡Espera! ¿Qué sucederá si Kenna ha dado la alarma por mi desaparición? 

—No lo hará, no hoy, que esperamos invitados. Debe de haber estado todo el día ocupada. 

Aliviada, Sorcha aguardó a que él abriera la puerta. Era demasiado tarde para que algún 
 sirviente estuviera buscando algo en la bodega, si es que alguno llegaba ahí alguna vez, pero había 
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 esperado que Hugo apagase la antorcha. 

—Yo iré primero —le dijo mientras cruzaban la habitación—. Si encuentro a alguien en el 
 camino, me ocuparé de él para que puedas subir hasta tu cuarto. Tú solo tienes que preocuparte 
 por lo que dirás si alguien está bajando en ese mismo momento y te pregunta dónde has estado. 

—Los únicos que harían algo así serían Isobel o mi padre, o quizá la condesa —respondió ella—. 

Pero por favor, no te vayas antes de decirme lo que has decidido para mañana. 

—Irás con Einar —resolvió, apoyando la mano en el pestillo—. Pero haz exactamente lo que él 
 te diga: limítate a reunirte con Adela y regresar junto con ella adonde él te esté esperando. El 
 momento más peligroso será cuando estén solas dentro de la torre. No podremos saber cuántos 
 más estarán allí. Lo que me recuerda —se detuvo de pronto él—: no importa lo que te diga tu 
 hermana, no entres a la torre. 

—No lo haré. Pero ¿qué pasaría si tu primo simplemente ha decidido liberarla? 

—Despreocúpate. Solo debes encontrarte con ella. Si intuyes que estás en peligro, regresa de 
 prisa adonde estará Einar. Y si no puedes hacerlo, trata de ser cortés y evita cualquier problema 
 hasta que yo llegue a rescatarte. 

—Así lo haré —obedeció, sumisa. 

—Te enviaré a Kenna cuando sea el momento de partir, no llegarás antes del mediodía. Ahora 
 vamos, tengo que atender algunos asuntos. Pero antes... 

Soltó entonces el pestillo, volvió a tomarla por detrás de la cabeza y la besó con gentileza en los 
 labios. Luego abrió la puerta, y salieron de la habitación. 

Sorcha lo siguió en silencio. Luego anduvo hasta la entrada del corredor y le hizo un gesto para 
 que ella subiera por las escaleras. 

Hugo escuchó voces de hombres en el salón y volvió la cabeza para asegurarse de que ella se 
 perdía en la primera curva de la escalera antes de entrar. Su tía no estaba allí, pero sí su padre, 

Michael, Macleod y muchos otros, que se habían acomodado alrededor de la mesa con sus copas, 
 las jarras y las bandejas de comida distribuidas frente a ellos. 

Michael le sonrió. 

—Hemos llegado, primo. Ven, saluda a mis invitados. 

Hugo obedeció, pero cuando tuvo oportunidad, se acercó a Macleod: 

—Debo hablar en privado con usted. 

Sorcha llegó hasta su habitación sin problemas. Dos troncos ardían en el hogar, la cama estaba 
 abierta y el camisón que había tomado prestado de Isobel la esperaba tendido sobre la colcha. 

Se quitó la ropa, se lavó el rostro, apagó las velas y se metió en la cama. Quiso repasar en su 
 mente la ceremonia que había visto esa noche, tratando de fijar la mayor cantidad de detalles, 
 pero solo podía pensar en los besos de Hugo y en su propia traición. 

Hugo insistía en que Adela no estaba enamorada de él, pero su padre siempre decía que el 
 amor no era razón para el matrimonio. Aunque deseaba que Hugo no hubiera sido tan franco al 
 hablar sobre sus sentimientos. Ya se sentía bastante culpable como para tener que recordar por el 
 resto de su vida que lo había obligado a casarse sin amor. Cuando todos afirmaban que el sacrificio 
 era algo noble, nunca había creído que podía tratarse de sacrificar la felicidad de otra persona. 

Entonces aparecieron las lágrimas, y lloró hasta quedarse dormida. 

Su rostro aún estaba húmedo cuando Kenna fue a despertarla la mañana siguiente. 
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CAPÍTULO 20 

CAPÍTULO 20 

CAPÍTULO 20 

 

Debe vestirse rápido, milady —la apresuró Kenna mientras Sorcha trataba de borrarse las 
 huellas de las lágrimas de sus mejillas—. La he dejado dormir bastante. Pero sir Hugo ha dicho que 
 planeaba salir a caballo esta mañana. Elegirá un caballo para usted antes de partir hacia Edgelaw. 

—No puedo montar con vestido —objetó la joven—. Quizá si encuentras las prendas que traía 
 puestas el día que llegué hasta aquí... 

—Oh, no, milady. Lady Isobel tiene un bonito vestido verde de montar que le sentará a la 
 perfección, a ella no le importará. Iré a buscarlo de inmediato mientras usted se asea. 

Edgelaw quedaba a solo tres millas al sur de Roslin, no era necesario ir a caballo. Además, Einar 
 no podría acompañarla a escondidas si cabalgaba a su lado. 

En cualquier caso, los pies le dolían bastante por la caminata en el túnel, con las zapatillas de 
 dormir, así que no pensaba negarse. Y si Adela y ella debían apresurarse a dejar la torre, sería 
 conveniente contar con un caballo, aunque tuvieran que ir juntas en la misma cabalgadura. 

Unos veinte minutos más tarde estaba lista: llevaba el vestido verde de montar de Isobel, botas 
 de cuero y una redecilla de lazos bajo una gorra plana verde que le cubría los cabellos. Corrió 
 directo al establo, comiendo algunas rebanadas de pan que Kenna le había dado para desayunar. 

Mientras masticaba, pensó de pronto que podría subirse a Black Thunder, un animal lo 
 suficientemente robusto para soportar el peso de las dos mujeres. 

Sin embargo, Hugo había elegido un amable palafrén de color gris, que no parecía haber 
 galopado nunca en su vida. 

Cuando encontró a Hugo junto al establo, de pronto sintió como si él acabara de besarla, 
 porque su cuerpo se encendió al verlo, y sus labios volvieron a hincharse de deseo. 

El caballero la ayudó a montar, tomándola de la cintura, luego, le tendió una fusta de madera y 
 le habló con una sonrisa. 

—Si lo necesitas, pégale fuerte, muchacha. Hará un ruido agradable, como un leve chillido, así 

Einar podrá saber que necesitas ayuda. 

Ella le sonrió, excitada por la aventura en la que pronto se embarcaría. 

—¿Tus hombres no encontrarán extraño que me dejes salir a montar sola? —le preguntó. 

—No dirán nada —respondió él—. Ahora, préstame atención. Cruzarás el río por el puente de 
 arcos. Tomarás a la izquierda y seguirás la huella angosta que verás ahí, subiendo por la cañada 
 hasta que llegues a la cima. Verás entonces un castillo de piedra gris en un gran claro del bosque, a 
 menos de una milla. 

—Y eso será Edgelaw. 

—Sí. También verás la torre, entre la cañada y el castillo. Mis hombres y yo tomaremos el 
 camino principal que bordea las colinas. Habremos llegado bastante antes que tú a la torre. Einar 
 te comunicará las novedades, si tiene alguna. También puede ordenarte que regreses a Roslin. 

Al notar que ella se tensaba, Hugo posó una mano en el muslo y la miró firmemente a los ojos. 

—Tengo que saber antes de irme que le obedecerás.  

Sorcha dejó escapar un suspiro. 

—No me gustará, sir, pero haré lo que él me diga. Recuerda que yo confío en ti tanto como tú 
 confías en mí. 
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—Lo sé, y no te traicionaré. Rescataremos a Adela. Y haré todo lo posible para que Waldron se 
 enfrente con la condesa y pague por sus actos. No puedo prometer que lo conseguiré, pero me 
 esforzaré para que así sea. Y si tú haces lo que te digo, y Einar te da instrucciones, deberán 
 regresar aquí los tres a salvo. 

Luego le apretó el brazo levemente, y se quedó contemplando su belleza. 

—Ve con cuidado, y sé prudente. 

—Lo haré, sir. Gracias por permitirme ir. 

—Te entiendo bastante bien, puñitos —dijo él con una sonrisa irónica—. Te agradará saber que 
 ayer anoche hablé con tu padre y le informe que me sentiría honrado de casarme con Adela si ella 
 me acepta. 

Sorcha sintió una punzada de dolor en el pecho, pero pronto logro recuperarse. 

—¿Y qué ha dicho? 

—Estuvo de acuerdo —respondió Hugo—. Ahora, vete, y cuídate. 

Sorcha azuzó el caballo, un poco más de lo que hubiera querido. 

Hugo la vio partir, deseando no haber tomado una decisión trágica. Ella era intrépida e 
 inteligente. Y también parecía tener una extraña habilidad para salir ilesa de las situaciones más 
 peligrosas. Pero no podía confiar en su buena suerte siempre, todo soldado sabía que a una 
 batalla ganada le seguía otra mucho más riesgosa. 

No había dilucidado aún los planes de Waldron, o si les había tendido una trampa, tampoco 
 podía estar seguro de haber hecho todo lo necesario para protegerla. 

Al menos, había hablado con Macleod. Y si las palabras del hombre eran ciertas, al fin Hugo 
 volvería a tener control sobre su vida. Valía la pena arriesgarse, pero solo si la muchacha salía ilesa 
 de todo el asunto. 

Sorcha encontró fácilmente la huella y se resignó a seguir el tranquilo paso del palafrén, 
 asegurándose de que Hugo y sus hombres necesitaban ese tiempo para llegar hasta Edgelaw. Einar 

Logar también debía alcanzarla, aunque todavía no había visto ni rastro de él. Solo una vez, por un 
 momento, le pareció ver ciertos movimientos entre los arbustos, pero no había reconocido ningún 
 signo de los vigías de Hugo. 

Avanzó por el bosque tupido, mientras las abejas zumbaban por la pastura, dejando pequeñas 
 gotas de rocío en los arbustos y las plantas. Aunque las ardillas platicaban, el resto se mantenía en 
 silencio y el viaje se demoraba tanto como si hubiera ido a pie. 

Por fin, al llegar a la cima de la colina, divisó la vieja torre, que se alzaba como un monolito de 
 piedra en un claro. El castillo se levantaba sobre el valle ante un campo enorme, con un río 
 caudaloso que lo cruzaba. Sin duda no era el North Esk. Lo había seguido a través de la cañada, 
 hasta que la huella se separó del agua y subió la colina. 

Desde un arbusto cercano, la voz de Einar Logar la asustó. 

—No mire para aquí, milady —le advirtió él—. Descienda ahora hasta la torre. Pero no 
 desmonte, no importa lo que le diga lady Adela. Podrá subir sin problemas si arrima el caballo a los 
 escalones de la torre o a una roca, pero, por el amor de Dios, no se baje, por ninguna razón. Y 
 cuando ella esté arriba, dé vuelta el animal y dele un golpe duro. La traerá a buen ritmo hasta 
 aquí. 

Sorcha instó al palafrén en dirección a la vieja torre, esperando descubrir algún signo de vida. Ni 
 ninguna señal de la presencia de Adela, aunque ya estaba cerca del claro donde se hallaba la torre. 
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Desde ahí se veía la puerta arqueada, con marco de hierro, en la base. Pero la puerta no se abrió 
 hasta que Sorcha tiró de las riendas en el borde del claro. 

Al fin, allí estaba su hermana, agitando la mano. Todavía llevaba puesto su vestido de bodas 
 con un abrigo encima. Adela dio un paso hacia afuera e hizo un gesto para que Sorcha se acercara. 

Cada vez más cautelosa, sabiendo que Waldron podría haber puesto hombres en cada árbol, 
 buscó a su alrededor. Pero no sintió ninguna otra presencia, solo la de Adela. Se preguntó si sería 
 prudente confiar solo en su intuición. Luego juntó coraje y azuzó al caballo para que se acercara a 
 la torre. 

Adela estaba ahí, quieta, con los ojos muy abiertos. 

—¡Has venido! —exclamó—. No pensé que lo harías. 

—Por supuesto que he venido —dijo Sorcha y torció el caballo, con mucha facilidad, como si el 
 animal supiera lo que ella quería—. Súbete. Pronto estaremos lejos de aquí. 

Adela miró alrededor como si esperara a alguien que las detuviese, pero nadie apareció. 

—Esto parece tan raro —vaciló—. He estado cautiva durante tanto tiempo que no me siento yo 
 misma. Que estés aquí conmigo no me parece posible. Y que él me haya dejado ir, menos aún. 

—No te quedes hablando —la reprendió Sorcha, impaciente—. Si no puedes subirte desde ahí, 
 debemos encontrar algún lugar desde donde puedas hacerlo. 

—Bájate y ayúdame a subir. Yo tiraré de ti desde arriba. 

—Tienes que montar tú sola, Adela. Te ayudaré todo lo que pueda, pero no me bajaré de este 
 caballo. No aquí. ¿Dónde está Waldron? 

—Dijo que estaría en el castillo esperando a sir Hugo. ¿No te lo mencioné en el mensaje? 

—Hablemos mientras vamos andando, ¡apresúrale! ¿Y si nos sigue? 

—No lo hará —aseguró—. Recibió una señal de Dios de que debía dejarme partir, porque me 
 había castigado lo suficiente. Pero no creo que podamos confiar en él. De hecho, todavía no 
 entiendo qué hice para merecer el castigo. 

Sorcha ni quiso imaginarse cómo la había castigado. 

—Sube, Adela, por el amor de Dios —la instó, en un tono más gentil. 

Por fin, Adela montó. Resultó más fácil de lo que Sorcha había esperado. El animal se quedó tan 
 quieto como si estuviera hecho de madera. Pero cuando lo golpeó con la fusta, tuvo la extraña 
 sensación de que alguien las estaba observando. 

"Los nervios te traicionan", se dijo para tranquilizarse. El animal empezó a moverse más rápido 
 de lo esperado, de regreso en la huella y subiendo por la colina. 

Sin embargo, la sensación de Sorcha no se diluyó. 

 

 

Hugo y sus hombres habían llegado a la entrada Edgelaw.  

—¡Abran las puertas! —ordenó el caballero, pero la única respuesta que obtuvo provino de una 
 voz de la cima de la torre de vigilancia.  

—Sí, señor. ¡Mandaré decirle a su señoría! 

Sabiendo que Waldron disfrutaría provocándolo, Hugo se puso firme y se propuso no mostrar 
 ningún signo de impaciencia. Pero se mantuvo alerta a cualquier ruido que proviniera del oeste, 

Escaneado y corregido por ADRI Página 159 


  

  
  
AMANDA SCOTT 

El Rescate de la Doncella 

4° de la Serie Las Macleod 

 

 
 donde Sorcha debía encontrarse con Adela de un momento a otro, si es que Adela aparecía. 

Pasados los primeros diez minutos, hizo señas a sus hombres de que rodearan el castillo. 

También se mantuvo atento a descubrir arqueros ocultos entre los árboles, pero no vio ninguno. 

Como la mayoría de sus hombres, llevaba una armadura de cuero, pantalones del mismo 
 material, botas y un casco. Lo único que lo distinguía de los otros era el muchacho que sostenía el 
 estandarte de los Sinclair a su lado, y su casco negro con el dibujo de un león blanco, 
 perteneciente a Dunclathy. 

Michael y su padre se habían puesto ropas de cuero similares y llevaban también cascos negros. 

Como habían cabalgado con sus hombres, ahora esperaban todos juntos un poco más atrás. Y 
 desde la distancia, podían confundirse con el mismo Hugo. 

La voz del guardia volvió a escucharse. 

—Su señoría dice que en este momento está ocupado con asuntos importantes. Lo atenderá en 
 media hora. 

—Dile a tu Señor que, por orden de la condesa Isabella, si las puertas de Edgelaw no se abren en 
 este momento, o si lord Waldron no acude hoy a verla, ¡lo desterrará de este castillo! —gritó 

Hugo—. Todos los que estén dentro deberán enfrentarse con cargos de usurpación y con la horca 
 si ella lo juzga conveniente.  

—Desde luego, sir. 

Hugo se preparó para luchar una vez más contra su impaciencia.  

Un caballo se le acercó desde atrás. 

—¿Sabemos fehacientemente que está ahí dentro? —le preguntó Michael en voz baja. 

Hugo hizo una mueca. Sin mover la cabeza ni separar los labios más de lo suficiente, murmuró: 

—Ninguno de nuestros muchachos lo vio salir. Eso es todo lo que sé. 

Michael quedó en silencio, pero él y Hugo no necesitaban las palabras para comunicarse. 

Cuando los dos hombres que habían mandado a merodear el castillo regresaron sin haber 
 encontrado rastros del señor de la fortaleza, Hugo y Michael comprendieron que el muy maldito 
 se les había escapado. La pregunta era ahora cuántos hombres habían logrado llevarse consigo y 
 con qué exacto propósito. 

Diablos, su primo era capaz de moverse como un fantasma. Resultaba imposible que una 
 armada hubiera podido salir de allí sin que la notaran, ni tampoco se habían detectado antes 
 muchos hombres en Edgelaw. Quizá estuvieran con él dos o tres de sus secuaces más hábiles. 

Hugo tomó una decisión. 

—Creo que se ha ido —le dijo a Michael con calma—. Pero si le queda algo de su armada, están 
 ahí adentro, esperándonos a nosotros. Ha llegado el momento. 

—A la carga —urgió Michael. 

 

 

La sensación inquietante ardía como si tuviera fiebre. 

Apretada contra ella, Adela le dijo: 

—¿Adonde estamos yendo? 

—A Roslin. Allí está Isobel con su bebé. 
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—¡Yo no quiero verla! ¿Cómo podría enfrentarme con cualquiera de ellos? 

—Estarás bien —la calmó Sorcha, y luego se forzó a agregar—: Hugo pretende arreglar las 
 cosas. Sé que lo amas. Le ha dicho a papá que quiere casarse contigo. La gente solo podrá decir de 
 ti que eres su honorable esposa. 

—¿Hugo haría algo así? ¿Después de todo esto? 

—Sí. Dijo que lamentaba no habernos enviado un mensaje explicándonos que no podía 
 abandonar a Ranald y dejar de apoyar a Donald en su reclamo del señorío de las Islas. 

—¿Es por eso que no vino? 

—Así es. Y si lo hubiéramos sabido, papá y Ardelve, y todos los otros hombres, habrían salido a 
 toda prisa a rescatarte. 

—No estoy tan segura —vaciló Adela—. Pero es amable de parte de sir Hugo. 

Sorcha hubiera querido aclararle que no era nada amable de su parte, sino una cuestión de 
 honor. Pero no pudo, porque su hermana lo amaba y ella no quería lastimarla. Sacrificar su propia 
 felicidad para recuperar la reputación de Adela era solo... 

De pronto pensó dónde estaría Einar. 

—No me gusta este lugar —tembló Adela—. Ese bosque parece embrujado. 

—Silencio —dijo Sorcha, y aflojó el paso del caballo hasta su ritmo habitual. 

No quería llamar a Einar por su nombre, porque Adela tenía razón: parecía como si todo 
 estuviera lleno de ojos escondidos que las miraban, aunque todavía no habían descubierto a 
 ninguno. 

Si Einar no estaba muerto, tarde o temprano les daría algún signo de la dirección en que debían 
 ir. 

La idea de que pudiera estar muerto la hizo temblar. Pero se obligó a mantener los ojos 
 atentos, revisando los árboles, ante cualquier signo de peligro. 

Deseó que el caballo se moviese más rápido, pero no quería perder a Einar. También temía que 
 si lo forzaba a acelerar el paso, el caballo se retobase y no quisiese avanzar más. Pensó que Hugo 
 debía haber tenido buenas razones para darle ese animal, y no solo porque era lo suficientemente 
 lento para darles tiempo a llegar antes a Edgelaw. Trató de relajarse. 

Adela lanzo un grito ahogado. 

—¡Hay un hombre entre esos arbustos! 

—Prosiga, milady —murmuró Einar apenas audible—. Soy yo. He estado siguiéndola, pero 
 tenga cuidado. Si algo pasa, sujétese de las riendas con fuerza y solo baje si yo se lo indico. 

Sorcha sintió una corriente de alivio al escuchar su voz. Asintió. Sabía que estaba segura si hacía 
 un gesto así; cualquier observador hubiera creído que respondía a algún comentario de Adela. 

Habían avanzado unas veinte yardas cuando un hombre salió corriendo de los árboles y le 
 arrebató las riendas del caballo. Para sorpresa de Sorcha, el caballo se encabritó, pateando con 
 fuerza el aire con sus dos cascos delanteros. Cuando el hombre se apartó corriendo, la bestia bajó 
 los cascos delanteros, y golpeó con ambas patas traseras, hasta que el villano acabó en el suelo. 

Sorcha lo azuzó de nuevo, y cuando entraba en galope Adela gritó: 

—¡Por Dios! ¡Se está poniendo de pie! Nos sigue, oh, Sorcha, ¡nos alcanzará! —y luego, sin 
 aire—. Oh, se cayó. Tiene un... un cuchillo en la espalda, y no se ha movido. Lo... lo reconozco, 

Sorcha. Es uno de los hombres de su señoría. 
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—¿Qué señoría? 

—Waldron, por supuesto. No sé por qué lo llamo así. 

—Qué pena que no era Waldron —replicó Sorcha, segura de que se trataba del cuchillo de 

Einar. 

—¡No deberías decir eso! Tú no lo conoces como yo. 

—Creo que deberías estar contenta de no tener que seguir conociéndolo —repuso su hermana, 
 cortante—. Es un hombre malvado, y la condesa planea desterrarlo de Edgelaw. 

—Eso temía —respondió Adela—. Pero, de verdad, aunque puede ser cruel a veces, es solo un 
 hombre que hace lo que cree correcto. 

Sorcha quería insistir en que Waldron personificaba la maldad pura. Pero la tensión creciente 
 en la voz de Adela retuvo su lengua, y aminoró el paso. 

—¡Hay otro hombre que nos persigue! —gritó entonces Adela. 

Cuando se volvieron, presenciaron cómo Einar quitaba el cuchillo de la espalda del villano y lo 
 apartaba del camino. Obligó al caballo a ir más lento aun. 

—Por Dios, ¿qué es lo que haces? 

—Es un hombre de sir Hugo —aclaró Sorcha—-. Ahora estamos dentro de la cañada. Espero 
 que pronto nos diga que nos encontramos a salvo. 

Se dio vuelta y, para su horror, vio que en ese momento Einar caía al suelo con una flecha en la 
 espalda. 

Tiró de las riendas, pasó una pierna por encima del cuello del caballo y se las tendió a Adela. 

—Sostenlas —le espetó cuando se bajaba—. Si algo me pasa, cabalga rápido hasta el castillo. 

No debemos estar a más de veinte minutos. No permitas que el caballo aminore el paso. Y llegarás 
 a salvo. 

—Pero Sorcha... 

Ya no le prestó atención, se recogió la falda y corrió tan rápido como pudo la corta distancia 
 hacia Einar. 

—Por favor, no se muera —rogó, cuando se echó junto a él. 

—No todavía, pero él llegará en un minuto hasta aquí —murmuró el hombre—. ¿Ve el árbol 
 grande ahí adelante, donde dobla la huella? 

—Sí, pero no puedo dejarlo aquí. 

—Debe hacerlo, milady, o el señor me desollará. Escúcheme bien —el hombre reunió fuerzas 
 para hablar a pesar del dolor—. Avance hasta esa haya. Luego bájense del caballo las dos, y denle 
 tres golpes fuertes en las ancas. Saldrá corriendo al establo. Intérnense en esos arbustos bajo el 

árbol y ábranse camino tan bien como puedan. Pero ro dejen que las vean en la huella. Pronto 
 llegarán a la cañada. 

—Einar, está viniendo... 

—Está un poco más atrás, y no tiene caballo. Le tomará unos cinco minutos llegar hasta aquí, 
 tal vez un poco menos —agregó el hombre, e hizo una mueca de dolor—. Él seguirá las huellas del 
 caballo. ¿Recuerda la cueva? 

Sorprendida de que él lo mencionara, recordó entonces la voz que había escuchado la noche 
 anterior. Asintió. Einar había vuelto a cerrar los ojos. 
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—La recuerdo. 

—Cuando llegue al precipicio, encontrará un árbol rodeado de matorrales que parece salir de la 
 piedra. Siga en dirección hacia ese árbol. Detrás de los matorrales de mirtos está la entrada a la 
 caverna. Dese prisa. Y si puede confiar en lady Adela, mándela con el caballo a Roslin. 

—Einar, quiero ocultarte antes de irme. 

—No tiene que preocuparse por mí. No me hará ningún bien sobrevivir a este día si usted no lo 
 hace. ¡Ahora, váyase! 

Sorcha salió corriendo, las lágrimas le rodaban por las mejillas, porque sabía que Einar acababa 
 de sacrificar su vida por ella y por Adela. Aun así, no pudo seguir su consejo de mandar a Adela 
 sola con el caballo. No porque fuera a traicionarla, sino porque no llegaría hasta Roslin con vida. 

De modo que corrió hasta el palafrén, y sin tratar de montarse, tomó las riendas de manos de 

Adela: 

—¡Patea fuerte! —le ordenó y corrió a toda prisa hasta la curva de la huella, más allá del árbol. 

Cuando ya no podía ver a Einar, ordenó a Adela que desmontara, palmeó tres veces al palafrén, 
 tomó a su hermana de la mano y tiró de ella hacia los matorrales. 

—Ni una palabra. No debemos hacer ruido. Apresúrate, tenemos que llegar a ese acantilado. 

—¿Por qué? Pensé que íbamos a Roslin. 

—Por Dios, Adela, alguien acaba de herir con una flecha al servidor de Hugo. Ese hombre, para 
 tirar de tan lejos, debe ser un arquero excelente. 

Adela ahogó un grito. 

—¡Waldron! Debe ser él. No podemos escaparnos de Waldron, Sorcha —sollozó al borde de la 
 histeria—. No tiene sentido intentarlo. ¡Lo sé! 

—Si no eres capaz de decir algo sensato, cierra la boca —le espetó Sorcha—. No te dejaré aquí, 
 así que si te captura, también me capturará a mí. 

—¡Oh, no! 

—Entonces ven. Y trata de no romper ninguna rama que él pueda ver desde la huella. 

Queremos que siga al caballo. 

Adela sacudió la cabeza como si hablara con un niño tonto, pero no puso más objeciones y 
 siguió a Sorcha hasta que estuvieron bien alejadas de la huella. Si el acantilado no hubiera sido tan 
 alto, no habrían podido ver hacia dónde se dirigían. 

Cuando Sorcha descubrió la mata que Einar le había descrito, aceleraron el paso. 

—Busca un matorral alto de mirtos, espeso, cerca del frente del acantilado —murmuró. 

—No sé cómo son los mirtos, y todos estos arbustos son espesos —señaló Adela nerviosa. 

Como Sorcha la miró enfadada, bajó la voz y agregó—: ¿Pero por qué tenemos que estar 
 susurrando? Estamos ya lo bastante lejos para que alguien nos oiga. 

—No lo sabes —murmuró Sorcha—. Y ahora cállate. 

Tanteó varios arbustos hasta que dio con la entrada. Tuvo que llevar a su hermana 
 prácticamente a la rastra para acercarse hasta ahí. De cerca, no parecía más que un bloque alto de 
 piedra con una grieta delgada atrás, y por un momento, no se distinguía ningún otro signo en la 
 superficie de la piedra para que fuera la entrada que buscaban. Sabía que ninguna persona adulta 
 podría pasar por esa grieta, ni Hugo, ni Michael, ni sir Edward, y de ninguna manera su corpulento 
 padre. 
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Pero cuando trató de meterse por la grieta, la piedra se corrió y descubrió que era similar a las 
 otras entradas de aquel túnel. Por dentro, el pasaje era lo suficientemente ancho para que dos 
 personas estuvieran de pie lado a lado, pero cuando trató de cerrar la puerta, la roca no se movió. 

—Debemos ir más adentro. 

—¿Pero qué es este lugar? —bufó Adela. 

—Una simple cueva —respondió Sorcha, sabiendo que Adela haría más preguntas. No quería 
 mentirle, pero tampoco podía hablarle con honestidad sin traicionar la promesa que había hecho a 

Hugo. Luego, la memoria le trajo las palabras que debía pronunciar en ese momento. 

—Wallace se escondió aquí alguna vez. O quizá fue Bruce. He olvidado cuál de los dos, pero nos 
 mantendrá a salvo. 

—Pero si todos lo conocen... 

—Solo saben que existe, Adela, no dónde está. A fin de cuentas, se halla en territorio de los 

Sinclair.  

—Está horriblemente oscuro. ¿Cuánto tiempo debemos permanecer aquí? 

—Hasta que alguien venga por nosotras —sentenció Sorcha, y con cada palabra se sentía más 
 en riesgo. 

Recordó la cantidad de lugares para ocultarse dentro de la caverna y consideró la posibilidad de 
 que Adela, más tarde, recordara dónde habían estado. Pero el riesgo de que Waldron las 
 encontrase si se quedaban cerca de la entrada era demasiado alto. Aunque pudiera convencer a 

Adela de que se quedase callada, no podía confiar en que su hermana no respondería si él la 
 llamaba desde afuera. 

—Me han dicho que un poco más adentro hay antorchas —comentó. 

Adela avanzaba temerosa hasta que Sorcha encontró las antorchas y la yesca. Le tendió una 
 antorcha a Adela y sostuvo una para ella. La obligó a caminar lo suficiente, hasta no ver ni la más 
 mínima luz de la entrada. Luego encendió la suya. 

—Ahora, de prisa. No queremos que nadie vea la llama desde afuera. 

Cuanto más pensaba en el asunto, más raro le parecía que la roca no hubiera querido cerrarse y 
 bloquear así el camino hacia la cueva. Quizá se había trabado con algo. Debería haber prestado 
 mayor atención. 

Aunque la bóveda enorme se tragaba casi toda la luz, Adela descubrió el lago. 

—Por Dios —murmuró—. ¿Hay agua allí? 

—Sí, es un lago —señaló Sorcha. 

La voz le falló cuando levantó la antorcha más alto. Dos grandes arcones de herrajes dorados 
 resplandecieron, uno al borde del agua, cerca de ellas, y otro más allá, cerca de las tarimas. 

—¡Es el tesoro! —exclamó Adela—. Vendrá ahora. ¡Sé que Waldron vendrá! 

 

Hugo apretó las espuelas y obligó a Black Thunder a galopar rápido como el viento, temiendo 
 que fuera demasiado tarde. No había escuchado ningún sonido; seguramente, la muchacha había 
 estado demasiado lejos para que él pudiera percibirlo. 

Michael había tomado el comando de los hombres después que él y Hugo intercambiaron los 
 caballos confiando en que nadie del castillo lo hubiera notado. 

Waldron no conocía a Black Thunder. En efecto, Hugo había cambiado de caballos varias veces 
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 durante el camino. Además, sabía que cualquiera que estuviera observando a los hombres de 

Roslin desde el castillo de Edgelaw estaría más preocupado por el grupo, que avanzaba para cercar 
 el emplazamiento, que por uno que se alejara al galope. 

Incluso Michael llevaba ahora un casco negro con el gallo blanco de los Sinclair, que de lejos 
 parecería el león de Hugo. 

No creía que su primo fuese a matar a Sorcha, porque la quería como rehén para obtener 
 información sobre el tesoro. Sin embargo, temía por la vida de Adela, en cuanto se convirtiera en 
 un estorbo para Waldron. 

No podía permitirlo, Sorcha jamás se perdonaría ni le perdonaría que Adela muriese. Que 
 siguiera insistiendo con que la desposara era otro asunto. Solo podía esperar que Adela desease el 
 matrimonio tan poco como él. Pero, eso no importaba ahora, la vida de la muchacha estaba en sus 
 manos, y no debía fallarle. 

 

Sorcha clavó los ojos en Adela. 

—¿Qué te hace pensar que esos arcones tienen un tesoro? 

—Tú dijiste que era tierra de los Sinclair. Así que debe ser el tesoro de la Iglesia, el que Waldron 
 está buscando. ¿Qué otra cosa podría ser en un lugar como éste? 

—Por Dios, no lo sé —suspiró Sorcha—. Pero no puedes ir por ahí hablando de un tesoro. Los 
 hombres pensarán que estás loca, o te raptarán de nuevo con la esperanza de encontrarlo. Quiero 
 colocar las antorchas en esos sostenes de la pared. Estaremos más cómodas si no las tenemos en 
 la mano. 

—Sí, muchacha, dale la antorcha a tu hermana —rugió una voz, que las asombró a las dos—. 

Queremos iluminar bien este sitio, así vemos lo que contienen esos arcones. 

Sorcha se dio vuelta cuando Adela exclamó: 

—¡Sabía que vendría! 

Waldron estaba en la entrada del túnel, la mano sobre la espada.  

Levantó la vista hacia Adela.  

—¿Hay alguien más aquí? 
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CAPÍTULO 21 

CAPÍTULO 21 

CAPÍTULO 21 

 

Sorcha se preguntó si la antorcha le serviría de arma. Estaba muy quieta, tratando de calmarse 
 mientras Waldron se les aproximaba. Había deslizado la fusta de madera por entre el lazo del 
 canesú, pero no le serviría de mucho, en una caverna donde nadie podría escucharla si la agitaba. 

—Enciende la antorcha de tu hermana, lady Sorcha, y pon la tuya en el sostén detrás —ordenó 

él—. Hazlo de inmediato. Y no creas que puedes desafiarme. 

Adela se acercó a Sorcha y le tendió la antorcha. 

—Aquí, rápido —susurró—. No debemos enfadarlo. 

—Sí, exacto —dijo él—. Lo has aprendido muy rápido, ¿no? 

Sorcha permaneció en silencio. Encendió la antorcha de Adela pero vaciló en deshacerse de la 
 propia, sabiendo que se sentiría más vulnerable sin ella. 

En un segundo, Waldron se la arrancó y levantó la mano para golpearla.  

—Mire, sir —lo distrajo Adela, avanzando hacia el agua vidriosa—. ¿No cree que estos arcones 
 contengan el tesoro que usted está buscando?  

—¡Aléjate de ellos! 

Waldron bajó la mano y fue hasta ella, pero Adela pareció no escucharlo, pues avanzó 
 directamente hacia uno de los arcones, con la antorcha en alto. 

Asombrada, Sorcha vio cómo su hermana trataba de abrir el arcón. La tapa no se movió, pero sí 
 el gran baúl. Se deslizó hacia el agua, alejándose de Adela y de la costa. 

La joven lanzó un grito cuando Waldron se abalanzó tratando de detenerlo. Pero el arcón se 
 hundió en el agua. 

—Mis disculpas, primo —dijo Hugo desde la entrada, la espada en la mano—. Sé que codicias 
 todas las cosas que pertenecen a los Sinclair, pero ese arcón no te pertenece. 

Waldron arrojó la antorcha encendida hacia Hugo. Luego, desenvainó la espada con las dos 
 manos, listo para la batalla. 

—Por todos los cielos, agradezco que haya llegado este día —siseó avanzando hacia Hugo. 

Maravillada, Sorcha vio que Hugo atrapaba la antorcha por el lado correcto, aunque había 
 volado por todo el recinto, tirando chispas alrededor. Se la tendió cuando pasó a su lado, tomando 
 posición para enfrentarse con Waldron. 

Cuando las espadas entrechocaron, la joven corrió a colocar la antorcha en uno de los sostenes. 

Le temblaban las manos, pero sabía que para Hugo era mejor una luz firme. 

Adela seguía de pie, estupefacta, como congelada donde la habían dejado. Sorcha avanzó con 
 cuidado hacia ella, pendiente de los hombres para no cruzárseles en el camino. Cuando la alcanzó, 
 le quitó la antorcha lentamente. Adela no se resistió. Parecía apenas capaz de respirar, sus ojos no 
 se movían de la escena del combate. Pero cuando su hermana le puso una mano en el hombro 
 para alejarla de los contendientes, Adela se zafó con un movimiento brusco. 

En ese momento, Waldron dio una embestida contra Hugo, apuntándole al medio del pecho. El 
 corazón de Sorcha amenazó con detenerse. 

Hugo se defendió con su espada, desviando la dirección del golpe. 

La había interceptado con tal fuerza que Sorcha esperó que la espada de Waldron saliera 
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 despedida, pero la batalla continuó, temible, interminable, hasta que Hugo tropezó. 

Su primo corrió hacia él, pero Hugo volvió a levantar la espada a tiempo. Esta vez, moviéndose 
 como un gato, cambió de dirección en el aire. Lo embistió con tal energía, que obligó a Waldron a 
 alejarse toda vía más. 

El entrechocar de los metales resonaba en toda la caverna hasta que Hugo acorraló a su 
 adversario con la espada apuntándole al cuello.  

—Adelante —lo provocó Waldron. 

Sorcha pensó que la pelea al fin concluiría, pero en un segundo, antes de que nadie pudiera 
 preverlo, Adela se interpuso entre los hombres. 

Waldron la tomó del brazo y la empujó a un costado, pero no fue lo suficientemente rápido. La 
 espada de Hugo golpeó a ambos con toda la fuerza: Waldron y Adela se derrumbaron sobre el 
 suelo de piedra. 

El guerrero se acercó rápidamente a ellos, y temblando de horror, Sorcha corrió para unírsele. 

—Ten cuidado, muchacha —le dijo con calma—. Hay sangre por todos lados. 

—No están muertos —señaló ella, ignorando la admonición. Luego, palpando la herida de 

Adela, trató de detener la hemorragia con las manos y murmuró—: ¡No se puede morir! 

Waldron gimió, pero Adela yacía terriblemente silenciosa. La sangre le empapaba el vestido y la 
 capa. 

A Hugo no le importaba mucho su primo, que sangraba abundantemente por la herida del 
 pecho, pero le creaba un dilema. Podía decirle a Sorcha que regresara sola al castillo a través del 
 túnel, o podía llevarla con él y Adela. En cualquier caso, tendría que dejar solo a Waldron. 

—¿Dónde está Einar? —le preguntó a Sorcha. 

—Waldron le dio en la espalda con una flecha —explicó sollozando. Había encontrado la herida 
 de Adela y la apretaba con un pliegue de su abrigo oscuro. Apartó un mechón de la frente de su 
 hermana y luego agregó—: Tuve que dejarlo en medio de la huella. Me dijo que viniera hacia aquí. 

—Es un buen hombre —murmuró Hugo, y agregó con calma—: Lo encontraremos. No estaba 
 en el camino cuando pasé por ahí, y es imposible que Waldron lo haya enterrado —luego vaciló—. 

Solo puedo llevar a uno de estos dos si estoy solo. 

—Por supuesto que te llevarás a Adela. 

—Desde luego. Pero aunque Waldron parezca indeciso y agonizando, no me atrevo a dejarlo 
 aquí solo. Y tampoco puedo liquidarlo mientras esté inconsciente. 

—Yo lo vigilaré —se ofreció con impaciencia—. Debes ayudar a Adela. 

—No me gusta dejarte sola aquí con él —dudó Hugo—. Si recortas una tira de tu vestido, 
 frenaré la hemorragia de Adela. Sostén la maldita antorcha. En Roslin tenemos gente que puede 
 ayudarla, pero aquí no puedo hacer mucho por ella. 

—¿Cómo llegaste hasta aquí? 

—Dejé a mis hombres con Michael y mi padre en Edgelaw cuando comprobamos que Waldron 
 se había ido. Temía por lo que podía hacerte si te atrapaba, a menos que encontrara este lugar y 
 se obnubilara con el tesoro. 

—Adela se lo señaló —mencionó, mientras recortaba unas tiras de su vestido—. Pero tú sabías 
 que estaban aquí —agregó. 

—En efecto —ató las tiras alrededor del hombro de Adela, luego se dirigió a revisar a Waldron. 
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Su primo todavía estaba vivo, pero tenía una herida horrible en el pecho, respiraba con 
 dificultad, irregularmente. Agonizaba. 

De pronto, Waldron abrió los ojos y trató de enfocarlos sobre Hugo, pero no intentó hablar, y 
 los cerró de nuevo. 

—¿Qué sucede? —le preguntó ella—. No me asustaré. 

—Lo sé —dijo él con calma—. Tienes el corazón de un león. Pero por el amor de Dios, no trates 
 de ayudarlo. 

—No lo haré. 

Sorcha había vuelto a acercarse. Se detuvo a contemplar a Adela. 

—Mantente lejos de él —ordenó Hugo—. Le quedan pocas horas, pero ya ha demostrado su 
 fuerza, así que no te acerques lo suficiente como para que te sujete. Veo que todavía tienes la 
 fusta —agregó—. Agítala si me necesitas. No estaré lejos. Llamaré a mis hombres para mandar a 

Adela con ellos. 

La joven asintió. Pero apenas si le prestaba atención. Todos sus pensamientos estaban 
 concentrados en el bienestar de su hermana. 

—La llevaremos hasta Roslin tan rápido como podamos —la confortó—. Mi tía y su gente harán 
 el resto. Son muy hábiles. 

—¿No podrías llevarla a través del túnel? —sugirió Sorcha. 

Alarmado, Hugo miró a Waldron para comprobar si estaba prestándoles atención. Quedó 
 satisfecho al considerar que su primo estaba demasiado débil para entender sus palabras. 

—No tardaré. Si alguna de esas dos antorchas empieza a apagarse, hay más en el arcón cerca 
 de la tarima. 

Hugo levantó a Adela con cuidado y avanzó hacia la entrada. 

Sorcha miró a Hugo hasta que desapareció en el pasadizo con Adela. Luego escuchó un ruido a 
 sus espaldas y se volvió hacia Waldron. Para su consternación, el hombre estaba tratando de 
 sentarse. 

—¿Qué está haciendo? —le reclamó ella. 

Una vez sentando, de inmediato intentó levantarse. 

—Quiero ver en el agua —musitó él débilmente—. Ven, muchacha, ayúdame a levantarme. 

—Está loco si cree que me acercaré. Waldron de Edgelaw, usted es un hombre malvado, pero 
 no un dios inmortal. Acuéstese, no desperdicie las pocas fuerzas que le quedan, y quizá pueda 
 sobrevivir al día de hoy. Ayudaré a sir Hugo a curarle su herida cuando él regrese, y lo haré solo 
 porque creo que usted se sacrificó para salvar a Adela. Pero eso es todo. 

—Tú eres la lunática si crees algo así —gruñó él—. Hice lo que debía cuando la tonta de tu 
 hermana trató de interferir, pero ahora viviré lo suficiente para cumplir con mi misión divina. 

—Ella le salvó la vida, y usted lo sabe. 

—Ambas están desquiciadas —murmuró él, en un tono malhumorado, como un niño hablando 
 de algo que lo incomodara o avergonzara. 

—No sea insolente. Y sin embargo, no entiendo por qué Adela trató de salvarlo. Es probable 
 que usted la haya ultrajado. Sin duda ha hecho todo lo posible para arruinarla. ¿Usted sabía que 
 ella amaba a sir Hugo? ¿Es por eso que lo hizo? 

—Ella no lo ama. Cualquier estúpido se daría cuenta de que eres tú quien lo ama, a excepción 

Escaneado y corregido por ADRI Página 168 


  

  
  
AMANDA SCOTT 

El Rescate de la Doncella 

4° de la Serie Las Macleod 

 

 
 quizá de nuestro estúpido Hugo. 

—Mis sentimientos no le incumben, sir —le espetó ella—. Además mi hermana lo ama, pero 
 seguramente teme que él no la acepte ahora. 

—Yo no la violé. Es tan casta como lo era cuando la rapté. Si no me creen, que la sometan a 
 examen. 

—Antes entraría en un convento —señaló Sorcha. Era extraño, pero le creía. Sin embargo, 
 añadió—: Aunque no puedo creer que un hombre vil como usted no haya robado su honor. 

—Es demasiado vieja para tentarme —le espetó Waldron. Pero miró a un costado al decirlo. 

—Miente —replicó Sorcha—. Sería capaz de violar a una bruja para escuchar sus gritos. ¡Usted 
 no sirve a Dios! Es bastante más probable que se lo lleve el diablo cuando muera. 

—Tienes una imaginación sórdida para alguien tan joven —sonrió él. 

Su voz se había debilitado aun más. Dejó de hablar y luchó con mayor fuerza para ponerse de 
 pie. 

—¿Adonde cree que va? —preguntó lady Macleod, viendo cómo se movía—. La única forma de 
 salir de aquí es por donde ha entrado. Jamás llegará tan lejos... 

Se mantenía en equilibrio con dificultad. Avanzaba hacia el agua. 

—Si pretende ahogarse —agregó Sorcha con sarcasmo—, quizá tendría que esperar a que Hugo 
 regrese y preguntarle si ese lago es lo bastante profundo. 

—El agua es clara —señaló él—. Puedo ver el fondo. 

Dio un paso hacia adentro y luego comenzó a avanzar por la laguna. 

—¿Pero qué hace? 

Sorcha había olvidado el arcón hundido. Era del tamaño de una canasta de carga y estaba 
 cubierto de herrajes. Había quedado a unos cinco metros de la costa. 

El hombre avanzaba hacia el baúl, con esfuerzo, pero con paso firme, como si ni siquiera 
 estuviera herido. 

Entonces Sorcha echó a correr detrás de él y sumergió los pies en el agua. Se empapó las botas 
 y el vestido hasta las rodillas. Debía detener a Waldron. Tan poderoso, tan inmortal como había 
 demostrado ser, podía imaginar muy bien que el hombre acabara levantando el arcón y 
 llevándoselo lejos, para siempre en las profundidades negras de la caverna. 

Entonces, Hugo habría fallado en su misión de proteger el tesoro. Y el honor de los Sinclair y los 
 secretos de los caballeros templarios escoceses se habrían esfumado. 

Sorcha no permitiría que eso ocurriera. Los templarios habían sufrido demasiado para proteger 
 la Orden.  

—¡Deténgase! —gritó y lo tomó del brazo—. ¡No lo toque! 

Waldron se soltó, pateó el arcón más lejos de la costa y lo siguió hacia adelante. Se movía con 
 una facilidad sorprendente. Sorcha avanzó en el agua y de nuevo lo tomó de un brazo, pero de 
 pronto sintió que se resbalaba ante una roca que, a un costado, desembocaba en una larga 
 pendiente hacia las profundidades. 

Trató de recobrar el equilibrio y volvió a tomarse del brazo de Waldron, pero él se liberó y con 
 un gruñido la apartó hacia atrás. La joven cayó por la pendiente, aterrizando con un gran 
 chasquido contra el agua. 

Ante el peligro inminente de hundirse en las profundidades, por sus botas y el pesado vestido, 
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 se agitó en busca de algo para aferrarse. Por fin, consiguió cerrar los dedos en la saliente de otra 
 roca. 

Fue suficiente para detener le caída. Volver a la costa requería solo paciencia y cuidado. La 
 pendiente ere muy resbaladiza, pero después de unos minutos tensos, nadó como pudo hasta el 
 borde seco del lago. Había perdido el sombrero de Isobel y la redecilla que lo sostenía. 

Cuando Sorcha se puso de pie, solo vio ondas en el agua. Waldron había desaparecido: ni un 
 signo de él ni del arcón de los herrajes dorados. 

 

El maldito arcón seguía resbalándose después de que lo hubiera pateado. La furia lo había 
 enceguecido cuando pensó que el premio seguiría escapándosele de las manos. Entonces dio una 
 arremetida y lo agarró del primer herraje. 

Una llamarada de agonía lo atravesó. La herida del pecho se había reabierto. Todo lo que podía 
 hacer era aferrarse a esa manija y aguantar. Sus pies no encontraban apoyo. 

Waldron empleó todas sus fuerzas para luchar por el cofre lleno de oro y joyas, terriblemente 
 pesado. 

El arcón continuó tirando de Waldron hacia abajo, pero él seguía sin soltarlo. Dios sabía cuán 
 débil estaba, y Dios lo ayudaría. Él haría que el arcón y su servidor más fiel volvieran a flotar en la 
 superficie. 

Dios le daría la fuerza suficiente para llevarlo hasta la orilla. Lo regresaría a la Santa Iglesia 
 como prueba de que había encontrado el tesoro de los templarios, buscado por tanto tiempo, y 
 como prueba, también, de que los malditos Sinclair lo habían ocultado durante todos estos años. 

Entonces, Su Santidad mandaría la armada papal a... 

Estaba flotando... no, hundiéndose, buceando. Algo lo tiraba directo hacia abajo, una fuerza 
 poderosa que lo sostenía de la mano como con gancho de hierro. 

Dejó de pensar de pronto, al ver que una luz aparecía a la distancia. Pero no era la luz dorada 
 de los halos santos de la ciudad del paraíso. Esta luz era feroz y roja. Casi podía sentir el calor 
 abrasador. Quizá lo había atrapado el diablo, tal como la muchacha había profetizado. 

Cuando inspiró profundo ante esta idea terrible, el agua empezó a llenarle los pulmones, y 
 aquella tumba que le había sido destinada, fría y húmeda, lo sumió en la oscuridad eterna. 

 

 

Sorcha permanecía al borde del lago, temblando, con los ojos clavados en el agua, cuando Hugo 
 regresó. Entonces, el temor por Adela regresó como una oleada. 

Hugo la sujetó con firmeza de los hombros. 

—¡Te dije que te mantuvieras lejos de él! ¿Qué ocurrió? ¿Te encuentras bien? 

—Sí, está muerto, creo. ¿Cómo se encuentra Adela? 

—Detuvimos la hemorragia. Wat MacComas la llevó a Roslin. Tam Swanson está buscando a 

Einar. Ahora dime por qué crees que Waldron está muerto. 

—Porque apenas te fuiste, marchó directo hacia el arcón que Adela había echado al agua. Y el 
 arcón también desapareció —frunció el ceño—. Pensé que habías dicho que el tesoro no estaba 
 aquí. 

—Y no lo está —ratificó—. Al igual que el baúl cerca de las tarimas, este contenía 
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 equipamientos para el ritual, como la corona que le viste a Henry anoche. 

—Pues Waldron lo quería, y se las arregló para salir detrás de él. Pensé que el lago era poco 
 profundo. Temía que lo pudiera sacar del agua y desaparecer en los recovecos de la caverna. 

—Imposible. ¡Hubiera jurado que estaba demasiado débil para levantarse! 

—Yo también —suspiró ella—. Pero se levantó. Pensé que tu honor estaba en juego, así que 
 traté de detenerlo. 

Hugo lanzó algo similar a un gruñido, pero Sorcha lo ignoró.  

—¿Pero por qué estás empapada? 

—No uses ese tono conmigo —le replicó ella—. Todavía estoy temblando de la caída, y cuando 
 me hablas así, los escalofríos me recorren todo el cuerpo. 

—Y así es como debe ser. Me has desobedecido una vez más. Así que si mi tono de voz te 
 provoca esa sensación, muchacha, considera cómo te sentirías si Waldron te hubiera arrastrado 
 hacia el fondo de su tumba. 

—Por Dios —tembló la joven—. Me has querido matar demasiadas veces desde que nos 
 conocimos. ¿Te habría puesto tan mal que ocurriera algo semejante...? 

Las palabras de Sorcha acabaron en un chillido. Hugo le había dado un tirón y la mantenía 
 apretada contra él, lo suficiente para besarla apasionadamente. 

Ella, en respuesta, le pasó los brazos alrededor del cuello y lo abrazó con fuerza. 

Hugo la mantenía apretada, saboreando su boca, aterrorizado de solo pensar que habría 
 podido perderla. Ella no se resistió al beso. Más bien, respondió gustosa la invitación. Pero un 
 momento después se echó hacia atrás. 

—Sé que es muy poco caritativo de mi parte, pero me alegro de que haya desaparecido —le 
 dijo en tono solemne. 

—Ah sí —murmuró él con la voz ronca, demasiado interesado en besarle el cuello como para 
 escucharla con atención. 

—Tú querías que viniera hasta aquí —siguió ella—. La entrada estaba abierta. 

Hugo asintió e intentó concentrarse: 

—Conocíamos las habilidades de Waldron para seguir una huella. Y dejamos la entrada medio 
 abierta para él. Pero pensamos que Einar tendría tiempo suficiente para ocultarte, y yo pensé que 
 llegaría justo después de él. 

—Waldron ya estaba en el bosque. Había otro hombre con él, que saltó de los matorrales y 
 trató de tomar las riendas del caballo.  

Hugo sonrió. 

—No necesitas decirme lo que pasó después. Ese palafrén es de Isabella. Mi padre le enseñó a 
 no dejarse tomar así por ningún hombre. 

—Es un bonito animal. Pero después alguien disparó a Einar desde un árbol. 

—Waldron era un buen arquero. 

—¿Qué hubiera pasado si me capturaba en la torre? 

—Sabíamos que no estaba allí —afirmó Hugo—. Un hombre llevó a Adela hasta allí y volvió a 

Edgelaw. Pero Waldron debe haberse escondido ahí mucho antes. Ven, ahora debemos irnos —
 agregó, y volvió a besarla. 
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Le frotó la espalda para calentarla un poco. Entonces Sorcha se acercó más y se apretó contra 

él. El cuerpo de Hugo reaccionó ante aquel estímulo. 

—Vamos —murmuró él y le besó los bucles mojados—. Haré lo posible para mantenerte 
 caliente. 

Cuando la joven se tensó, Hugo supo que había vuelto a pensar en Adela. 

—Mírame —le dijo, tomándola del mentón—. No hemos hecho nada malo, muchacha. Todo 
 saldrá bien. 

—¿Cómo? 

—Todavía no lo sé, pero ten fe, así será. 

Aunque se sentía culpable por haber olvidado la existencia de Adela por un momento, Sorcha 
 deseaba con todo su corazón que Hugo tuviera razón. Pero Adela no había negado estar 
 enamorada de él. Y Hugo ya le había dicho a Macleod que pediría su mano. De modo que ahora ya 
 no podía echarse atrás, pensó con tristeza. 

Afuera, le sorprendió que el sol todavía brillara. Habían ocurrido tantas cosas que esperaba que 
 fuese el atardecer. Pero su humor mejoró cuando alcanzaron la huella y encontraron a dos 
 hombres sentados contra el haya, que los esperaban. Uno de ellos se puso de pie al verlos 
 acercarse. El otro no, pero levantó una mano y sonrió a Sorcha. 

—Como ve, milady —dijo Einar—, todavía no estoy muerto. 

—Está herido, sir, pero su chaqueta de cuero le salvó la vida —aclaró Wat MacComas—. Dice 
 que puede montar, con gusto lo llevaré en mi caballo. 

—Muy bien, Wat —respondió Hugo, alegre—. Yo me llevaré a mi muchacha. 

—No deberías llamarme así —le murmuró Sorcha mientras Hugo la colocaba frente a él sobre la 
 montura de Black Thunder. 

—Ten fe —respondió él de nuevo—, y ponte esto encima. 

Se quitó la chaqueta y la puso sobre la espalda de Sorcha. 

—Era demasiado pesada para ponértela antes, pero ahora te servirá para mantenerte tibia. 

Estar tan cerca de él ya la entibiaba, como siempre, pero aceptó la pesada pieza de cuero que 
 todavía tenía el calor del cuerpo de Hugo. 

Le pareció que la cabalgata de regreso a Roslin duró un minuto. Para cuando llegaron, a pesar 
 del calor de Hugo y de la chaqueta, Sorcha temblaba y le castañeaban los dientes. 

El patio del castillo estaba repleto de hombres y caballos. Michael y sir Edward habían 
 regresado, y se acercaron a ellos. Michael levanto las cejas en señal de pregunta. 

—Está muerto —respondió Hugo. 

Michael asintió. 

—Sus hombres se rindieron poco después de que te marchaste. Buscamos al maldito de 

Waldron por todo el castillo, desde los calabozos a las murallas —luego reparó en el vestido 
 mojado de lady Macleod y agregó—: Más tarde nos contarás tu historia.  

Hugo desmontó y la ayudó a bajarse. 

—Te llevaré adentro —le dijo, cuando un criado apareció corriendo para recoger las riendas de 

Black Thunder. 

Sorcha no se resistió. Lo último que quería hacer era cruzar el patio, con el vestido de Isobel 
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 empapado y cubierta por la pesada chaqueta de cuero. Cuando estaban a la altura del gran salón, 
 ella se detuvo. 

—Quiero ver a Adela. Necesito saber que está a salvo. 

—Ya tendremos tiempo —la detuvo él—. No irás a ningún lado antes de estar seca y tibia de 
 nuevo. 

Hugo la condujo hasta sus aposentos. Encontró a un criado en el pasillo y lo mandó a buscar a 

Kenna. En la habitación fría, depositó a Sorcha sobre la cama. 

—Date vuelta. Te desataré el canesú. ¿Tienes algún abrigo con que pueda envolverte hasta que 

Kenna esté aquí? ¿O quieres meterte en la cama? 

—Por Dios —exclamó Sorcha, mirándolo por sobre el hombro—. ¿Te quedarás aquí mientras 
 me desvisto? 

—No te quitaré los ojos de encima hasta que arreglemos todo esto, puñitos. 

—¿Así que te quedarás mirándome?  

Hugo sonrió. 

—Solo te daré la espalda. ¿Abrigo o cama? 

—Abrigo —decidió ella, pues se resistía a meterse desnuda en la cama con él en la habitación—

. Lo encontrarás en aquella caja cerca de la puerta. 

Hugo acabó de desanudar los lazos, encontró el abrigo y se lo tendió. 

—Date vuelta —ordenó la joven con firmeza. 

Riendo entre dientes, el caballero obedeció. Pero cuando Kenna entró poco después, Hugo 
 tampoco quiso irse. 

—Sécala con toallas —le dijo a la doncella—. Luego vístela con el traje más abrigado que 
 encuentres. Y cuando salgas, llévate el abrigo y sécalo en el fuego de la cocina. 

—Sí, señor musitó Kenna, con cautela. 

Pronto, Sorcha recobró la temperatura. En un vestido de seda cubierto por una mantilla de 
 lana, con el cabello todavía húmedo pero bajo una red y un velo de seda, se sentía lista para 
 enfrentar el mundo. 

Kenna les dijo que encontrarían a Adela en una habitación cercana a la de Isobel. Fueron 
 juntos. Al entrar, los ojos de Sorcha encontraron de inmediato a su hermana, tendida en la cama 
 tras los doseles. Para su alivio, Adela estaba despierta y se sentía mejor. 

—Gracias al cielo —exclamó Sorcha, corriendo hacia ella—. ¡Estaba tan preocupada por ti! 

—Y yo por ti —suspiró Adela y trató de tomarla de la mano—. El es un hombre peligroso, y tú 
 eres demasiado rápida para enfurecer a cualquiera. 

—Waldron no hará más daño —declaró Sorcha en tono lúgubre—. Pero ¿por qué te lanzaste 
 hacia ellos mientras luchaban? 

—No lo sé —replicó Adela—. Estoy muy confundida. Pero no podía dejar que Hugo lo matase. 

—Como ves, lo he traído conmigo —señaló Sorcha. 

Adela sonrió a Hugo. Pero luego, volvió a mirar a su hermana y sacudió la cabeza. 

—Sé que habías creído que me había enamorado de él, cariño, pero...  

—Antes no lo negaste —le recordó Sorcha.  

—Sí que lo hice, y muchas veces —objetó Adela.  
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—No hoy.  

—No, hoy no. Pero hasta no llegar aquí a Roslin, no me sentía segura. De hecho, no me sentía 
 segura de que... —se detuvo. Una sombra pareció cruzarle el rostro. Inspiró hondo antes de 
 continuar—. Pero no quiero hablar de eso. Lo único que escuché cuando me lo dijiste, fue que 

Hugo estaría a mi lado. Pero luego escuché que Ar... 

—¿Cómo es posible que no lo quieras a él? 

Adela sonrió. 

—Porque no lo amo, y él tampoco me ama a mí. De hecho, cariño, creo que ya deberías saber 
 de quién está enamorado. ¿En realidad eres capaz de sacrificar ese amor por mí? 

Sorcha sintió un nudo en La garganta. Se dio vuelta hacia Hugo, que la contemplaba con 
 ternura. Sorcha se mordió el labio, y una lágrima le corrió por la mejilla. 

Cuando el caballero abrió los brazos, ella se zambulló en ese abrazo. Acurrucada en ese pecho 
 fuerte y protector, Sorcha se dio vuelta hacia Adela. 

—Lo hubiera hecho, ¿sabes? ¿Y qué harás tú ahora? No puedes quedarte en Chalamine, si papá 
 se casa con lady Clendenen. 

—Ardelve está aquí —dijo Adela sencillamente, y se amplió su sonrisa. 

—¿Quieres decir que él aún te aceptará? —le preguntó Sorcha sin rodeos. 

—Sí. Y yo lo quiero más que nunca después de esta pesadilla. ¿No lo ves, querida? Me adora y 
 no me pide nada más a cambio que mi afecto y respeto. Y tampoco es demasiado viejo como para 
 no tener niños. Pero más que eso, es el hombre más amable que jamás he conocido. 

—¡En verdad lo aprecias! —exclamó su hermana sorprendida. 

—Así es. Y debo agradecerle a Hugo que lo haya traído hasta mí. 

—No, muchacha. Fue tu padre quien lo convocó —replicó Hugo—. Anoche envió a un 
 mensajero. Pero Ardelve mismo se acercó hasta Edimburgo porque había escuchado que tus 
 raptores te tenían por esta zona. 

—Vino con la flotilla de Su Majestad —le recordó Sorcha. 

—Así es —dijo Hugo—. Pero él nunca apoyó demasiado a Donald. De hecho, fue uno de los que 
 pretendían que Ranald se quedara con el señorío. Cuando se lo planteé a Macleod, estuvo de 
 acuerdo en enviar a alguien en su busca. ¿Entonces lo aceptará, milady? —le preguntó a Adela. 

—Desde luego, sir —sonrió ella—. Y le deseo la misma felicidad a usted. 

—Eso es lo que pretendo —dijo él, sonriendo con ternura hacia Sorcha. Y luego, bruscamente, 
 agregó—: Pero de seguro habrá mucho revuelo. Michael quiere discutir todo lo sucedido, y lo 
 mismo mi padre. Isabella querrá planear las bodas para cada uno de nosotros, o una para todos. Y 
 también está tu padre, para conformarlo con esas supersticiones. ¡Creo que el asunto no acabará 
 nunca! —rió con ganas. 

Sorcha hizo una mueca. Aunque deseara tanto casarse con él, las consecuencias le parecían 
 bastante desalentadoras, para decirlo levemente. 

Él la estaba mirando, con expresión algo resignada. 

—Creo que mejor será que bajemos ya mismo y que se lo digamos de inmediato a todos. 

Ella asintió y marchó tras él, vacilante. No estaba segura de querer enfrentarse con lo que le 
 esperaba, pero tampoco quería discutirlo en presencia de Adela o en las escaleras. 

A la entrada del salón, Hugo se detuvo y se volvió hacia ella. 
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—Espero que quieras casarte conmigo, mi amor, pero acabo de notar que todavía no te lo he 
 preguntado. 

—Sabes que quiero —dijo ella, sonriendo. 

—¿Confiarás en mí, entonces? —preguntó, y apareció aquel brillo en sus ojos—. Disfrutas 
 demasiado contradecirme. 

Cuando ella asintió, él la besó fugazmente, y fueron juntos hacia los reunidos. 

Todos estaban allí. Sir Edward y la condesa jugaban al ajedrez. Michael e Isobel se habían 
 sentado cerca de la ventana, con William Robert Sinclair a un lado en la cuna, y Sidony cerca del 
 niño, acariciándole el mentón. Ardelve y Macleod jugaban a los dados en una mesa aledaña. 

Hugo entró y dejó la puerta abierta. Abrazaba a Sorcha por la cintura. Todos levantaron la vista. 

—He venido a anunciarles que, dado que lady Sorcha está de acuerdo, en este momento nos 
 declaramos esposos. 

Rompió un clamor entre los presentes, pero luego una mano levantada de sir Hugo restituyó el 
 silencio. 

—Saldremos en este momento hacia Hawthornden, y les pedimos que nos den tres días solos 
 allí antes de que comiencen con las visitas a la novia. 

—Pero necesitarás algo de ropa, Sorcha —intervino Isobel—. Le diré a Kenna... 

—No necesitará nada de eso en estos tres días —interrumpió Hugo—. Alguien podrá traérselos 
 más tarde. 

Dicho esto, retiró a Sorcha de inmediato del solar y cerró la puerta tras ellos. 

—¿Cómo pudiste hacer algo así? —lo regañó ella, sorprendida—. El matrimonio por declaración 
 es para momentos especiales, cuando no hay ni un capellán, ¡es para emergencias! 

—Por eso mismo —la besó Hugo, y la tomó entre sus brazos—. Porque si existió una 
 emergencia alguna vez en mi vida, esta es una de ellas. 
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CAPÍTULO 22 

CAPÍTULO 22 

CAPÍTULO 22 

 

Castillo de Hawthornden, Lothian. 

 

Llegaron a Hawthornden cuando caía la noche, de modo que Sorcha no pudo ver mucho del 
 paisaje, ni tampoco del castillo. Solo había reconocido una masa de piedra en la cima del alto 
 peñasco. Pero no le importaba. Sus pensamientos se concentraban únicamente en Hugo. 

Apenas entraron, Hugo ordenó la cena y le pidió a un criado que trajera vino de inmediato. 

—Quiero brindar por mi esposa. 

Cuando el muchacho salió corriendo, Sorcha rió. 

—Por Dios, lo has dejado consternado. De hecho, también me has consternado a mí. ¿De 
 verdad estamos casados? 

—Sí, mi amor. Así que ahora tendrás que obedecerme. 

La guió hasta una silla en la mesa principal. 

Sorcha tomó asiento. 

—No recuerdo haber pronunciado semejante voto —simuló refunfuñar. 

Hugo rió entre dientes. 

—Entonces tendré que convencerte de que lo hagas.  

—¿Cómo? —le preguntó ella, provocativa. 

Hugo se sentó frente a ella. Su expresión parecía haberse agravado. 

—¿Qué sabes de los deberes conyugales? —le preguntó contrariado. 

—Solo que seré tu esposa y que tendré obligaciones de atender por los criados y todo eso —
 admitió ella—. Pero sé también que Isobel ama estar casada con Michael, y estoy más que 
 dispuesta a disfrutar estar casada contigo. Quiero darte hijos, sir. Tú me enseñarás lo que haga 
 falta, ¿no es cierto? 

—Sí, muchacha, te lo enseñaré —le aseguró desnudándola con la mirada—. Te enseñaré todo 
 lo que sé. 

—¿Sabes tanto del asunto? 

Los ojos de Hugo brillaron. 

—Ah, aquí viene nuestro vino. 

Le arrebató la jarra al criado, y llenó las copas. 

Mientras bebía unos sorbitos, Sorcha contemplaba a su flamante esposo preguntándose cómo 

Adela era capaz de preferir a Ardelve. Entonces apoyó la copa en la mesa y exclamó: 

—¡No le dijimos a Adela que Waldron está muerto! Debimos mencionarlo, querido, se sentiría 
 mucho más segura. 

—No, dejaremos que Ardelve se encargue —respondió—. Adela necesitará su apoyo cuando se 
 entere de la muerte de Waldron. No se interpuso durante la pelea para salvarme a mí. Y él no 
 estaba pensando en mí cuando bajó la guardia para empujarla a ella fuera de la lucha. 

—¡Pero es imposible que lo haya amado! 

—No sé lo que sentía por él. Pero era un sentimiento lo bastante fuerte como para arrojarse 
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 sobre una espada que estaba a punto de mandar a Waldron directo al infierno. Las pasiones así no 
 se esfuman tan fácilmente. Le llevará tiempo recuperarse. Ahora bebe tu copa. No quiero esperar 
 más. 

Finalmente, acabaron por cenar algo rápido. Hugo la devoraba con los ojos, parecía estar 
 besándola con la mirada. 

—Vamos arriba ahora, mi amor —murmuró con voz ronca. 

De pronto, ella se sintió intimidada. 

—¿Sabes? Si me hubieran dicho que me casaría con un hombre que apenas conocía seis días 
 atrás, jamás lo hubiera creído.  

El caballero sacudió la cabeza. 

—A menudo, las mujeres deben casarse con hombres que ni siquiera han visto una vez, solo 
 porque sus padres lo han arreglado así —le recordó, mientras avanzaban por un corredor. 

—Bien. Yo sabía que no quería eso —aseveró Sorcha—. Mi hermana Cristina se casó por orden 
 de mi padre, y Héctor ni siquiera la quería. Me habría fugado si papá me hubiese obligado a 
 casarme.  

—Huiste, de hecho —le recordó él—. Esta es mi habitación.  

Alguien había encendido las velas y un fuego en la chimenea. Había también una vasija con 
 agua caliente esperándolos. Pero fue la cama donde Sorcha concentró toda su atención. Un lecho 
 majestuoso, digno de un guerrero, y él tenía planeado compartirla con ella. 

Sorcha tembló preguntándose si podría satisfacerlo, si le gustaría el matrimonio tanto como 
 había creído. 

—¿Me deseas, mi amor? —le preguntó Hugo, tomándola de los hombros—. Quiero que 
 disfrutes unirte conmigo. 

—S... sí —balbuceó ella. Pero sentía las palmas húmedas—. ¿Es cierto que me quitarás la ropa y 
 me mantendrás así durante tres días? 

—Si es lo que deseas... —rió él, y con un tirón la acercó para besarla—. Ah, mi vida, ya no 
 puedo esperar más —la estrechó contra su masculinidad inflamada. 

Le acarició los senos, mientras devoraba su boca. Sorcha se abandonó a aquellas manos. Ya no 
 tenía más reparos ni más inhibiciones. Quería aprender cómo satisfacerlo, y él parecía más que 
 dispuesto a tomarse el tiempo para satisfacerla a ella. 

Hugo le quitó la mantilla de lana, que acabó en el suelo. Siguió de inmediato el vestido, que 
 cayó como una catarata de seda a sus pies. Pero cuando la contempló desnuda por primera vez, 
 extasiado la alzó como una pluma y la llevó hasta la cama. La cubrió con la manta hasta el mentón 
 y se volvió a avivar el fuego. Sorcha lo miró con ternura, pensando que debía enseñarle a no tomar 
 todas las decisiones por ella. Pero Dios sabía que eso jamás funcionaría. 

Hugo volvió a la cama, se quitó la ropa y se echó junto a ella. Al sentir su virilidad contra los 
 muslos, Sorcha olvidó todo el resto y solo pensó en lo que él podría enseñarle. 

Seguía temblando cuando él la tocaba. Pero poco a poco Hugo empezó a acariciarle todo el 
 cuerpo, y los temblores dieron paso a un torbellino de nuevas sensaciones. 

Hugo jadeaba mientras rozaba sus senos. Y la alegría de estar a solas con él se volvió enorme e 
 intraducible en palabras. 

La lengua de su esposo se abrió camino en la boca de la joven. Ella le dio la bienvenida, 

Escaneado y corregido por ADRI Página 177 


  

  
  
AMANDA SCOTT 

El Rescate de la Doncella 

4° de la Serie Las Macleod 

 

 
 jugueteando, preguntándose qué haría él después. 

Hugo se maravilló con la piel suave de Sorcha. Sus manos la recorrían, disfrutando de esa 
 tersura mientras él la besaba. Se detuvo en sus senos, y se incorporó para ver cómo su pulgar 
 estimulaba uno de los pezones. La besó una última vez en la boca, luego en el cuello, y descendió 
 hasta ese pezón para atraparlo entre sus labios. 

Sorcha arqueó la espalda en respuesta a sus constantes caricias. Entonces, el caballero deslizó 
 una mano por la parte interna del muslo, despacio, apenas rozando, hasta las puertas de su 
 feminidad. Cuidadosamente, exploró con el dedo aquella zona húmeda, y aunque Sorcha gimió y 
 se puso tensa, no se resistió. 

Respiraba con dificultad. Dejó escapar un grito cuando él introdujo un dedo, pero ella estaba 
 húmeda, y casi lista para él. 

Hugo quería que conociera algunos de los placeres antes de sentir el dolor, y sabía que cuanto 
 más se preparara para recibirlo, tanto menor sería el dolor que experimentaría. 

Aun así, las caricias de la joven, al principio temerosas pero ahora más apasionadas, habían 
 estimulado el cuerpo de Hugo de tal forma que creyó estallar. 

De modo que se levantó para capturarle la boca y hacer presión con el dedo, deslizándolo más 
 aun en sus ardientes profundidades. 

Sorcha gimió bajo y arqueó todo el cuerpo. Luego le acarició el pecho y el vientre musculoso, 
 pero su esposo le sujetó la mano y la condujo más abajo. Entonces gimió cuando los dedos 
 delgados de Sorcha se cerraron sobre su vara henchida. 

Como ella se movió un poco, él se apartó para mirarla. 

—¿Te estoy haciendo daño?  

—No —titubeó—. ¿Pero cabrás ahí? 

Hugo rió.  

—Por supuesto que sí. Pero es posible que no sea del todo placentero para ti esta primera vez. 

Con el tiempo, se hará más fácil. Ah, muchacha, eres tan sensual. 

—También tú eres excitante, pero esto... esto no lo había imaginado. 

Primero, Hugo usó una rodilla para apartar sus muslos, y luego deslizó la otra. Todo el cuerpo 
 de él se había tensado como un arco, listo para asestar. Ahora, Sorcha estaba tensa. Sus labios se 
 habían abierto expectantes. Sus preciosos senos, dorados bajo la luz de las velas y el fuego de la 
 chimenea, subían y bajaban rápido, al ritmo de su respiración. 

Hugo los besó, luego se posó encima de ella y la acomodó para que lo recibiera. Dudó un 
 momento, y luego la penetró. Escuchó que se le cortaba la respiración, pero presionó un poco más 
 adentro antes de retirarse. De esta manera, continuó y continuó, hasta que se abrió camino por el 
 túnel del placer, y luego, al fin, entró con firmeza en lo más profundo de su cuerpo. Tratando de 
 controlarse al escuchar su pequeño gemido, siguió moviéndose con cuidado pero sosteniendo el 
 ritmo hasta que no pudo evitar dar rienda suelta al deseo. Con sacudidas rápidas, y furiosas, 
 alcanzó la cima. 

Extenuado, se echó a un costado y la miró. Sorcha tenía los ojos muy abiertos, los labios apenas 
 separados, y respiraba casi tan agitada como él. 

—¿Estás bien? 

—Sí —murmuró ella—. No sabía.  
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—¿Qué no sabías?  

—Que una mujer podía sentirse así.  

—¿Te he hecho daño? 

—Un poco, pero dijiste que no me dolerá de nuevo. Y el resto...  

Sorcha le sonrió. 

—Te amo —la interrumpió él, abrazándola. 

—Ahora dices eso, pero supongo que la primera vez que te desafíe, me odiarás. 

—Estaba por mostrarte más placeres —dijo él, tomándola de la cintura—. Pero si empezarás a 
 hablar de desafíos... 

No terminó de hablar y se concentró en contornear con sus manos las caderas redondeadas de 
 su esposa. 

—¿Vas a desafiarme de nuevo? —le preguntó. 

—Así lo espero —lo provocó ella, y lanzó un pequeño gemido al abrir las piernas para que él la 
 acariciase—. Supongo que me crié recibiendo órdenes y ahora quiero impartirlas... Oh, ¡no te 
 detengas! 

Hugo volvió a reír mientras se alejaba para echar un poco más de agua en la jofaina para 
 lavarse. 

—Macleod debió haberte dado varias tundas cuando lo desobedecías —dijo desde ahí. 

—Bueno, algunas veces lo ha hecho —reconoció, volviendo a relajarse junto a la almohada—. 

Pero su ira enseguida se apaciguaba, y después siempre había alguna otra cosa que yo quería 
 hacer. Así que, como ves, es probable que aunque intente lo contrario, te haga enfadar de nuevo. 

—Ya veo —rió Hugo. 

Luego, volvió a subirse a la cama, sonriendo. 

—Debo confesarte, muchacha, que alguna vez tuve una visión de la esposa perfecta. 

—Me temo que no era parecida a mí —suspiró Sorcha, exageradamente. 

—No se asemejaba a ti ni en lo más mínimo —reconoció él.  

—¿Y cómo era? 

—Solo una mujer aburrida, agradable a la vista, de buena figura, que podía manejar mi casa y 
 darme una docena de hijos que se comportaban tan bien como su madre. 

—¿Yo no tengo buena figura? 

—Eres más bella que un cielo estrellado. Pero yo había planificado una vida de casado de 
 tranquilidad perfecta y amistad conyugal. Nada de disputas, nada de escándalos. 

—¿Y cómo contribuirías tú a esa vida perfecta? 

—Así. 

Entonces, riendo, la sostuvo y empezó a besarla desde el cuello hacia abajo, hasta que los 
 labios de él tocaron sus más cálidas profundidades. 

—Oh —jadeó Sorcha cuando la lengua de Hugo empezó a acariciarla—. Si haces eso tan a 
 menudo como regañarme, te juro, sir, que puedes reprenderme todo lo que quieras, para 
 siempre. 

FIN 

FIN 

FIN 

Escaneado y corregido por ADRI Página 179 


  

  
  
AMANDA SCOTT 

El Rescate de la Doncella 

4° de la Serie Las Macleod 

 

 

 

CARTA DE LA AUTORA 

CARTA DE LA AUTORA 

CARTA DE LA AUTORA 

 

Querido lector: 

 

Espero que hayas disfrutado El rescate de la doncella. Antes de discutir algunos asuntos 
 históricos del libro que quizá te interesen, me veo obligada a corregir un pequeño error que sir 

Michael St. Clair (no la autora, por supuesto) comete en El príncipe del peligro en relación con el 
 título que llevaría cuando su hermano se convirtiera en conde de Orkney. 

Si Henry se hubiera convertido en príncipe de Orkney en Escocia, Michael habría recibido por 
 cortesía el título de lord. Pero como bien muestra El príncipe del peligro, Henry fue "solo" conde 
 de Orkney en Escocia. Más tarde, su hijo tomó el título de la baronía (de Roslin), y se habría 
 convertido en lord Sinclair, pero aun como heredero de Henry, Michael habría seguido siendo sir 

Michael, no lord Michael. No sé en lo que pudo haber estado pensando, pero te lo aseguro, 

¡lamento mucho su error! 

Quizá también debería aclarar un punto para quienes piensan que los partos de primerizas 
 llevan mucho más tiempo del que tomó el de Isobel. No es siempre así. En caso de la autora, 
 cuando dio a luz a su hijo en Omaha, todo el asunto, desde la primera contracción hasta el llanto 
 del niño, duró no más que una hora y veintisiete minutos. Y solo llegó al hospital porque se estaba 
 levantando una ventisca. Incluso la semana anterior, cuatro niños habían llegado al mundo con la 

única ayuda de sus padres, que habían recibido las instrucciones por teléfono. 

Con respecto al papel del mensaje de Adela a Sorcha, algunos quizá duden de que fuera 
 accesible por aquel entonces. Es cierto que el papel fue una rareza en Gran Bretaña hasta 
 mediados del siglo XV, pero podía conseguirse en Italia, Francia y otros lugares donde los Sinclair y 
 otros habitantes de las Islas y de las Tierras Altas viajaban a veces. 

Y para quienes de ustedes, como la autora, gusten de coleccionar trivialidades, según la Collins 

Encyclopedia of Scotland, se dice de Glenelg que es el único palíndromo de siete letras en la 
 topografía de las Tierras Altas. La villa de Glenelg está ubicada en un paraje maravilloso y escénico. 

La autora encontró especialmente interesante una tumba en el cementerio de la villa, que reunía 
 con precisión las características de las tumbas de los templarios, con la calavera y los huesos 
 cruzados. Este descubrimiento, y su amor hacia Glenelg, incidieron en su decisión de ubicar allí el 
 castillo de Chalamine. 

Existen ciertas dudas acerca de cuándo habían sido cavados los túneles de Roslin. Muchos se 
 construyeron cuando William Sinclair, cuarto conde de Orkney, construyó su famosa capilla. Sin 
 embargo, se sabe que el príncipe Henry inició varias construcciones y reformas en el castillo. 

La caverna de Wallace, llamada así por William Wallace, quien pudo haberse refugiado en ella, 
 también era conocida mucho antes del cuarto conde. 

Gracias a todos ustedes, que leen mis libros y me proveen de constantes comentarios sobre 
 ellos, por su ayuda constante y fiel. Sus cartas y observaciones siguen inspirándome, no solo en mi 
 escritura, sino en todo lo que hago. 
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